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PRÓ LO G O  GALEATO

La presente obrita es un complemento de nuestro Ensayo de 
H istoria P atria. En ella corregimos algunos errores y añadimos 
varios datos interesantes. De modo que, á la par que forma de 
por sí un curso completo y metódico de Historia Patria, constituye 
asim ismo un resumen útilísimo para repasos, y un complemento 
indispensable dol mencionado Ensayo.

** *

Digamos, en primer lugar, que la Cronología es, como lo indica 
la etimología de la palabra (del griego chromos, tiempo, y topos, 
ciencia), la ciencia que presenta los sucesos históricos por orden 
de fechas, es decir en el misino orden en que acaecieron.

Aunque necesariamente imperfecto, este nuevo ensayo tendrá 
por lo menos el mérito de ser una novedad en el Uruguay. No lo 
es, á la verdad, en otros países, como Francia, por ejemplo, donde 
se llegó en esta materia hasta el abuso. Un tiempo hubo en que 
las fechas eran allí lo esencial en el estudio de la Historia y el 
principal objeto de los exámenes. Vino después la reacción, en 
que, so pretexto de corregir el abuso, diósc en el opuesto; pero 
los anacronismos garrafales en que incurrían los examinandos, 
demostraron bien pronto que la Cronología era indispensable 
para el estudio racional de la Historia.

En esto punto, pues, como en todos, 1 ‘ la virtud está en el 
medio” , ó como dicen los latinófilos: In medio consistit virtus.



6 PRÓLOGO GALEATO

** *

Con el fin de acercarnos en lo posible á ese áureo medio,

1.0 No nos liemos contentado con presentar al estudiante una 
lista árida é inconexa de los hechos, sino que tratamos siempre 
de trabarlos con explicaciones (forzosamente sucintas) y resúmenes, 
que llamaremos vistas de conjunto, tan importantes en el estudio 
de la ciencia que nos ocupa. En efecto, los jóvenes escolares 
recordarán fácilmente episodios secundarios, y eso con lujo de 
detalles; pero lo que generalmente les falta, es esa vista general 
de toda una época ó período, con sus grandes lincamientos y 
proyecciones. 1

2.0 A l mismo fin responden también los cuadros sinópticos que 
siguen á cada una de las tres divisiones naturales de nuestra 
historia patria.

Por demás está ponderar la importancia de esos resúmenes. Ya 
la comprendía allá en su tiempo (siglo x v ii) el erudito magistrado 
francés Daguesseau, cuando escribía á su hijo: “ Me gustaría que 
hicieses unos cuadros sinópticos de los principales acontecimientos 
de la Historia.”

En esos cuadros es donde abarcará el alumno, con una ojeada, 
las ideas principales, y sobre todo adquirirá orden y método en 
sus estudios.

3.0 A  fin de ahorrar á los estudiantes rebuscas harto largas y á 
menudo infructuosas, hemos ilustrado la obra con muchos mapas 
nuevos, en que podrán encontrar con suma facilidad todos los 
nombres geográficos contenidos en ella, así como en nuestro 
Ensayo de Historia Patria. 1 2 3

1 Huelga advertir (|uc no nos permiten los estrechos límites que nos 
hemos- fijado, ni era tal nuestra pretcnsión, aventurarnos en el extenso 
campo de lo que se lm llamado la filosofía de la historia ; pero los que. 
después de estudiar nuestro compendio, deseen ampliar sus conocimientos. 
podrAn, con esta base, leer con mAs fruto y asimilarse unís fácilmente las 
obras de nuestros grandes historiadores. Mencionemos, entre las más reco­
mendables, la Historia de la Dominación Española en el Uruguay, por 
D. Francisco BauzA, y La Epopeya de Artigas, por el Dr. Juan Zorrilla de 
San Martín.

2 Cúmplenos hacer pública nuestra sincera gratitud hacia el ilustrado 
escritor y estadista D. Francisco J. Ros, quien puso galantemente A nues­
tra disposición su valiosa galería de mapas históricos.



De este modo también, se hallarán reunidos en nuestro modesto 
trabajo los dos requisitos señalados por la conocida sentencia: 
La Cronología y la Geografía son los dos ojos de la Historia.

PRÓLOGO GALEATO 7

V* *

Pero ya pasó —  objetarán algunos —  el tiempo en que el estudio 
«le la Historia consistía tan sólo en saber de pe á pa largas 
letanías de gobernantes, batallas, etc., sino que hoy su fin esencial 
es seguir á través de los tiempos la marcha de la sociedad hacia 
la civilización y el progreso, presentando los factores de la pros­
peridad de los pueblos, como también las causas de su decadencia, 
á fin de que todo ello sea para las generaciones presentes y futuras 
fuente de provechosas enseñanzas.

Estamos completamente de acuerdo, y por eso mismo, se encon­

trarán en la presente obrita datos precisos sobre costumbres, 
comercio, industria, etc. Hasta se lmllarán no pocos dichos y senten­
cias célebre^ las cuales se nos antojan unos consejos y advertencias 
que, antes de caer en el abismo del tiempo, nos echaron los héroes 
y sabios de las pasadas edades.

Ahora, si con todo eso. las guerras y batallas ocupan todavía 
la mayor parte de esta obra historial, no se nos culpe á nosotros 
por ello: tal vez sea porque puede aplicarse también á las naciones, 
y especialmente á la oriental, lo que dice Job de cada individuo, 
«pie la vida (leí hombre es una guerra continua.

* *

Otros podrán preguntarnos: ¿A qué tantas fechas, y quién 
será capaz de recordarlas todas? A éstos les contestaremos con 
otra pregunta. ¿Acaso-ge queja un viajero de encontrar á lo 
largo de su camino muchos postes indicadores 1 No, por cierto; 
antes se alegra de ello, porque así correrá menos peligro «le extra­
viarse. Pues, lo propio son las fechas en la Historia: postes indi­
cadores, que señalan el camino al que viaja por los tiempos que 
fueron.

Por otra parte, ¿se ocupará «1 i«*li«» viajero en recordar el número 
«le todos esos palos indicadores que encuentra, ó las inscripciones
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eu ellos señaladas? Tampoco: los consulta, se orienta y prosigue 
su ruta, sin preocuparse más de ellos. Del mismo modo, tampoco 
creemos necesario recargar la memoria con tantas fechas, por lo 
cual, las hemos dividido, según su importancia, en tres clases:

1. a, las impresas eu letra llamativa ó negrita,
2. n. las impresas en tipo común (cuerpo 10) y
3. a, las impresas eu tipo fino ( cuerpo 6).

A nuestro parecer, bastará aprender las primeras; las más de 
las otras se recordarán sin esfuerzo, pues á menudo, serán un 
buen medio de aprender más fácilmente los hechos que recuerdan.

* *

Concluyamos estas breves observaciones con una sentencia de 
Taine, la cual no puede, por cierto, venir más al caso.

El orden cronológico —  dice el insigne historiador —  es el más 
hermoso, porque es el más natural.

A  ti, amado estudiante, dedico este librito. Tú me di­
rás si he conseguido mi propósito, el cual fué ordenarte una espe­
cie de memorándum, donde encontraras condensado en reducido es­
pacio, todo lo requerido para tus exámenes de Historia Nacional, 
á cuyo programa me he atenido cuidadosamente.

Si, con esto modesto trabajo, he logrado disminuir el tuyo, pre 
sentándote este estudio de una numera más clara y metódica, al 
par que amena y viva, quedarán colmados los votos de este tu 
desconocido, pero no por eso menos afectuoso amigo,

Montevideo, l.° de enero de 1913.

H. D.



C RO N O LO G ÍA de la HISTORIA PATRIA

P R E L I M I N A R E S

La República Oriental del Uruguay

La República Oriental del Uruguay es un país de la 
América del Sur, pequeño en extensión, pero grande en 
su historia.

Está situada entre los grados 30 y 35 de latitud sur, y 
aproximadamente entre los 55 y., y 61 de longitud oeste 
(meridiano de París).

La limitan al N. y al E. el Brasil y el océano Atlántico: 
al S. el estuario llamado Río ele la Plata, y al O. el legen­
dario río Uruguay, que le ha dado su nombre y la separa 
de la República Argentina.

é

Sus habitantes se llaman indistintamente uruguayos ú 
orientales; pero esta última denominación os la más 
popular y tradicional, por traer su origen de los primeros 
tiempos de la conquista española. Dióseles este nombre 
por hallarse en el E. ú oriente del río Uruguay.

En cuanto al país llevó sucesivamente los nombres de
Banda Oriental, durante la dominación española;
Provincia Oriental, durante la época de Artigas 

( 1811 - 1820 ).
P r o v i n c i a  Cisplatina, durante las dominaciones por­

tuguesa y brasileña ( 1821 - 1828 ) y finalmente,
República Oriental del U ruguay, desde su erección 

en Estado independiente ( 1830 ).



Su historia se divide en tres partes bien distintas:

1. a El Coloniaje, ó tiempo en que el país era colonia 
de España, que lo descubrió y conquistó.

2. a Las guerras de la Independencia, que duraron 
casi veinte años ( 1811 -1830 ).

3. a L a República, desde 1830 á nuestros días.

Cada una do estas partes se dividirá en Epocas, y éstas en otras varias 
subdivisiones, como puede verse en el índice.

10 PRELIMINARES



P A R T E  P R I M E R A

EL COLONIAJE

El C o l o n i a j e  abarca el largo período de tres siglos 
en que el territorio uruguayo era colonia de España 
( 1512-1811 ).

Puede dividirse en tres épocas:
1. a El descubrimiento y exploración de estos países.
2. a La conquista.
3. a El gobierno colonial.

É P O C A  P R I M E R A

E L  D E S C U B R IM IE N T O  
( 1492 -1534 )

§ I. Habitantes primitivos

En la época del descubrimiento, hace unos cuatro siglos, 
el territorio oriental estaba habitado por cinco ó seis mil 
salvajes, divididos en diferentes agrupaciones ó tribus. 
[vas principales eran:

1.0 Los charrúas, que habitaban la parte sur del territorio. Eran los 
más numerosos, bravos y guerreros. Zajplcfin, AbnyubA y  Cnbarl fueron 
sus más célebres tubichacs 6 caciques.

2.0 Los chanacs, que vivían en el delta del Paraná, de donde se tras­
ladaron á las islas de la boca del río Negro. Fueron los primeros en some­
terse á los españoles.

3.0 Los ya rus, que moraban en la margen del Uruguay, entre los ríos 
Negro y San Salvador.

4.0 Los bnhanes, que poblaban las costas del Uruguay, al norte del río 
Negro. TnbobA fué su cacique más famoso.

5.0 Los guenoas, que ocupaban el norte del país, á lo largo del río 
Uruguay, v más tarde se trasladaron á las márgenes del lago Merim.
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Dato* característicos

1.0 Caracteres Físicos. —  Los churra UN y con pocas diferencias, los 
demás aborígenes uruguayos, eran de regular estatura, de tronco robusto, 
miembros fornidos y color casi negro.

Tenían pómulos salientes, nariz algo achatada y ojos pequeños, pero de 
vista penetrante.

2.0 Caracteres morales. —  Tenían un aspecto taciturno: nunca reían 
'A carcajadas. Eran belicosos, con amor Instintivo A su libertad salvaje. 
Eran también hospitalarios, como lo demostraron repetidas veces durante 
la Conquista.

Los clinnacM se distinguían de sus vecinos por su carácter pacífico, 
lo que permitió A los misioneros catequizarlos fAcllmente.

3.0 R égimen social. —  No tenían gobierno alguno, excepto durante 
sus guerras, en las que los conducía un cacique 6 tubichá.

Era ordinaria la poligamia, y, como en todos los países salvajes, la 
mujer no pasaba de pura esclava.

4.0 Medios de v i d a . —  Los hombres, por todo vestido, se ataban plumas
alrededor de la cintura. Las mujeres llevaban un cobertor de piel, que les 
cubría desde la cintura hasta las rodillas. Entre los charrúas, los varo­
nes llevaban embutido en el labio Inferior el barbote 6 palillo eu forma
de clavo.

Vivían bajo tiendas 6 toldos portAtiles. Alimentábanse de la caza y de 
la pesca. Bebían la chicha, fabricada con miel y diversas semillas fer­
mentadas. EstA probado que no eran antropófagos.

5.0 LENGUAJE Y religión —  Hablaban un lenguaje gutural derivado 
del guaraní; pero cada tribu lo hablaba de tal modo quu no se entendían 
unas A otras.

Creían en un espíritu bueno, Tupa (¿quién eres?) y en otro malo. 
Añang. Tenían por adivinos A sus machíes ó curanderos.

No tenían ídolos ni templos. Enterraban A los muertos con sus armas,
esperando en una resurrección futura.

G.o A rmas y guerras. —  Sus armas eran : la maza, el rompecabezas, 
las flechas y los libes 6 boleadoras.

Sus señales para la guerra eran fogatas encendidas en la cumbre de 
las cuchillas.

Malones eran sus acometidas, que daban generalmente de noche. Iban 
en estos casos encabezados por los taitas ó tubiehacs.

En el Musco Nacional, consérvanse muchos objetos de procedencia indí­
gena, tales como, boleadoras, vasijas de barro, hachas y cuchillos de 
piedra. Estos son los únicos rastros que quedan de los indómitos charrúas 
y demás aborígenes uruguayos.
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1G COLONIAJE

MAPA DE ESPAÜA Y PORTUGAL 

PARA TODO LO RELATIVO Á LA  HISTORIA DEL URUGUAY

de llevar á cabo su proj'ecto. Bajo los auspicios de la noble 
reina Isabel, armáronse tres carabelas: la Santo Mana, 
la Pin-ta y la Niña. Con esta humilde flotilla, emprendió 
Colón el gran viaje que debía darnos un mundo.

§ III. Descubrimiento de América
V ia jes  de Colón

1492 (agosto 3). l .er viaje de Colón. Zarpa del puerto de 
Palos (Andalucía).

—  (octubre 12). Descubrimiento de América. Colón 
arriba á la isla Guanahaní, en las Antillas.

\



DESCUBRIMIKNTO

De Guauahaní. que llamó de San Salvador, Colón pasó á Cuba 
y Haití, que denominó la Juana y la Española, respectivamente.

En esta última, fundó el fortín de Navidad, que dejó á cargo 
de Diego de Miranda y regresó á España. Los Reyes lo recibieron 
con grandes honores.

14!Kj (m ayo). Bula del Papa Alejandro VI, que divide 
entre España y Portugal el mundo desconocido.

Fijóse como línea divisoria un meridiano que pasara ó 10U 
leguas al oeste de las islas Azores*

Al año# siguiente, por el tratado de Tordesillns, se alejaba 
éste límite hasta 370 leguas al oeste de las citadas islas.

EL MUNDO SEGÚN EL TRATADO DE TOKDESILLAS
Como se el famoso tratado daba d Expaña la parte oriental de la Espe­

cería, jy d Portugal la parte occidental, que era la vuls considerable^ Pero 
esa linea divisoria sólo pudo señalarse mucho más tarde ron fijezay por lo 
que no se respetó por ninguno de los contratantes. Esto explica la ora pación 
de todo el Brasil por los portugueses g de las Filipinas por los españoles.

—  2.° viaje de Colón.
Colón continúa la exploración de las Antillas, y funda la Isabela 

(en  la Española), colocando cu nombre de la Santísima Trinidad, 
la primera piedra de ta primera ciudad del Nuevo Mundo.

1498 d.cr viaje de Colón.
Colón reconoce la boca del Orinoco. Calumniado ante los Reye. . 

regresa á España cargado de cadenas; pero sii sola presencia 
desvanece todos los injustos cargos ele los envidiosos.

t
2. — CttONOL.



LOS VIAJK8 DE COLÓN
Para que no haya confusión, indicamos tan sólo la ida en los últimos tres viajen
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DESCUBRIMIENTO 19Mapa p. 16 y 21

1498 El portugués Vasco de Gama llega á las ludias por 
el sur de Africa.

Después de doblar el cabo de Buena Esperanza, alcanzado por 
Bartolomé Díaz (1-186), Gama aporta 4 Calicut, eu la India. Al 
año siguiente, regresa 4 su patria, trayéndole, con el secreto del 
nuevo camino á las Indias, la riqueza y el poder.

1490 El español Ojeda descubre el Brasil.

1500 El portugués Álvarez Cabral toma posesión del 
Brasil.

Habiendo arribado á Porto Seguro (B ah ía ), Cabral toma pose­
sión de aquella tierra, que llama Isla de Vera Cruz, y luego, 

i siguiendo el derrotero de Gama, llega basta Calicut. Tres años 
después, vuelve 4 Portugal, cargado con los más ricos productos 
de la India.

I.n Especería. —  En pos de Cabral, viene A lburqucrquc, 
fundador del imperio portugués de las Indias. Este gran conquis­
tador se apodera sucesivamente de Goa, que será la capital del 
imperio, de Ceilán, del Quersoncso de Oro ( Malaca ) y del rico 
archipiélago de la Sonda. Este archipiélago se llamó de la Espe- 
eeria, por sus abundantes especias (pimienta, clavos, canela, etc.), 
que constituían entonces una verdadera riqueza para Portugal.

1502 4.° y último viaje de Colón.
Después de explorar las costas de la América Central, sólo 

regresó en 1504, tras un sinnúmero de contratiempos. Ese mismo 
año murió la reina Isabel, su constante protectora.

1506 Colón muere pobre y abandonado en Valladolid.
Sus últimas palabras fueron las de David: “ En tus manos.

Señor, encomiendo mi espíritu.” Sobre su tumba, se grabó este
sencillo epitafio:

Por Castilla  y por L eón 
Nuevo mundo halló  Colón.

Colón murió sin saber que había descubierto un nuevo mundo. 
Creía haber alcanzado las Indias, de donde el nombre de India* 
Occidentales dado al continente, y el de indios á sus naturales.

§ IV. Descubrimiento del Uruguay
Solí*

1508
9

Expedición del español Juan Díaz de Solís á la 
América Central.

En compañía do Am érica  Veni>ucio y Juan ile la Cosa> 
zarpó Solía de Sanlúcar en busca de un estrecho que le abriera
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paso á la Especería;  pues el tratado de Tordcsillos lo duba á 
España uua parte de aquellas Islas. Los expedicionarios tomaron 
posesión del Yucatán, y luego, disentidos sobre la prosecución dul 
viaje, regresaron ó. España.

Al llegar, Solls fuá encarcelado por motivo de graves cargos 
que recayeron sobre ól ; pero reconocida luego su inocencia, recibió 
una indemnización, con la cual pudo emprender el feliz viaje que 
había de tener por resultado el descubrimiento del territorio 
uruguayo.

1512 Por muerte de Vespucio, I). Juan Díaz de Solís es 
ascendido al alto cargo de Piloto Mayor del Reino.

Afirman varios historiadores que ese mismo año, Solís hizo un 
viaje secreto al Atlántico Austral, en busca del canal inútilmente 
buscado en 1508, y que en ese viaje descubrió el estuario del Río 
de la Plata y el territorio oriental.

Esta expedición debió hacerse en secreto para acallar los temo­
res de Portugal, que no quería tener copartícipes en el dominio 
do la Especería.

1513 El español Vasco Núñez de Balboa cruza el istmo 
de Panamá, y descubre el Mar del Sur, llamado 
más tarde Océano Pacifico.

1515 ( octubre 8 ). Solís zarpa de Lepe con una nueva 
expedición para la América del Sur.

1516 ( marzo ). Solís toma posesión del territorio uru­
guayo y es muerto por los charrúas.

Solís aportó á Montevideo el 2 de febrero, fiesta de Nuestra 
Señora de la Cayidclaria, nombre que dejó á este puerto. Inter­
nándose en el Paraná Guazú, que llamó Mar Dulce, descubrió la 
isla de Martín García, pisando tierra algo al norte de esta isla. 
Pero apenas so hubo apartado un poco de la costa, vióse sorpren­
dido por una emboscada de charrúas, que lo mataron á flechazos, 
con casi todos sus compañeros.

—  Torres, segundo de Solís, regresa á España con los 
sobrevivientes de la expedición, dejando al Mar 
Dulce el nombre de Río Solís.

Á  principios de ese año había muerto Fernando V, sucedióndole
*

su nieto, que íué á la vez rey de España con el nombre de Carlos I, 
y emperador de Alemania, con el de Carlos V.
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Los cuatro retratos que adornan el mapa representan d dos portugueses: 
V a s c o  de <*nnui j/ H e rn a n d o  de .lla gu l lu n es  (este último al ser­
vicio de Espada), y dos españoles: el vizcaíno S e b a s t iá n  E lcn n o , que 
llevó d cabo la primera vuelta al mundo, y el navarro san F r a n c is c o  
J a v ie r ,  quien, veinte años mds tarde, marchaba d la conquista espiritual 
de los países descubiertos en el Oriente, y mereció por sus maravillosos 
trabajos el titulo de Apóstol de las Indias y  del Japón.

Magallanes

1519 (setiembre 20). Expedición de Magallanes á la 
Especería.

Magallanes era un portugués al servicio de España. Zarpó de 
Snnlflcnr con las 5 naves: Trinidad, San Antonio, Concepción, 
Santiago y Victoria.

1520 Descubrimiento del río Uruguay y del estrecho de 
Magallanes.

Al divisar el Get.ro de Montevideo, un vigía lo anunció excla­
mando Monte vidi, de cuyas palabras se originó el nombre de 
nuestra capital. Anclando en la isla San Gabriel, Magallanes envió 
hacia el norte ó R od rígu ez Serrano, que descubrió el río
Uruguay.

Prosiguiendo el viaje, Magallanes llegó á la bahía que llamó de 
San Julián, donde pasó el invierno. El l.o de noviembre, descubrió 
el deseado estrecho, llamándolo Canal de Todos los Santos, y el 2S 
del mismo mes, desembocaba en el Mar del Sur, que denominó 
Océano Pacífico.
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1521 ( abril 27 ). Muerte de Magallanes en la isla Mar f an  

( Filipinas ) en una batalla contra los indígenas.

1522 (setiembre 7 ).  El vizcaíno Elcano, sustituto de 
Magallanes, regresa á Sanlúcar con la nao Victoria.

Esta fué ln primera» vu elta  al ainado, la cual duró casi tres 
años. Carlos V premió al valiente Elcano con una pensión vita­
licia y un globo por escudo, con esta inscripción : Tu PRIMUS 
circumdedisti me (  Tú fuiste el primero que me rodeó ) .

La expedición de Magallanes demostró:
1.0 Que la tierra es verdaderamente redonda.
2.0 Que tiene una circunferencia mayor do lo que había creído 

Colón.
3.0 Que América es un continente propio, separado del Asia 

por el inmenso Océano Pacífico.

Conquista de MftJico. —  Mientras Magallanes daba la primera vuelta 
al mundo, Hernán CortÓH conquistaba, en una homérica campaña (1519 - 
1522) el gran imperio de Méjico.

Al principio, los mejicanos, sorprendidos, no se atreven á resistirle, 
y Cortés avanza hasta la capital, siendo recibido amistosamente por el 
emperador Montezumn. Pero vueltos de su sorpresa, los mejicanos se 
sublevan y rechazan á los españoles.

Cortés no se desalienta, y habiendo recibido un pequeño refuerzo, 
marcha do nuevo sobre la capital, y se apodera de ella después de un 
reñido combate, en que mueren 200.000 indios. Esta victoria asegura á 
los españoles la posesión de todo el país.

Como Colón, el heroico conquistador de Méjico morirá en la miscriu 
( 1547 ).

G aboto  y b n iT ía

1526 ( abril ). Zarpa de Sanlúcar el véneto Sebastián 
Gaboto, con destino á la Especería.

La expedición se componía de 5 naves con unos 600 hombres. 
En la isla Santa Catalina, encontró á dos compañeros de Solís. 
que le hicieron desistir del viaje á la Especería para explorar o' 
ya llamado rio de la Plata.

1527 Gaboto explora el bajo Uruguay y funda el fortín 
de San Salvador, junto al río del mismo nombre.

Este fortín fué el p rim er ecitnbleeliiilento español en el
territorio oriental.
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1528 Galioto explora los ríos Paraná y Paraguay.
Ilnblondc» levantado en la boca del Carcaraiiá el fortín de 

Snnctl SpfrltUN. Gaboto remontó el Paraná basta el salto de 
Apipó. Obligado A retroceder, se internó en el Paraguay, llegando 
hasta la Frontera. Allí obtuvo de los indios varios objetos de oro 
y plata, despojos del infortunado portugués A le jo  G urda, que 
los había traído del Perú. Gaboto envió estos objetos A Carlos V, 
pidiéndole auxilios para conquistar tan ricas tierras.

— Llega al Plata la expedición de Diego García.
García había salido de España aun antes que Gaboto, embar­

cándose en La Coruña con destino al Río de la Plata, pero detú­
vose un año entero en San Vicente del Brasil, ocupado en el 
comercio de esclavos.

Encontróse con Gaboto en el Paraná, cuando éste ya volvía de 
sus exploraciones.

1520 Los indios incendian los fortines de Sancti S piritas 
y San Salvador.

Ante tamaños desastres, y viendo que no llegan los auxilios 
solicitados, Gaboto regresa á España ( 1530 ).

Conquista del Perú (1529 - 1535). —  Al descubrir el Pacífico, Bal­
boa tuvo conocimiento de que, hacia el sur, existía un poderoso imperio, 
donde abundaba el oro y la plata.

Estimulado por el éxito de Cortés en Méjico, y seguido de algunos 
aventureros, Francisco I ’ lznrro se embarca en Panamá y después de 
muchos contratiempos llega al Perú, apodérase del Inca A talm nlpii 
por medio de la astucia. Para conseguir su libertad, el Inca ofrece 
llenar de oro el espacioso salón en que estaba preso. Pizarro acepta ; 
pero una vez dueño de los tesoros, lo hace estrangular.

Mientras tanto, A lm agro , se dirige al sur y se apodera de Chile. Des­
graciadamente la discordia divide ó los conquistadores. Pizarro hace 
matar á Almagro y reúne d Chile con el Perú ; pero paga su crueldad 
siendo asesinado ó su vez en una rebelión fomentada por el hijo de 
Almagro (1541).
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É P O C A  S E G U N D A

L A  C O N Q U IS T A  
( 1534 -1750 )

Ija Conquista abarca un período de más de dos siglos, 
y puede dividirse en tres partes:

1. ® La Conquista militar ó de los Adelantados.
2. a La conquista pacífica ó de los Misioneros.
3. a Las tentativas de los Portugueses.
1.0 Los Adclniitm lox oran sujetos 6. quienes el rey confiaba el mando 

de expediciones marítimas, dándoles de nntemano el gobierno do las 
tierras que conquistasen.

Fueron cuatro los que vinieron al Río de la Plata.
1535. Pedro  de Mendoza, que fundó la primera ciudad de 

Buenos Aíres, destruida por los indios.
15-12. A lv a r  N fiflez Cabeza de Vaca, que fué depuesto en un 

motín y enviado preso á España.
1573. O rtlz de /.Arate, que fué batido por los charrúas.
1587. Torren de Vera y A ragón , quien, falto de la energía 

necesaria para reprimir los abusos de los conquistadores, 
dió su renuncia á los cuatro años.

Este ensayo .de conquista armada fué un verdadero fracaso. Los Ade­
lantados sólo consiguieron con sus crueldades encender en los naturales 
ol odio á los españoles, dificultando sobremanera la obra de los misioneros 
que vinieron después.

2.0 Habiendo renunciado el Adelantado Vera y Aragón ( 1591 ), el 
pueblo de la Asunción eligió al criollo Hernnndnrlnn, la más noble 
figura de los tiempos de la Conquista. Vieudo la ineficacia de la fuerza 
para reducir ó los indígenas, Hernandarias llamó á los m isioneros para 
convertirlos. Vinieron entonces á evangelizar nuestras tierras los fran­
ciscanos y jesuítas, quienes, sin más armas que la cruz, alcanzaron lo que 
no habían podido los ejércitos españoles.

3.0 El gran Hernandarias fué también el que introdujo la ganaderil! 
en la Banda Oriental, en los comienzos del siglo XV II. Los primeros 
animales, desembarcados en el a»Toyo de las Vacas, se multiplicaron do 
tal manera en nuestros feraces campos, que constituyeron pronto una 
fuente inagotable de riqueza. Esta riqueza pecuaria atrajo á nuestra.® 
costas á muchos piratas, que se dedicaban al acoplo de corambre. Pero los 
portugueses no se contentaron con eso, sino que procuraron apoderarse 
del país, y extender de este modo basta el Plata su colonia del Brasil.
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Este proyecto de los ambiciosos portugueses fué causa de muchas gue­
rras entre las dos naciones rivales ( España y Portugal ), como se verá 
detalladamente en las páginas que siguen.

§ I. Los Adelantados
Pedro de Mendoza

(l.*r Adelantado)

l.)M4 ( setiembre ). Sale de Sanlúcar la expedición del 
l.rr Adelantado, D. Pedro de Mendoza.

La expedición constaba de 14 naves y más de 1000 hombres 
“  los más ilustres —  según Azara —  entre los conquistadores do 
Indias. ”

Era almirante de la armada, D. D iego, hermano del Ade­
lantado.

1535 ( febrero 2 ). Mendoza funda en la costa occidental 
del Plata el “  Puerto de Santa María de Buenos 
Aires

La ciudad fué bautizada de Santa María, por haberse empezado 
el día de la Purificación de María Santísima ó Candelaria (2 de 
febroro). El aditamento de Buenos Aires se atribuye á las pala­
bras de Sancho del Campo, quien, al saltar á tierra, exclamó: 
“ ¡ Qué buenos aires son los de este suelo!”

1.136 ( jimio ). Sangriento combate de Matanza contra 
los indios querandíes.

Este combate se Humó también de Corpus Cliristi, dot haberse 
dado en la fiesta del Santísimo Sacramento. En él fueron derro­
tados los indios, pero los españoles tuvieron que lamentar la 
muerte de su jefe, el bizarro D. Diego de Mendoza.

— Los querandíes, auxiliados por los charrúas y tim- 
búes, incendian la ciudad, quedando los españoles 
reducidos á la más espantosa miseria.

—  Ayolas remonta el Paraguay y funda la Asunción.

1537 Muerte de Ayolas y Mendoza.
Incendiada la ciudad, Mendoza se había internado con alguna 

gente en el Paraná, fundando sobre las ruinas de Sancti Spíritus 
el pueblo de Buena Esperanza. De allí despachó hacia el norte á
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sus tenientes Ayolna 6 Irnln, mientras él se volvía A Buenos 
Aires. Poco después, Mendoza, enfermo y abatido, dejaba por suce­
sor A Ayolas y regresaba A su tierra, que no volvió A ver, pues 
murió en el viaje.

Entretanto, Ayolas é Irala hablan remontado los ríos Paraná 
y Paraguay. Después de fundar la Asunción, Ayolas avanzó basta 
el Perú, en busca de o ro ; pero d su regreso, fué asesinado por 
los payaguacs, junto con todos sus compañeros.

l.cr gobierno de Ira la
(1538 - 1542))

1538 Los colonos de la Asunción eligen ¿i Irala gober­
nador interino.

En ese su primer gobierno (1338-1542), Iralaorganizó la colonia, 
trasladó A la Asunción los pocos sobrevivientes de Buenos Aires, 
6 hizo de aquella ciudad ln cap ita l de las conquistas españolas 
en el Río de la Plata.

Las encomiendas. —  Instalada la colonia, Irala repartió tierras 
á cada colono, así como un cierto número de indios sometidos parn 
trabajarlas. Á  estas reparticiones se les dió el nombro de enco- 
inicndiiN. 1 Las había de dos clases.

1.a La mita, en que los indios prestaban un servicio temporal 
( 2 meses al año ) A sus dueños, quedando libres durante el resto 
del año.

2.o La yanacona, en la cual los indios eran como esclavos del 
conquistador ; pero éste no podía venderlos ni despedirlos por malos 
ó inútiles.

Á  pesar de las leyes dictadas para su reglamentación, el sis­
tema de las encomiendas dió lugar A muchos abusos. Los dueños 
ó encomenderos, crueles y codiciosos los mAs, maltrataban A los 
indios y los hacían trabajar como bestias de carga.

9

A lv a r  Núñez
(2.o A(lelantado)

1540 ( noviembre ). Expedición del 2.° Adelantado Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca.

Era A lvar Núñez un noble caballero andaluz. Salió de Sanlúcar 
con 4 naves y 400 hombres. Llegado A Santa Catalina, el audaz 
Adelantado emprendió viaje por tierra A la Asunción, con 250 hom­
bres. Los demAs siguieron por agua. A cargo de Felipe CAeere*.

1 lia voz “encomienda” , del verbo encomendar, indica la naturaleza
de las relaciones que debían existir entre el amo (encomendero) y su siervo 
indígena.
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1542 ( marzo ). Llega Alvar Núñez á la Asunción; asume 
el mando y nombra á Irala su segundo.

El nuevo Adelantado emprende primero una expedición al alto 
Paraguay, llegando hasta el territorio de los indios chiquitos. 
Vuelto á la Asunción, gobierna con justicia, protegiendo 6. los in­
dios contra los desmanes de los encomenderos. Éstos, descontentos, 
traman una conspiración. En 1544, á los gritos de ¡Libertad!, 
; Muera el mal gobierno/, es depuesto y enviado preso á España, 
mientras Ira ln  vuelve & tomar el mando.

1544 Creación del Virreinato del Perú.
Este virreinato comprendía el Bajo Perú ( Perú y Ecuador ) y 

el Alto Perú ( Bolivia ). De él dependieron los territorios platenses 
hasta el año 1776, en que se creó el Virreinato del Río de la Plata.

SJ.° gob ie rn o  de I r a la
(1544-1550)

Irn ln fué uno do nuestros más ilustres gobernadores en la 
época de la Conquista. En su 2.° gobierno, se dedicó á organizar 
definitivamente la colonia. Sometió muchas tribus vecinas; pero 
sólo en los últimos años de su vida se acordó del Uruguay, donde 
seguían vagando libres los temibles charrúas.

1552 Erala manda fundar en la costa uruguaya el pueblo 
de San Juan.

Este pueblo, fundado por el capitán Junn Rom ero en la barra 
del arroyo bautizado con el mismo nombre ( Colonia ), fuó aban­
donado a los dos años a causa de los continuos asaltos do los 
charrúas.

1556 Muerte de Irala.
Le sucede su yerno Gonznlo de Mendoza, que muere á los 

pocos meses, siendo sustituido por O rtlz de Vergnrn , otro yerno 
de Irala.

En 15G4 Vergara pasa al Perú, á solicitar del Gobierno de Lima 
H título de Adelantado. Pero es desoída su solicitud, siendo nom­
brado para este cargo O rtlz de Z Ara te, rico hacendado de Char­
cas. Éste se trasladó entonces á España, haciéndose reemplazar en 
la Asunción por CAceren, el compañero de A lvar Núñez.

O rt iz  ile Z a ra te
Adelantado)

1573 ( noviembre ). Llega de España la expedición del 
3.er Adelantado Ortiz de Zárate.

Mapa p. 13 ¡/ 35
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Después de largos preparativos, salló Zárate de Sanlúcar con 5 
naves y unos 600 hombres, entre los cuales venían 21 misioneros.

Llegado al Plata, desembarcó en el paraje ocupado más tarde 
por la Colonia, fundando allí el pueblo de San Gabriel.

157.*] (diciembre). Combate de San Gabriel, donde Za­
rate es batido por el cacique Zapicán.

Los españoles, después de perder más de 100 hombres, tienen 
que refugiarse en la Isla San Gabriel, mientras los salvajes destru­
yen el pueblo y recorren amenazadores la costa.

No sintiéndose seguro en aquella Isla, Zárate se retira á la de 
Martin García, de donde despacha ó M e lga re jo  Paraná arriba en 
busca de socorro. Gnray, que estaba fundnndo la ciudad de Santa 
Fe, acude en auxilio del Adelantado.

1574 Garay derrota completamente á los charrúas en 
San Salvador.

En este combate perecieron Zuplcfin, AbnyubA, TnbobA v 
otros principales caciques.

En el teatro de la victoria, fundaron los vencedores la ciudad 
de San Salvador, que fué también abandonada al poco tiempo, á

. causa de los continuos ataques de los charrúas.

1 ÓT-j Muerte de Zárate en la Asunción.
Le sucedió, como Adelantado, su yerno Torren  ilc V era  y 

AraffOn, oidor de Charcas. Como éste no pudiera trasladarse inme­
diatamente ó la Asunción, sustituyóle provisionalmente el vale- 

. roso Gnray.

Oobicrno interino <le (íaray
(1676-1584)

Gnrny se preocupó desde luego de fundar ciudades en el Guayrá, 
como Villa Rica, cuyas ruinas se ven todavía.

Consiguió tan lisonjero resultado, que 300.000 indios de aquella 
reglón le ofrecieron vasallaje.

Pacificado el Paraguay, el activo Garay resuelve repoblar á 
Buenos Aires, á fin de facilitar el desarrollo comercial del país.

1580 ( junio 11 ). Garay funda nuevamente la ciudad de 
Buenos Aires, que llama de la Santísima Trinidad 
y Puerto de Buenos Aires.

1584 Muerte de Garay, asesinado por los minuanes, cerca 
de Santa Fe.
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Garay es una de las figuras más simpáticas de la Conquista: su 
nombre vivirá mientras existan las ciudades de Santa Fe y Unenos 
Aires.

Muerto Garay. sustituyóle, también interinamente, Torres N a­
va rro  te, sobrino del 4.o Adelantado.

Torres de Vera  y Aragón
(1.° y último Adelantado)

l'»87 Llega á la Asunción el 4.° Adelantado Torres de 
Vera y Aragón.

El nuevo Adelantado se esforzó en corregir los abusos, especial­
mente de las encomiendas; pero disgustado del mando por la opo­
sición que se le bacía, dió á los cuatro años su renuncia.

Hernandarias
( Primer gobernador crio llo )

1591 Los colonos eligen gobernador á Hernandarias, 
natural de la Asunción.

IIeru »ndari:iN  fué el primer americano elevado al gobierno por 
elección popular. Es una de las figuras más nobles del tiempo de 
la Conquista. Tres veces distintas fue elevado al gobierno de su 
patria, buscando siempre el progreso de la misma y felicidad de 
sus habilantes.

Su l.or gobierno fué de 1591 á 1594 —  el 2.o de 1G00 á 1609 —  
y el 3.o de 1615 á 1618.

%

1603 Expedición de Hernandarias al Uruguay, donde es 
derrotado por los charrúas. 1

L a ganadería en el Uruguay. —  Aunque vencido por los indo­
mables charrúas. Hernandarias pudo ver en su expedición lo apro­
piados que eran nuestros campos para la ganadería. Pasando á 
Buenos Aires, en cuya dilatada llanura se habían multiplicado 
asombrosamente los animales traídos por Mendoza, mandó trans­
portar á esta banda.un centenar de animales vacunos y caballares. 
Desembarcados éstos en la ensenada de las Vacas ( Colonia ). des­
parramáronse por nuestros campos, donde se multiplicaron aun más 
que en Buenos Aires. Tal fué el origen de la riqueza pecuaria del 
Uruguay. *

* Algunos historiadores ponen en duda la realidad de esta expedición: 
pero esto no obsta para que Hernandarias haya podido visitar nuestro 
lerritorio y darse cuenta de sus buenas condiciones para la ganadería.
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1 GIS La Corte crea la Gobernación del Río de la Plata,
separándola de la del Perú.

La capital (le la nueva gobernación fui* Htieuoa A irea. De ella 
dependió desde entonces lu Iiamla oriental, quedando ambas gober­
naciones subordinadas al Virreinato del Perú.

Después de esta importante creación, verificada ó Dropuestn 
suya, el gran Demandarlas se retiró á Santa Fe, donde murió 
en 1G34.

§ II. Los Misioneros
Los ejércitos conquistadores eran casi siempre acom­

pañados, y á menudo precedidos, por abnegados misio­
neros, (pie venían á evangelizar á los indígenas.

Franciscanos, jcsuíias, dominicos, etc., rivalizaban en 
celo para llevar á cabo la conquista espiritual de las 
tribus sometidas.

Los más célebres misioneros de América fueron: Fray 
Bartolomé de Las Casas, en Méjico, san Francisco Solano,
mi el Perú y el Plata y  Fray Bernardino de Guzmán, en 
el Uruguay.

1624 Fundación del pueblo de Sanio Domingo de Soriano 
por el misionero franciscano Fray Bernardino de 
Guzmán.

El primer gobernador de Dueños Aires, D iego  de Góng;ora, se 
esforzó en atraerse por medios pacíficos á los indígenas uru­
guayos.

Convencido do qu< sólo la religión podría nmansar aquellas 
fieras dotadas de razón, el segundo gobernador, C£m|h*i1cm, lrs 
mandó tros misioneros franciscano.*: Fray llcrnurd ino do Gu/.- 
mán, Fray V illa v lccn c io  y Fray A ld a ». Desembarcando éstos en 
la boca del río Negro, empezaron seguidamente su apostólica 
misión

Los ehanaes fueron los primeros en convertirse y el P. Guzmán 
fundó con ellos el pueblo de Santo Domingo de Soriano, el má- 
antiguo del país.

Más tardo fundáronse las reducciones del Espinilla, Víboras y 
Ahlao, que han desaparecido.

En esas reducciones, donde los PP. lograron reunir unos mil 
Indígenas, “  formáronse los elementos de la sociabilidad uru­
guaya ”  ( Ordoñana ).
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Misiones Jesuíticas. — Aun antes de que los francis­
canos empezaran la conversión de los ehanaes, los jesuítas 
evangelizaban ya las tribus guaraníes del alto Paraná y 
Uruguay.

En 1G10 fundaban sus primeras reducciones en el 
(luayrá, las (pie fueron más tarde destruidas por las 
hordas de los mamelucos. Retiráronse entonces al sur, esta­
bleciendo en ambas márgenes de los ríos Paraná y Uruguay 
o 2 reducciones, que llegaron á albergar más de 200.000 
indios.

De estos pueblos, siete se hallaban al oriente del Uru­
guay: eran las Misiones Orientales, (pie alcanzaron á 
contar más de 40.000 habitantes.

Cerca de siglo v medio duró el admirable sistema de 
las Misiones Jesuíticas. Desgraciadamente, el rey Car­
los III, engañado por impíos ministros, expulsó á los 
beneméritos misioneros ( 1767 ).

_________________________________ ____________ ___________________________ 31

§ III. Tentativas de los portugueses

Procreo de la ganadería en el Uruguay. — Mientras 
los jesuítas evangelizaban el norte de nuestro territorio, 
el sur del mismo quedaba abandonado, multiplicándose 
de un modo asombroso en sus fértiles campos los animales 
traídos por el gran ITernandarias.

Entonces vinieimuá establecerse en nuestras costas los 
faeneros para dedicarse á la industria de matar (  faenar ) 
animales y juntar corambre.
' Venían con la autorización del Cabildo de Buenos 
Aires, al (pie debían entregar el tercio de sus beneficios.

Para facilitar el embarque de sus productos, los fae­

neros se instalaban en las orillas de los ríos y arroyos, á
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los que muchos dejaron sus nombres, tales como: Pando, 
Salís, Rocha, etc.

La Banda Oriental se había convertido en inmensa 
estancia, ó mejor dicho, en vaquería de Buenos Aires..

No sólo los faeneros se aprovecharon de esta riqueza 
pecuaria del Uruguay, sino también los indios que se vol­
vieron “  carnívoros por necesidad y ecuestres por imita­
ción ”  y muchos piratas, que, atracando á nuestras costas, 
hacían grandes carneadas, y se volvían con valiosos carga­
mentos de corambre.

Pero los que más codiciaron esas riquezas, fueron los 
portugueses, quienes, no contentos con acopiar corambre, 
trataron de apoderarse de toda la Banda Oriental.

Tal fue el origen de las tentativas dt los portugueses, 
las cuales duraron de 1680 á 1821, año en que ejecutaron 
por fin su secular proyecto.

La Colonia

1680 El portugués Manuel Lobo funda la Colonia del 
Sacramento, y es desalojado por Vera Mujica.

Noticioso de esta intrusión de los portugueses, Garro, gober­
nador de Buenos Aires, envía contra ellos al maestre de campo 
V era  31 ojien  con 300 españoles y 3000 indios de las Misiones. 
Éstos, entre los que descuella el cacique Yamandú, asaltan intré­
pidos la ciudad, tomando prisionero á Lobo con toda su gente.

1681 El rey de España Carlos II, ante las amenazas de la 
Corte portuguesa, devuelve la Colonia.

1700-1713. Guerra de la sucesión de España.
En 1700 moría sin herederos el inepto Carlos II ,  último des­

cendiente directo de Carlos V. En su testamento había Humado al 
trono A. Folipc </r Barbón, nielo del rey de Franela. Luis XIV. 
Inglaterra, Austria, Holanda y Portugal se declararon opuestos á 
tal sucesión, que hacía temible el poder de Francia. Sin embargo, 
el Borbón subió sobre el trono de España, con el nombre de

COLONIAJE _____________
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F e lip e  V ; pero tuvo que sostener contra dichas potencias coligadas 
una larga y sangrienta guerra, que sólo terminó en 1713 por el 
tratado de Utrcrht ( Holanda ).

Felipe V era finalmente reconocido rey de España; pero con 
perdida de varias posesiones europeas.

1 <02 Batalla del 1 i, donde los indios sublevados son exterminados por el 
maestre de campo Alejandro de A g i i lm .

En su insaciable ambición de apoderarse de toda la Banda 
Oriental, los portugueses habían comprado el concurso de los clia- 
i rúas. paros y bohanes. Sobornados éstos, atacan las Misiones jesuí­
ticas, “ temible antemural de las pretensiones portuguesas en el 
l  ruguuy.” El pueblo de Yapepú es saqueado y quemada su iglesia.

Sale contra ellos el maestre de campo Alejandro de A gu lrrc  
con 2000 indios de las reducciones. Después de una marcha de 
cuarenta días alcanza á los confederados cerca del Y i, donde los
extermina en una sangrienta batalla de cinco días.

• ^
1705 2.a toma de la Colonia por los españoles.

Durante un cuarto de siglo, los portugueses habían hecho de la 
Colonia un foco de contrabando. Á  fines de 1704, el rey Felipe V 
ordenó al gobernador de Buenos Aires Vnldez InclAu que los 
desalojara por la fuerza. Reúne Inclán un ejército de 2000 espa­
ñoles y 4000 indios misioneros. Éstos, dirigidos por el sargento 
mayor G urda R o m , marchan sobre la Colonia, y después de un 
rigoroso sitio de seis meses, apodéranse de la ciudad.

1707 Nuevo alzamiento de los charrúas encabezados por el cacique 
Cabarf.

Después de saquear los pueblos de Yapeyú y La Cruz, los cha­
rrúas son batidos en un monte del Parairá, siendo capturado su 
jefe.

1716 2.a devolución de la Colonia á los portugueses.
Esta devolución se estipuló en el tratado de Utrecht (1713), 

que puso fin á la guerra de sucesión. Fijábase la extensión del 
dominio portugués á la distancia de un tiro de cañón de la plaza.

1717 El mariscal de campo D. Bruno Mauricio de Za-
vala 1 se recibe del gobierno en Buenos Aires.

1 / a v a la  era oriundo de Durango, de una noble familia vizcaína. Al 
Hervido de bu patria, se había distinguido en muchas acciones de guerra, 
especialmente en el sitio de Gibraltar, por los ingleses (1704) y  en el de 
Lérida ( 1707), donde perdió un brazo.

Era mariscal de campo cuando, en premio de sus servicios, le fué asignado 
el gobierno del Río de la Plata.
• Su nombre debería escribirse con b. por proceder del vascuence cabal, 
«Iue significa ancho; pero él lo escribía con v, como puede verse en el fac- 
flímilc de su firma, que junto con su retrato, tenemos el gusto de presen­
tar ul estudioso lector (pág 35).
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E! primer cuidado del nuevo gobernador fué mandar incendiar 
las barracas portuguesas escalonadas á lo largo del Plata y per­
seguir s'i los piratas, que infestaban las abandonadas costas de la 
Manda Oriental.

1720 El pirata francés Morenu se establece en Cantillos, donde os 
batido y muerto por el capitán Pnndo y  Pntlño.

Montevideo

1723 (diciem bre). Faltando á lo pactado, los portu­
gueses tratan de extender sus conquistas y ocupan 
la bahía de Montevideo.

1724 ( enero ). Zavala viene á desalojar á los intrusos, 
que se retiran sin resistencia.

Para la defensa del punto, el precavido vasco mandó levantar 
en él el fuerte de San Jóse, que subsistió hasta fices del siglo 
pasado.

1726 ( diciembre 24). Fundación de la ciudad de Mon­
tevideo por Zavala.

Los primeros pobladores de la novel ciudad fueron siete familias 
traídas de Buenos Aires, las cuales sumaban un total de S7 per­
sonas. Con tan humildes elementos, fué planteada la ciudad de 
Montevideo por D. Pedro M lllflu, bajo la advocación de Snn F e lip e  
y Santiago, en honor del rey F e lip e  V.

Á  fines del mismo año, aumentóse nuestra naciente capital con 
20 familias de las islas Canarias.

En enero del año siguiente, señaláronse las festividades propias 
de la ciudad, y fueron :

1. a San Felipe y Santiago, sus patronos ( l.o de mayo ).
2. a La Inmaculada Concepción, titular de la iglesia Matriz ( 8 

de diciembre ).
3. a San Sebastián ( enero 20, día de la ocupación del punto por 

las fuerzas españolas ).

1728 El capitán Alzáibar trae de España 30 nuevas fa­
milias pobladoras con 400 soldados para la guar­
nición.
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1730 ( enero). Instalación del primer Cabildo de Mon­
tevideo.

Para la defensa de esta corporación, de la que se tratará en 
breve, creó Zavala la compañía de Corazas Españolas, al mando 
de D. Juan Antonio -A rtica*, abuelo paterno del futuro Jefe de 
los Orientales.

1730 Un nuevo alzamiento de los charrúas enluta la 
ciudad de Montevideo.

Más de 100 hombres le matan los charrúas, y á no Intervenir 
un misionero jesuíta para apaciguarlos, concluyen con la nueva 
población.
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1733 Los portugueses invaden el territorio de Río Grande.
Para vengar este atropello, Salcedo, inepto sucesor do Znvnln, 

sitia en vano la Colonia, mientras los portugueses ncnban la con­
quista del territorio invadido.

1731) Zavala muere en Sania Rosa del Paraná, á su 
regreso de una expedición al Paraguay

Mientras tanto, la ciudad de Zavala vegetaba entre sus muros, 
sin que en ella sucediera nada notable, á no ser los frecuentes 
conflictos entre el Cabildo y los comandantes militares enviados 
de Buenos Aires.

1749 Real Cédula por la que se crea el cargo de gober­
nador de Montevideo, y se declara á esta ciudad: 
Plaza de Armas y Gobierno político y militar.

El primer gobernador de Montevideo íué D. José Joaquín de 
V lann, de quien se hablará más adelante.

páticas de toda la época del Coloniaje. “ Su sola personalidad—dice el his­
toriador Bauzá—conducida al escenario histórico, basta pura lavar muchas 
manchas de la dominación española.”

A la entrada del nuevo puerto de Montevideo, se proyecta una estatua á 
“  este gran hombre, que, con una sola mano, metió en un puño, pues no te­
nía dos, dentro de la estrecha plaza de la Colonia, á contrabandistas v por­
tugueses: echó A los que pretendían echar raíces en la espléndida bahía de 
Montevideo: expulsó al insurrecto Antequera: repuso á los jesuítas en sus
Misiones (República Cristiana, ensalzada hasta por Vo lta lre )......  Aunque
retardataria con frecuencia, la posteridad acaba siempre por tributar justi­
cia á sus benefactores.” P. S. Obligado .
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É P O C A  T E R C E R A

G O B IE R N O  C O L O N IA L  

( 1750 - 1810 )

§ I. Autoridades coloniales

IT I gobierno colonial, ó sistema gubernativo seguido 
por España con sus colonias, estaba contenido en la Reco­
pilación ele las Leyes de Indias. Estas leyes, basadas en 
los principios del cristianismo, eran sabias y prudentes; 
pero los encargados de ponerlas en práctica falsearon á 
menudo su espíritu.

El gobierno colonial comprendía dos clases de auto­
ridades, las unas residentes en España y las otras en las 
mismas colonias. ,

En España residían:
1.0 El R ey , principio y centro de toda la administración.
2.0 La Casa de Contratación , que entendía en todos los asuntos 

lomerciales relativos á las colonias.
3.0 El Consejo de Indios, tribunal de veintiún miembros, que en­

tendía en todo lo referente á la administración do las colonias, y vigilaba 
la conducta de los funcionarios.

•l.o El Consulado de Indina (compuesto de tres miembros), que 
< staba encargado de arreglar las diferencias que surgieran cutre los 
cargadores. 1

En América residían:
1.0 Los V irreyes  y Capitanes Generales, que estaban encargados 

del poder ejecutivo en sus respectivos dominios, y eran los representantes 
autorizados del Rey. •—

2.0 Los A delan tado*, que, una vez concluida la conquista, fueron susti­
tuidos por los Gobernadora*. Éstos administraban su provincia en lo 
¡n>l¡tico y militar, pero siempre bajo la dependencia de los Virreyes.

3.0 Los C orreg idora*, que ejercían Justicia en las contiendas entre 
españoles ó indios.

* C a r g a d o r .  Mercader que embarca sus mercaderías para comerciar.
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4.0 Las líe n le »  Au d iencia », que eran tribunales superiores de justicia. 
Había doce en toda la América española. Montevideo estaba en la Juris­
dicción de la de Buenos Aires. Sus miembros se llamaban oidores.

5.0 Los CouMulndo» de Com ercio, encargados de fomentar el comercio 
é industria de las colonias.

G.o Los Cabildos, ó juntas encargadas del progreso material de las 
ciudades y pueblos donde funcionaban.

N. B. Las Misiones jesuíticas eran gobernadas por los mismos Padres, 
los cuales dependían de un Superior, residente en Candelaria. Eran com­
pletamente independientes de los gobernadores del Plata.

§ II. Los Cabildos

a) Su i m p o r t a n c i a . —  Aunque ocupaban el último 
rango en la escala administrativa, los Cabildos desempe­
ñaron un papel importantísimo en los destinos de las 
colonias españolas.

En su seno fué donde nació y se desarrolló el espíritu 
republicano, que preparó á los colonos á gobernarse por sí 
mismos. Por eso “  puede llamarse cuna de la indepen­
dencia á esa benéfica institución, de hábitos y tendencias 
democráticas, con que á la par con la civilización cris­
tiana, dotara España á sus colonias de América. ”  1

b) Sus m i e m b r o s  se elegían entre los vecinos crio­
llos, más capaces y honrados, los cuales intervenían así 
directamente en el gobierno de su país. Llamábanse regi­
do) es ó cabildantes, teniendo cada uno su título y cargo 
especial; como el Alguacil Mayor, el Alférez Real, los 
Alcaldes: Provincial, de Santa Hermandad, de l.° g 2:' 
voto.

c ) Sus f u n c i o n e s  principales eran administrar la jus­
ticia, aprestar el ejército en caso de guerra, fijar el precio

1 De una carta del ilustre publicista doctor don Daniel Oranndn. escrita 
al autor de esta CKOxot.oaf A, sobre la 1.» edición del Ensayo de Historia 
Patria.
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máximo de los artículos de primera necesidad, etc. De­
fendían siempre los intereses de los colonos, protegiendo 
á éstos contra las exigencias de los gobernadores.

d) Sus clases. —  Cuando el Cabildo sesionaba solo, 
se llamaba Cabildo cerrado, y cuando el público asistía á 
sus deliberaciones, decíase Cabildo abierto. Los Cabildos 
abiertos más memorables fueron el de 1808, en Monte­
video, y el de 1810, en Buenos Aires.

§ III. Comercio
Siguiendo el erróneo sistema colonial de la época, los 

reyes de España querían que todas las riquezas de Amé­
rica pasaran á la Metrópoli.

Las colonias hispanoamericanas no podían, pues, co­
merciar entre sí, ni con las naciones europeas; todos sus 
productos debían pasar á España, y no podían surtirse 
sino de artículos españoles.

Este injusto sistema comercial motivó el contrabando. 
el cual, aunque castigado con severas penas, se hacía en
grande.

Á solicitud de los Cabildos, los reyes ampliaron más 
tarde la libertad de comercio, pero todavía con muchas 
restricciones. Tales restricciones fueron una de las prin­
cipales causas de la Revolución de 1810.

§ IV. Población
Mient ras iba disminuyendo la raza indígena, por las 

guerras y otras causas, aumentaba poco á poco la pobla­
ción extranjera, la cual se dividió naturalmente en diver­
sas clases, separadas por la ley y mas aun por las cos­
tumbres. Esas diferentes clases eran:
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1. a Los VMimAoIcN, llamados vulgarmente chapetones 6 podos. Eran, 
en su mayor parte, empleados de la administración.

2. a Los crlolIoM, hijos ó descendientes de europeos. Odlabau á los espa­
ñoles por las preferencias de que gozaban.

3. a Los iniilntoN, hijos de europeos y negros, y los m estizos, nacidos 
de europeos é ludios.

4. a Los negros, traídos de Africa, que se ocupaban en el cultivo de 
la tierra y en el servicio doméstico.

5. a Los indios, que se incorporaban lentamente á la población extran­
jera.

En el Uruguay, de las diferentes tribus del tiempo del Descubrimiento, 
sólo quedaba la de los charrúas, que Iban retirándose hacia el norte, á 
medida que en el sur iba extendiéndose la dominación española.

E l gaucho. —  De la mezcla de estas diferentes clases, surgió el 
tjancho, tipo genuino del campesino rfoplatense,

El gaucho llevaba una vida errante y despreocupada : era valiente, 
altanero y amigo de aventuras. Tenía aptitudes especiales para las 
•faenas ganaderiles, siendo proverbial su destreza en el manejo del lazo y 
de las boleadoras.

El caballo era su constante compañero, y cuando montado en su brioso 
■pin(jo, cruzaba á galope nuestros campos, creíase el primer hombre del 
.mundo.

Odiaba naturalmente á Ins autoridades españolas, que A menudo tenían 
que refrenar su libertad. Por eso, cuando sonó lu hora de la revolución, 
formó el núcleo de los ejércitos patriotas, regando con su sangre bravia 
los llanos y cuchillas de la patria, i

§ V. Gobernadores de Montevideo

Montevideo fue administrado primero por Coman­
dantes militares enviados de Buenos Aires, y desde 1-751, 
por Gobernadores nombrados directamente por el rey.

Esos gobernadores estaban subordinados al de Buenos 
Aires, á quien debían sujetarse en los rasos graves; pero 
en los rasos comunes, tenían bastante independencia. 
Eran jefes de la fuerza pública, protectores obligados de 
los indígenas, y tenían representación exterior del país 
á nombre del soberano. 1

1 De nuestro Lomo Segundo df. H istoria P atr ia , Lceturn 17:
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Durante los últimos sesenta años del Coloniaje (1750 - 1S10), Monte­
video fué administrado por siete gobernadores, que fueron :

1. ° Coronel José Joaquín de Vlann (1751 - 64).
2. ° Coronel Agustín de In llo sa  (1764 - 71).
3.o Teniente coronel Joaquín del P ino  (1773 - 90).
4. ° Brigadier Antonio Olngruer y  F e llú  (1790 - 97).
5. ° Brigadier José de Uiiatanuinte y Guerra (1797 - 1804).
6. ° Brigadier Pascual Rui/, llu ldoh ro  (1804 - 07).
7. ° Corone] Francisco Javier de E llo  1807 - 10).

•

1750 Tratado de Madrid, en que España cede á Portugal
j  las Misiones Orientales.

Antes de la llegada del primer gobernador, el inepto rey F e r ­
nando V I  firmaba el tratado de Madrid ó de Permuta, por el 
que entregaba á Portugal, á cambio de la Colonia, nuestras flore­
cientes Misiones Orientales, el territorio de Río Grande y gran 
parte del urupuaíjo.

En consecuencia, ambas naciones enviaron sus demarcadores 
para señalar el nuevo límite entre sus respectivas posesiones.

Joaquín de V iana
( í.*r gobernador: 1751-1764)

1751 Asume el gobierno de Montevideo I). José Joa­
quín de Viana.

1754-1756. Guerra Guaranítica, ocasionada por el tratado 
de Madrid.

AI llegar á las Misiones Orientales las comisiones demarcadoras, 
viéronsc detenidas por los indios en armas. Rehusaban éstos acatar 
un tratado que les obligaba ú emigrar, abandonando sus amadas 
Misiones.

•• En esta tierra liemos nacido —  decían —  en ella liemos sido 
bautizados, y cr iT lla  queremos m o rir ."

El gobernador de Buenos Aires, Anduuncgul, el del Brasil, 
GAme/. F re lre  y el de Montevideo, Vinna, marcharon contra los 
sublevados. Estaban éstos acaudillados por el prestigioso cacique 
Sepee; pero, acostumbrados á ir á la guerra bajo la conducta de 
jefes españoles, no tenían ningún plan serio, marchando así á un 
desastre seguro.

1754 Anrionnesrul bate en el Daymán un ejército de 400 indios misio­
neros mandados por el cacique Pararatú.
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1756 Matanza de Caaibaté, que pone fin á la Guerra 
Guaranítica.

A  la batalla del Daymán, siguen largas conferencias y manio­
bras de los aliados. Por fin, retínense éstos en número de más 
do 3000 hombres con 20 piezas de artillería, y marchan sobre 
las Misiones, librándose varios combates parciales en uno de los 
cuales Vlana en persona mata al cacique Sepee. Sustituido éste 
por el cacique $nng;ulrA, los indios ( en número de 1700 con 
8 cañones de caña tacuaruzú forrada con cuero ) se atrincheran 
en el cerro Caaibaté;  pero, atacados de sorpresa por los aliados, 
son casi todos exterminados.

Con esta matanza concluyó la insensata Guerra Guaranítica, la 
cual resultó inútil, pues el tratado de Madrid fué anulado por el 
nuevo rey de España, Curios I I I ,  quedando las cosas como antes.

1750 Vlana funda la ciudad del Salto con 400 soldados, á su regreso 
de las Misiones.

1757 Viana funda la ciudad de Jlaldonado con indios misioneros.

1762 Campaña de Ceballos 1 contra los portugueses.
Á  causa do una nueva guerra surgida entre España y Portugal, 

P edro  de Ceballos, sucesor de Andouaegui. recibe orden de
atacar á los portugueses.

El audaz Ceballos se enseñorea de la Colonia, rechazando luego 
una escuadra anglolusitana 2 , que venía en auxilio de la plaza.

Dirígese luego al este, toma los fuertes portugueses de Santa 
Teresa y San Miguel, y más tarde, la plaza do San Pedro. Dis­
puesto á proseguir sus conquistas, recibe la noticia del tratado de 
París, que pone fin á las hostilidades.

Al volver de su expedición, reúne las familias portuguesas dise­
minadas en el este del territorio oriental, íundaudo con ellas el 
pueblo de Sati Carlos.

1762 Tratado de París.
Los portugueses recuperan la Colonia, quedando los españoles 

dueños de San Pedro y los fuertes conquistados. ^

l i a  K o s n
(ü.u gobernador: 17»V1 -1771)

1767 E l rey Carlos III, dando oídas á las calumnias de 
impíos ministros, expulsa de todas sus posesiones á 
los PP. jesuítas.

1 Este apellido puede escribirse con c ó z y  con h ó v. Atendiendo á su 
origen, debe escribirse Ceballos, Zeballos ó Zevallos, pero no Cerollos.

- Es decir inglesa y  portuguesa. Durante la dominación romana. Portugal 
se llamaba Lusitania.
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El encargado de hacer cumplir en estas colonias la real orden 
íué el gobernador de Buenos Aires, BucarelU.

Los beneméritos misioneros fueron arrestados de sorpresa y 
enviados á Italia, donde sólo llegaron tras indecibles privaciones.

R esultados de esta expulsión . —  Alejados los Jesuítas, 
las Misiones fueron nnaniuizadns por gobernadores militares, 
cuya ineptitud facilitó su conquista por los portugueses.

Desde entonces, las reducciones fueron despoblándose rápida­
mente. Huyendo de la tiranía que sustituyó al gobierno paternal 
de los jesuítas, los neófitos ganaron de nuevo los montes, y vol­
vieron á la barbarle.

Las ruinas que se ven aún en las Misiones son testim onio 
Irre fu tab le  de su antigua prosperidad.

1771 El gobernador porteño 1 Vértiz destituye á La Rosa 
por su mala administración. Asume interinamente 
el mando el ex gobernador Viana.

JJ.° g ob ie rn o  tle V ia n a
(  1771 - 1773)

1772 Fundación de I ’ny.snmlú, con familias misioneras acompañadas 
del Padre Sandti.

1772 Viana divide el país en ocho pagos, nombrando 
para cada uno un juez comisionado.

Esta institución tenía por objeto reprimir más fácilmente los 
robos y asesinatos, entonces muy frecuentes en la campaña.

Joaqu ín  del P in o
(3er. gobernador: 1773 - 1790)

1774 Victoriosa campaña de Vértiz contra los portu­
gueses.

Los codiciosos lusitanos iban ocupando paulatinamente nuestros 
territorios del este. Vértiz marcha contra ellos, los derrota y 
persigue hasta el Yacny. Á  su regreso deja como barrera á las 
Incursiones lusitanas el fuerte de Santa Tecla.

— Real Cédula que autoriza el libre comercio de estas 
colonias con el Peni, Nueva Granada, Méjico y la 
América Central.

1 P o r te ñ o *  gentilicio equivalente á bonaerense, trac su origen de los pri­
meros tiempos del Coloniaje. Como Rueños Aires era al principio el único 
puerto del Río de la Plata, bastaba decir el Puei lo ó los porteños para de­
signar i\ la ciudad ó sus habitantes.
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1776 Creación del Virreinato del Río de la Plata. —
Formidable expedición de Ceballos contra los por­
tugueses.

Como los portugueses hubiesen invadido nuevamente el territorio 
de Río Grande, el rey Cnrlo* I I I  envió contra ellos una expe­
dición de 9300 hombres y 130 buques al mando de CebnlloM. 
Venia éste con el titulo de Virrey del R ío de la Plata.

La creación del nuevo Virreinato respondía al propósito de 
impedir futuros avances de los portugueses, dotando al país con 
medios más poderosos de defensa.

El Virreinato del Río de la Plata comprendía la actual Repú­
blica Arycntina, la Banda Oriental, Paraguay y Bolivia, más la 
provincia de Río Grande. Este inmenso territoro se dividió después 
en ocho intendencias, que fueron : D u c u o n  A i r e s  ( capital del 
Virreinato ), Córdoba, Salta, la Asunción, La I'az, P o t o s í ,  
Charca* y Coehabaniba.

1777 J|( junio ). Cobaltos toma y destruye la Colonia.
Después de adueñarse do la Isla de Santa Catalina, Ceballos se 

dirige al Plata, rinde á la Colon ia tras un breve sitio, y manda 
arrasar la plaza y cegar su puerto, para acabar do una vez con 
esa manzana de discordia entre España y Portugal.

Destruida la Colonia, el iutrópido general marcha sobro el 
Rrasll, cuando recibe otra vez la orden de cesar las hostilidades 
por haberse celebrado la paz.

— Tratado do San Ildefonso, que señala un nuevo 
límite entre las posesiones de España y de Portugal.

Los portugueses recuperan la isla Santa Catalina, así como la 
mayor parte de Rio Grande, y España queda con la Colonia, á la 
sazón un montón de ruinas.

La nueva línea divisoria fijada por el tratado, arrancaba del 
Atlántico, y siguiendo el Piratin i, iba á dar en las fuentes del 
río Negro. De allí seguía la sierra del Tape hasta encontrar el 
río Uruguay, frente A la boca del Pcp irí Quazú. Á  lo largo de 
esta línea, quedaba una faju de tierra llamada campos neutrales. 
que ni una ni otra nación podía poblar ni fortificar.

1778 Real Cédula llamada Reglamento del Comercio 
libre.

Este auto real eximía de derechos la importación Uc varios 
artículos españoles, lo que motivó la creación de las ik I iihiihn do 
Montevideo y Rueños /Vires.
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1778 Muerte de Cebados.
El virrey Ceballos había regresado ó España en los comienzos 

«le 177S. Mal visto por la Corte, á causa de su simpatía con los 
Jesuítas, retiróse ó un convento de capuchinos, donde murió el 
2G de diciembre del mismo año. Se ha dicho de ól que fué la 
última llamarada de la grandeza española en América.

Sus sucesores fueron:
1778. Yértlv., mejicano. Embelleció la ciudad de Buenos Aires, 

y contribuyó & sofocar la rebelión de Tupac Amará.
1781. El M arqué» de Lorcto , que se hizo impopular por su 

severidad.
1789. Arredondo, durante cuyo gobierno se creó el Consu­

lado, del que fué secretario el futuro general Belgrano.
1794. M eló, que fué progresista y combatió tenazmente el 

contrabando.
1797. O lnguer y  F e llft, quien, aunque sin méritos personales, 

del gobierno de Montevideo fué ascendido al Virreinato.
1799. El M arqués de AvIIés , que fomentó la población do 

la Banda Oriental.
1801 Fino, ex gobernador de Montevideo.
1804. El M arqués de Sobrem onte, que huyó cobardemente 

ante las invasiones inglesas.
1807. H u lera , héroe de las invasiones inglesas.
1809. CIsneros, que no pudo impedir el estallido de 1810 y 

fué depuesto por la Junta Revolucionaria.
1811. E lfo , que se retiró ó fines del mismo año, después de 

abolir el Virreinato.

F undación de pueblos. —  Durante el prolongado 
gobierno de Pino, fundáronse en nuestra campaña 
los pueblos de Canelones ( 1774 ), Las Piedras 
( 1780 ), Rosario ó el Colla, Mercedes y Pando 
( 1781 ), Santa Lucía ó San Juan Bautista ( 1782 ), 
San José ( 1783 ) y Minas ( 1784 ).

La mayor parte de sus pobladores eran familias canarias y 
aallcgas, que habían venido para establecerse en la Patagonla, y 
como encontraron poco favorable aquellas reglones, vinieron fi 
radicarse en el territorio oriental.

En cuanto ó la ciudad de Montevideo, iba progresando lenta­
mente. Un censo hecho en 1778 arrojó la humilde cifra de 4.270 
habitantes.

17SS Mnolel, el Padre de los Pobres, funda el primer H osp ltn l de 
Caridad que ha tenido Montevideo.



1790 Descenso de Pino y gobierno interino de Tejada.
Como sus predecesores. Pino se distinguió por sus atentados 

contra el Cabildo. Con todo, su administración fué benéfica para
ol país, el cual le debe muchos progresos, así en la capital como 
en la campaña.

Después de un gobierno de 17 años ( el más largo que ha 
tenido Montevideo ) pasó á Buenos Aires, donde debía hacerse 
cargo del Virreinato.

Le reemplazó interinamente el coronel Tejada, que presenció 
la colocación de la piedra fundamental de nuestra iglesia 
M atriz  ( 1790 ).

Olagner y Feliú
(4.° gobernador: 1790 - 1797)

Trata de negros. —  Por aquel tiempo era corriente en Amé­
rica el tráfico 6 trata de negros africanos.

Creyendo que el atraso de estas colonias proviniese de la falta 
de brazos para la agricultura y faena de ganados, el rey había 
autorizado este trúfico por Real Cédula del 12 de diciembre 
de 1701.

Varias compañías se dedicaban á este género de comercio, 
previo tratado 6 asiento con el rey de España. Se conducía á los 
infelices hacinados en buques especiales llamados buques negreros.

Durante los tres primeros años del gobierno de Feliú, intro- 
dújose en Montevideo 4 unos 2.700 esclavos. Se les desembarcaba 
en el llamado Caserío de los Negros, junto á la barra del Migue- 
lete. A llí se les sometía á los baños de mar para curarlos de las 
enfermedades contraídas en el viaje.

La “  Compañía Marítima ”  era una sociedad fundada en Es­
paña ( 1789 ) para la pesca de la ballena en los mares australes. 
En 1790 estableció una sucursal cerca de Maldonado, en el paraje 
desde entonces denominado Punta de la Ballena, para explotar en 
las islas de aquella zona la matanza de lobos marinos.

Esta industria adquirió pronto gran desarrollo, dando á Mal- 
donado un movimiento inusitado; pero con la concurrencia in­
glesa, la compañía vió pronto disminuir sus ganancias, teniendo 
que retirarse más tarde.

1794 Creación del Consulado de Buenos Aires.
El Consulado fallaba los pleitos en asuntos mercantiles. El de 

Buenos Aires debía además fomentar la agricultura, industria y 
comercio. Abrió sus sesiones el 2 de Junio “ bajo la protección del 
Poder Divino, por la intercesión de la Virgen María, patrona
de España é Indias. ”

Mapa p. 51 y 54 GOBIERNO COLONIAL 47
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1795 Fundación de la primera escuela gratuita de Mon­
tevideo.

Fueron sus fundadores D. Runeblo V ida l v su esposa Muría 
C lara '¿avala. Fue confiada su dirección ó dos Hermanas de la 
orden de Santo Domingo ( dominicas ) 9 <iue fueron así las pri­
meras maestras que ha tenido el Uruguay.

Abriéronse poco después varias escuelas para varones.

1797 Feliií es promovido al Virreinato de Buenos Aires.
Fundáronse durante este gobierno las villas de Rocha ( 1793 ) 

y Meló ( 1795 ).
Feliú es celebre ( aun más que Pino ) por sus conflictos con el 

Cabildo. Sus maneras afectadas le merecieron el dictado de ** el 
ceremonioso ” . Con todo, habiendo muerto ( en Pando )  el virrey 
.Meló, nuestro gobernador fué designado para sustituirle, suce- 
diéndole en Montevideo el brigadier de la Real Armada, D. José de 
HiiNtnniMute y  Guerra.

B nutainante y  tie rra
(5.° gobernador: 1797 - 1804)

1797 Se crea en Montevideo el Cuerpo de Blandengues, 
donde empiezan su carrera militar los futuros gene­
rales Artigas y Rondeau.

Los IllnmlcngucM estaban encargadas de perseguir á los ma­
treros y contrabandistas, así como de repeler las incursiones de 
los portugueses y de los indios.

1798 Los charrúas saquean los pueblos de Yapcyit, La Cruz y San ¡iorja. 
Los somete el teniente coronel R od rigo .

1799 La campaña es asolada por una seca espantosa.
Para obtener la cesación de aquel azote, el Cabildo ordenó se 

celebraran misas de rogativa, invitando á todos los fieles para 
que concurrieran á ellas “  á d irig ir al Dios de las Misericordias 
sus más tiernas y fervorosas súplicas para alcanzar el remedio 
en tal necesidad. ”  Copiosas lluvias pronto pusieron fin á tamaña 
calamidad.

El Uruguay f.n 1800. —  "  Bajo humildes auspicios despuntó el 
siglo xix, poseedor del secreto de la independencia de América y de la 
erección del Uruguay en república libre.

Sobre la margen septentrional del Plata, encerrado en un cuadrilátero 
de fortificaciones, erguíase Montevideo. Con título de ciudad, vegetaba
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al este el caserío de Mahlonado. En el oeste, un montón de ruinas daba 
testimonio do haber existido Colonia. Hacia el norte, desde el Dayruán ! 

'hasta las Misiones, que pronto debía arrebatarnos el extranjero, un fuerte 1 
denominado el Salto Interrumpía la soledad.

Payaandú, Mercedes y Soriano eran aldeas ribereñas; las dos primeras I 
abiertas al progreso, la última estacionarla y pobre. En el Interior. ] 
Guadalupe, Santa Lucía, San José y Minas se esforzaban por imponerse | 
á los distritos de que eran cabeza de partido.

En el resto del país, no se conocían otros centros de atrucción que 
fortines militares ó santuarios rurales, que presidían el desarrollo tic 
aldeas nacientes.

Calculábase la población fija del país en poco más de 40.000 habí- I 
tantes, de los que 15.000 se albergaban en Montevideo.”  1 —  BAUZA : I 
dilatoria de la Dominación Española en el Uruguay.

1801 Los portugueses se apoderan de las Misiones Orien­
tales.

Desde la expulsión de los Jesuítas, nuestras Misiones habínn 
.perdido las iros  cuartas parten de sus habitantes. En 1801, ! 
habiendo estallado otra guerra entre españoles y portugueses, éstos 
aprovecharon la ocasión pasa adueñarse de ellas.

Para el objeto valiéronse de un tal Borpca do Canto, desertor 
suyo y Jefe de bandoleros, quien, con sólo 40 hombres, las con­
quistó, tomando prisionera la guarnición española.

El virrey Pino protestó en balde contra esa usurpación: 
p n ñ a  p e r d í a  las  M i s i o n e s  p a r a  s i e m p r e .

1808 Sublevación de los esclavos negros de Montevideo.
Una horca levantada en la Plaza Matriz pronto sofocó aquella 

intentona.

1804 Los portugueses avanzan hasta el Yarao. 2 Box ¡ 
desaloja el entonces joven teniente D. José Ron- 
deau, con un destacamento de Blatidciujucs.

- -  Fin del gobierno de Bustamante y Guerra.
Fué este gobernador uno de los mejores que tuvimos durante la 

dominación española. Apenas hubo asumido el mando, convocó 
un Cabildo abierto, impúsose do las necesidades de) país y tomó 
acertadas medidas para remediarlas. •

• Según Azara oran 15.Ü35. En este cómputo el ilustre historiador incluirin 
probablemente también la población de las aldeas vecinas, como el Cordón 
y la Aguada.

- Afluente del Cuareim. margen derecha.
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Notas. — //1 L os números que acompañan d los nombres de pueblos indican 
el año de su fundación.

áé"  Como se ve en el mapa, la conquista portuguesa de 1801 avanzó hasta 
los ríos Ifoicuí // Yairuarón. Por un tratado celebrado en 1804 entre las 
Cortes de España y Portugal, esta última prometía devolver las Misiones 
d cambio de la plaza de Olivenza (E spaña ); pero tampoco se cumplió el 
referido tratado, // los portugueses se quedaron con los territorios usurpados.

Montevideo le debe muchas mejoras, entre otras la dotación 
de agua potable, construcción de nuestro primer muelle, colocación 
en el Cerro del primer faro del Río de la Plata ( 1790 ), etc.

En la campaña, fundáronse, durante el gobierno de Bustamantc 
y Guerra, los pueblos de Belén y Florida ( 1801 ) y Porongos 
ó Trinidad i 1803 ).

Á  principios de 1804 el rey, queriendo utilizar en el mar la 
pericia de nuestro gobernador, lo sustituyó por otro brigadier de 
la Real Armada, D. Pascual R u lz Huidobro.
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Ituix IIuidobro
(6.° gobernador : 1804 - 1807)

1804 El comodoro 1 inglés Moore apresa cerca de Cádiz 
la. flotilla de Bustamante y Guerra, conductora de 
cinco millones de pesos.

1806

Ante tal atentado, el rey do España Curlow IV  rompió con 
Inglaterra y so alió con Nnpoleón  I, emperador de Francia. 
Pero al año siguiente, la flota franco-española era destruida 
en Trafálgar por el almirante Nelson. Esta batulla entregó ó 
Inglaterra el dominio do los mares.

v  § VI. Invasiones inglesas

Sus causas. —  Los dos principales fines que se proponía Ingla 
torra al invadir estas colonias, eran :

1.0 Extender sus dominios para contrabalancear el poder de 
su formidable rival N apoleón  I.

2.0 Vengarse de España, por haber esta nación auxiliado á 
los Estados Unidos para hacerse independientes, y asimismo resar­
cirse de esta pérdida, apoderándose de las colonias hispanoame­
ricanas.

P rlm crn  Invasión

Expedición del coinodoro Sir Home Pópham - al 
Río de la Plata.

Después de arrebatar á los holandeses la colonia del Cabo de 
Buena Esperanza, dirígese Pópham al Plata con una flota do 
14 buques, que traía 1.600 hombres de desembarco á las órdenes 
del general Ueresford .

( junio 27 ). Toma de Buenos Aires por Beresford.
El plan de Pópham era apoderarse primero de Montevideo ; pero 

al verlo bien fortificado y defendido, mudó de propósito, haciendo 
rumbo sobre Buenos Airos.

Al acercarse los invasores, el virrey Sobrem ontc huyó á Cór­
doba, abandonando la capital, que se entregó sin resistencia a.

1 C o m o d o ro , capitán (le navio en Inglaterra. I I o o r e  se pronuncia 3fur
3 Pronuncíese Jom Pófam. — Slr (pron. ser) es un titulo honorífico que 

en Inglaterra llevan los caballeros y barones.
* Buenos Aires contaba á la sazón 65.000 habitautes.
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1806 (agosto 12). Reconquista de Buenos Aires por el 
francés Liniers.

La rendición de la capital del virreinato causó gran alarma en 
Montevideo, resolviendo Ruiz Huldobro, en unión con el Cabildo, 
emprender su reconquista.

Al efecto, organizóse una expedición de voluntarios que se puso 
bajo las órdenes del francés Santiago LIn lerg, venido de Buenos 
Aires. Dirígese éste por tierra ó la Colonia, con un ejército de 
1400 hombres. A llí se le une la escuadrilla, al mando de Gutié­
rrez de la Coneha. Ei P. Larrañnga es capellán del ejército 
reconquistador.

El 3 de agosto, fondean en Las Conchas, donde se les incorporan 
cerca de 1000 argentinos. Con este refuerzo, Liniers marcha sobro 
la capital, reconquistándola después de encarnizado combate.

Quedaron prisioneros 1.200 ingleses con su jefe Beresford.

H onores tributados  A Montevideo . —  Días después de esta 
victoria el Cabildo porteño comunicaba al de Montevideo una 
elogiosa nota de agradecimiento.

El rey, á su vez, noticioso del hecho, otorgó á Montevideo el 
título de Muy F ie l  y Reconquistadora, agregando á su escudo 
de armas “  bandci-as ¡nylcsas abatidas, con una corona de olivo 
sobre el Cerro, atravesada con otra de las Reales Armas, palma 
y espada. ”

Segunda  invas ión

— (octubre). Después de vana tentativa sobre Mon­
tevideo, Pópham se apodera de Maldonado.

Digno es de pasar á la Historia el nombre del capitán de 
Blandengues D. Miguel Ilofróí*, quien, al frente de la pequeña 
guarnición de aquella ciudad, resistió heroicamente hasta su­
cumbir.

1807 ( enero). Arriba á Maldonado Sir Samuel Auchmuty 
con un refuerzo de 4.300 hombres.

Auchmuty asume el mando superior, y con más do 100 buques, 
se dirige á Montevideo.

Los invasores se avistan ya del lado del Buceo. Sobremonte, 
que había pasado á Montevideo para tomar á su cargo la defensa 
de la plaza, sale A impedir su desembarco; pero á las primeras 
escaramuzas, el apocado virrey huye hacia el Miguelete. Mientras 
tanto, los intrusos, que han efectuado en el Buceo su desembarco, 
marchan sobre la capital.
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1807 ( enero 20 ). La guarnición de Montevideo, al 
mando de Lecoq, hace una salida contra los inva­
sores, pero es arrollada en el Cardal.

En este desastroso combate, encontró heroica muerte D. Fran­
cisco A. M aclel, el Padre de los Pobres.

__ Esta acción se llamó tnmbién del Cristo, porque en dicho paraje
se veneraba el histórico Cristo que todavía se conserva, cual pre­
ciosa reliquia, en la iglesia del Cordón.

—  (febrero 3 ). Asalto y toma de Montevideo por el
general Auclnnuty.

Después de su victoria del Cristo los anglicanos 1 avanzaron 
sobre la plaza, sitiándola por mar y tierra.

Tras un terrible bombardeo, logran abrir una brecha, y en la 
madrugada del 3 de febrero, & pesar de la bravura desplegada por 
los defensores, toman por asalto la plaza.

Rui?, lliiir ioh ro  con 50 oficiales y G00 soldados son enviados 
presos á Inglaterra.

“ L a Estrella  del Sur m. —  Dueños de Montevideo, los intrusos 
ocuparon sucesivamente & Canelones, San José y Colonia. Para 
propagar las excelencias do su dominación y mostrar el estado 
decadente de la Metrópoli, fundaron La Estrella del Sur, sema­
nario redactado en ingles y castellano.

1 A n g l ic a n o ,  el que1 profesa el anglicani*moy una de las múltiples ra­
mas del protestantismo, y religión oficial de Inglaterra. Por extensión: inglés.
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%
Ésta fuó la primera publicación que se imprimió eu Mon­

tevideo.
Su primer número principiaba con estas Rraciosas dulzuras:
“  ,Io>' se empieza nuestra carrera tan Ardua y dificultosa. La 

empresa en que entramos es bien a trev ida .... Confiados en la 
candidez del público, esperamos obtener su protección....

Invocamos el socorro de todos en ayuda de una causa tan 
justa” . . . .  i

1807 ( febrero 10 ). El pueblo bonaerense depone á
Sobremonte y nombra virrey al reconquistador 
Liniers.

Al año siguiente, el rey aprobó este acto del pueblo, concediendo 
además á Liniers el título de mariscal.

/
— Trae nuevos refuerzos Sir John Whítelocke que 

sustituye á Auchmuty.

— ( julio 5 ). Los ingleses atacan nuevamente á Bue­
nos Aires, pero sufren esta vez una completa 
derrota.

No bien ba asumido el mando, Whítelocke resuelve reconquistar 
la ciudad de Buenos Aires.

Al efecto, reúne todas sus fuerzas ( 12.000 hombres ) y se 
dirige sobre aquella capital. Desembarca en la Ensenada. Liniers 
sale á detenerlo, pero es rechazado con graves pérdidas. Los 
vencedores avanzan ó inician el ataque; pero el regimiento de 
Patricios ( cuerpo de soldados criollos ) y todo el vecindario, orga­
nizado por liln ierN y Á lzagn  ( alcalde de l.er voto ) se baten 
con tal heroísmo que Whítelocke se ve obligado á capitular, com­
prometiéndose á evnciiar por com pleto e l t ifo  de la IMuta en 
término de dos meses.

— ( setiembre 9 ). Los ingleses desalojan la plaza 
de Montevideo.

§ VII. Descomposición del régimen colonial
«Javier de Ello#

(7.° gobernador: 1807 - 1810)

Habiéndose retirado los ingleses, volvió el país 
¿i su vida colonial. Como Ruiz Iluidobro estaba 1

1 Pronuncíese ser dj/on Jiulitloc.



COLONIAJE Mapa p . 4!)

prisionero en Inglaterra, Buenos Aires eligió al 
eoronel Javier de Elío para sustituirle provisional­
mente. De allí á poco el rey aprobó ese nombra­
miento, de modo (pie Elío vino á ser nuestro 7.° 
gobernador.

Durante su administración, (pie duró basta prin­
cipios de 1810. verificáronse gravísimos aconteci­
mientos, tanto en Europa como en América.

1808 Napoleón I invade la Península y destrona al rey 
Fernando VII.

Toda España se levanta en armas contra el ambicioso conquis­
tador. En todas las provincias, créanse juntas para dirigir la 
resistencia. La de Sevilla ( Junta Suprema de Gobierno de Es­
paña 6 Indias ) asume el mando superior á nombre del rey, pri­
sionero en Bayona.

— (setiembre 21). Los montevideanos reunidos en Ca­
bildo abierto crean la llamada Junta del Año V III.

Al tener noticia de la invasión de España, el Cabildo de Monte­
video jura fidelidad al rey Fernando V II y declara la guerra á 
Napoleón. Como LlulerM era francés, Ello le invitó á renunciar, 
calificándole de sospechoso. El virrey, indignado, depone (i Elío, 
sustituyéndole con el capitán Mlclielenn. Reúnese un Cabildo 
abierto en qu¿e se rechaza al enviado de Liniers y se crea una 
Junta de Gobierno presidida por Elío.

Tal fué la famosa .Tunta tlel Año V III ,  cuyos autores, aunque 
partidarios del antiguo régimen, dieron á las colonias americanas 
la señal de sublevación contra sus autoridades. Por eso se la ha 
llamado precursora de ¡a Revolución de Mayo.

1800 ( enero l.° ). Los españoles de Buenos Aires, capi- 
tuneados por Alzaga se sublevan contra Liniers y 
tratan de crear una Junta como la de Montevideo.

Ante la actitud de los españoles, Liniers da su renuncia : pero 
al verse sostenido por el cuerpo de Patricios, la retira y conserva 
el poder. La reacción española es vencida, y Á Izaga ( con otros 
tres cabecillas ) desterrado á Patagones.

Las quejas y protestas de unos y otros llegan á la Junta de 
Sevilla, que disuelve la de Montevideo y sustituye á Liniers con 
el brigadier de la Real Armada, Hidalgo de ClitneroM.



18UÍJ ( julio ). Llega á Buenos Aires el nuevo Virrey 
Cisneros.

En cuanto ó, Linlers, aoató la disposición de la Junta, y hasta 
su muerte, como luego se verá, sirvió noble y lealmeute la causa 
de España.

1810 ( abril). Elío da su renuncia y se retira á la 
Península.

Sucedente interinamente el brigadier Soria, en lo militar, y el 
alcalde de l.er voto Salvaúacii, en lo político.
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E l Uruguay durante el Coloniaje

España nos trajo su armoniosa lengua, sus caballe­
rescas costumbres, su religión, la religión católica, tan 
arraigada en la nación española; en una palabra, su 
civilización, entonces la primera en Europa.

Sin embargo, esta civilización, debido á varias causas, 
no adquirió en el Uruguay todo el desarrollo que era de 
esperarse.

a) L a ganadería. —  Aun antes de colonizar el Uru­
guay, los españoles introdujeron en él la ganadería, la 
cual constituyó desde entonces la principal y casi única 
producción del país.

b) Población. —  Hasta la fundación de Montevideo 
( 1726 ), la Bahda Oriental no era sino una gran es­
tancia, ó mejor dicho, una vaquería de Buenos Aires. Esa 
fue una de las causas por que el Uruguay se pobló tan len­
tamente. Á  los tres "siglos, en 1800, la población total del 
país no pasaba de 40.000 habitantes, de los que unos 
15.000 vivían en Montevideo.

c) L a industria y el comercio, debido al equivocado 
sistema colonial de la época, se quedaron en mantillas. 
La primera industria fué la del acopio de cueros (  co­
rambre )  y después la del tasajo ó charque. La agricul­

•  #
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tura casi se limitó al cultivo del trigo, cuya molienda se 
hacía en primitivas tahonas.

En las cercanías de Montevideo, adquirió cierto des­
arrollo la fabricación de tejas y ladrillos, como también 
la explotación de las canteras, industrias indispensables 
para la edificación de una ciudad.

La puerta de Montevideo sobre la actual plaza Independencia ( ÍSW).

*

A  causa de las trabas que le ponía la Metrópoli, el 
comercio era casi exclusivamente alimentado por la co­
rambre y el tasajo. En los comienzos del siglo pasado, 
el total de la importación y exportación no pasaba de 
ocho millones de pesos ( hoy alcanza á ochenta millones ).

(1) Sociabilidad. —  Los campesinos ó gauchos llevaban 
una vida semibárbara. Montevideo, en cambio, estaba, en 
cuanto á cultura y sociabilidad, á la altura de cualquier 
otra ciudad de América.

El clero, así regular como secular, era como siempre, 
muy ilustrado, y muchos de sus miembros descollaron, 
como pronto se verá, en las guerras de la Indepen­
dencia.
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En la época del O rscu h r i -
in ie u to  el Uruguay era 
habitado por los indios

La época de los grandes 
descubrimientos fué [iré- 
parada jior tres ¡ h ven - 
c io n e N :

Descubrimiento
de

A m é r ic a .

conquistada
por

esforzados 
guerreros, 

entre otros:

América fué
evangeliza­

da por abne­
gados mi­
sioneros, 

entre otros:

t »

S o l is

Descubrimiento
y

exploración
del

I 'r n  gn  a y .
por tres gran­

des
navegantes:

M a g a l la ­
n es

R a l io to  .

u ) charrúas, los más numerosos y 
más guerreros.

h) chañaca, los más pacíficos y los 
primeros que se sometieron á los 
españoles.

c)  liaros, bohanes y guenoas.

a ) La brújula, que permitió á los 
navegantes apartarse de las costas.

b) La pólvora, que facilitó la con­
quista de los países descubiertos 
por medio de la brújula.

c ) La imprenta, que puso la ins­
trucción al alcance de todos.

descubierta por un gran cristiano, Cristóbal Co­
lón, al servicio de los Reyes Católicos, F e r ­
nando é I s abe l  (1492).

> O  • ' [ U V  V V I I ' I  II l i T I V  V »

imperio de M éjico .
Francisco P íz a r r o ,  que conquis­

tó el P e n i  ó imperio de los Incas. 
H e r n a n d a r ia s , l.*r gobernador 
criollo en el Rio de la Plata.

Fray Bartolomé de l ia s  C asas, el
protector de los indios, en Méjico y 
la América Central,

San Francisco S o la n o , apóstol del 
Paraguay y Tucumán,

Fray Bernardlno de Cniizmán, fun­
dador de las primeras reducciones 
en el Uruguay.

que él denominó Mar Dulce, 
y, habiendo bajado á tierra, fué 

muerto por los cimientas (1516).

que descubrió el cerro de Montevideo 
y el estrecho de su nombre (1520). 

llegó hasta las Filipinas, donde fué 
muerto por los indios (1521). 

F lc a n o .  su segundo, continuó el 
viaje, dando la primera vuelta al 
mundo (1519-22).

que en 1527 llegó al Uruguay, donde 
fundó el fortín de San Salvador, 

y exploró los ríos Paraná y Para­
guay. (L a  expedición de Dieyo Qar-• 

cía, que llegó al Plata en 1528, no 
tuvo importancia).
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l.° Men­
doza

1535, fundó 1» 1.a población «le Híle­
nos Aires, luego destruida por los 
querantlies.

1537. desalentado por el fracaso de 
su expedición, regresó A España, 
muriendo en la travesía:

fue
sustituido

por

A y o la H ,  que fundó la 
Asunción (1536) y  fue 
asesinado por los in­
dios (1537)

Iru ln , que gobernó en 
la Asunción hasta la 
llegada del 2.° Adelan­
tado (1542).

Conquista 
(trinada ó ilc 

los
A d c la n ta -

i lo s :

2.o A l v a r  

X ú iiox

Í 1542. llega t\ la Asunción, después de 
un penoso viaje A través de las sel- 

•. vas del Brasil.
1544, es depuesto en un motín, vol- 

I viendo l r n la  al gobierno.

1573, funda en la costa oriental el 
pueblo de San Gabriel.

es derrotado por Z u p ie d n  en 
la batalla de San Gabriel.

1574, es socorrido por f i ía rn y , que 
bate á los indios en San Salvador.

:i.° Z a r a t e
1575. mue­
re en la 

Asunción 
y es susti­
tuido por 
C iarny

que funda la 2.» ciudad 
de Buenos Aires (1580).

V es asesinado por los 
‘ indios (1584).

preparada
por

l le r n a n -
« la r ia s

Conquista 
pacifica  ó de 

los
M is io n e ro !* :

4 .° V e r a  | que gobierna de lf»87 A 1591, en «jue 
y  \ da su renuncia, siendo sustituido 

A rá g A n  l por el criollo H e r iia n d a r in M .
que ocupó tres veces distintas el go 

bierno (1592 1618).
Trató en vano de someter A los ln- 

ilios por la fuerza, y luego llamó A 
los misioneros en su auxilio.

En 1618 obtuvo del rey la creación de 
la gobernación de Hítenos Aires.

que fundaron las primeras 
reducciones en el Uruguay. 

Fray Bernardino de t»n ¿ - 
inán  fundó el pueblo de 
Soriano (1624), el inAs an­
tiguo «1c la República.

que se establecieron en el 
Alto Paraná y Uruguay, 
donde fundaron 32 pueblos 
con más de 200.000 indios 
civilizados.

En el N. del Ildcui. funda­
ron los siete pueblos de las 
Misiones Orientales .

los PP. 
francis­
canos

llevada A 
cabo princi­

palmente 
por losPP.

jesuítas
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Tentativas de
los

Portugueses

j

X.r*,

El U r u g u a y
ó Banda 
Oriental

t  )y
CX
t í  >—«
33
O
O

i Gobernado­
res de

Montevideo.

Lft Banda , 
Oriental fué ad-' 
ministrada de 
1751 A 1810 por
siete goberna­
dores:

1680. Los portugueses, deseosos de extender sus 
posesiones hasta el Plata, fundan la Colon ia  
del Sac ram en to ,  pero son desalojados por 
el gobernador de Buenos Aires, José de Garro.

1683. Logran hacerse devolver la ciudad, que 
conservan un cuarto de siglo.

1705. Son desalojados 2.» vez por el gobernador 
de Buenos Aires Valdez Incldn.

1723. Habiéndose hecho devolver otra vez la Colo­
nia (1716), tratan de establecerse en Montevideo.

1724. El gobernador Z a v a la ,  viene A desalojar­
los, y Tunda la ciudad de M ontev ideo  (1726).

Posteriormente invaden repetidas veces las pose­
siones españolas, conservando la Colonia hasta 
1777, año en que la destruye Cebados.

dependió

fuó ad­
ministrado

íhasta 1618, del gobierno del Paraguay? 
! desde 1618, del gobernador de Buenos 

A i res:
(desde 1777, del virrey de Buenos Aires.
desde la fundación de Montevideo, 

por comandantes militares enviados 
de Buenos Aires:

desde 1751, por gobernadores envia­
dos de España.

Toma parte activa en la Guerra Gua~ 
ranitica, ocasionada por el insen' 
sato tratado de Madrid (1750). 

Fúndase durante su gobierno el Salto 
(1756), Maldonado (1757) v San Car­
los (1762).

1762. C e b a llo s  arrebata la Colonia 
A los portugueses; pero les es de­
vuelta por el tratado de París (1763).

[durante cuyo gobierno los jesuítas son 
I jU R o s a  | expulsados de las Misiones (1767).

I Por su mala administración es de- 
(1764-71 ) | puesto por Vértise, gobernador de

Buenos Aires (1771).

Vinnn
( 1.a vez) 
(1751-64)

V i a n a
(2.» v e z ) 
(1771-73)

Joaquín 
D e l P in o
durante cu­
yo gobier­
no (1773-90>,

1771. Reemplaza interinamente á La 
Rosa.

1772. Patrocina la fundación de Pay- 
sandti.

1776 Los portugueses invaden nue­
vamente las posesiones españolas 
y se apoderan de Iiio Grande.

El rey de España, para poner­
los A raya, crea el V ir re in a to
del R ío  de la  P la ta .

1777. Ceba llo s ,  con una formidable 
escuadra, toma la isla de Santa 
Catalina y destruye la Colonia. La 
paz de San Ildefonso viene A dete­
nerle en sus conquistas.

Se fundan los pueblos de Guadalupe 
(1774), Las Piedras, (1780), Mercedes 
(1781), Santa Lucia (1782), San José 
(1783) y Minas (1784).
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F e l iú  í Se Introdujeron al Uruguay varios 
durante I millares de negro» africano». 

cuyo gohier-'j Se fundaron las villas de Rocha 
nó (1790-97). { (1793) y Meló (1795).

Itu s ta - 
■ii ñ u te  y  
G u e r ra  

(1797-1804)

Fué nuestro gobernador más pro­
gresista.

Eii 1797,se creó el regimiento de Blan­
dengue*», donde empezaron su ca­
rrera militar A r t ig a n  y Rondcau.

En 1801 los portugueses nos arreba­
taron las Misione» Orientales.

En 1801 se fundaron los pueblos de 
Belén y Florida , y en 1803 el de 
Trinidad.

En 1804 la Corte, que quería utilizar 
en el mar los servicios de Busta- 
mante y Guerra, lo sustituyó por 
D. Pascual Ituiz l lu id oh ro .

1.* In­
vasión '

G u h crn a - | 
) d o ren  de 
M o n te v id e o

(Cont.)

I tu iz  I I I I l-
d o b ro

(1804-1807)
que se opone 
en vano á 
las invasio­
nes inglesas:

2.* in­
vasión

1806 (junio 27). Los ingleses 
toman A Bueno» Aire».

----- (agosto 12). I j in ie r n
reconquista la ciudad.

El rey premia á los monte­
videanos dando A su ciu­
dad el titulo de Muy Fiel 
y Reconquistadora.

1806 (octubre;. Los Invaso­
res saquean la ciudad de 
Maldonado.

1807 (febrero 8.) Reforzados 
por el general A u e lin iu -  
t y ,  toman por asalto nues­
tra capital, después de ba­
tir su guarnición en el 
Cardal.

(julio5). IV I i í t e lo c k e .
jefe superior de las fuer­
zas britAnicas, intenta 
apoderarse de Rueños A i­
res ; pero es completa­
mente derrotado.

-----(setiembre 9). Los ingle­
ses evacúan A Montevideo.

Javier 
«le K i lo
durante 

cuyo gobier­
no (1807-10).

1808 X apo león  1 invade A España 
y  destrona al rey F e rn a n d o  V i l .

(setiembre 21). Los montevidea­
nos desconocen la autoridad del 
virrey Id  n i e ro  y crean una Junta 
de Gobierno, bajo la presidencia de 
E l fo .

1809. La Junta de Sevilla sostituve A 
Liniers por (. 'ta ñ e ro s  y disuelve 
la Junta de Montevideo" llamada 
la precursora de la Revolución de 
Mayo (1810).
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GUERRAS DE LA INDEPENDENCIA

O jeada general

Las Guerras de la Independencia abarcan un período 
de casi veinte años 1 en que los orientales, capitaneados 
primero por ARTIGAS, luchan sucesivamente contra 
españoles, argentinos y portugueses.

Estos últimos logran al fin conquistar la Banda 
Oriental, viéndose Artigas obligado á buscar refugio en 
el Paraguay ( 1820 ). Pero poco después, sus hijos los 
Treinta y Tres Orientales emprenden su gloriosa cam­
paña contra los brasileros ( herederos de los portugueses ) 
y llevan á feliz termino la obra de Artigas.

La paz de 1828 proclama por fin la independencia del 
Uruguay, independencia consumada por la jura de la 
Constitución, el 18 de julio de 1830.

Aunque en el Uruguay esas guerras empiezan sólo en 
1811. considéranse inauguradas por la Revolución de 
Mago en Buenos Aires ( mayo 25 de 1810 ).

Cansas de la Revolución
Muchas fueron las causas de la sublevación de las colonias hispano­

americanas contra la Madre Patria : las unas remotas, que la prepararon, 
y las otras próximas, que dieron ocasión para llevarla á cabo.

Las principales causas remotas fueron :
1.a Las traban coiné reía les impuestas por España á sus colonias de 

América.

1 En realidad diez y ocho, de 1811 A 1828.
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2. a La In d ep en d en c ia  d e  Ion E s ta d o s  l a i d o s  de Norte América 
(1783), cuyo ejemplo no podían dejar de seguir las colonias Ibero i ame­
ricanas.

3. a La gran Devolución francesa de 1789, que difundió por doquiera 
Ideas de independencia.

Las causas próximas fueron :

1. a Las Invasiones Inglesas, que dieron ó los criollos conciencia de 
su fuerza para sacudir la tutela de la Metrópoli.

2. a La invasión de España por IVapoIcóu I, la cual proporcionó ó 
los jefes revolucionarios una ocasión oportuna paru realizar sus pro­
yectos.

Montevideo en 1810

1 Ibero, de Iberia, nombre antiguo tle España.
I
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É P O C A  P R IM E R A

F IN  D E  LA  D O M IN A C IO N  E S P A Ñ O L A

( 1810 -1814 )

§ I. Revolución de Mayo

1810 ( mayo 25 ). Revolución de Mayo, en que los por­
teños destituyen al virrey Cisneros y crean una 
Junta de gobierno propio.

Á  mediados de mayo ( 1810 ) una fragata inglesa trae á Buenos 
Aires la noticia de la conquista de España por Napoleón.

dañeros dirige entonces al pueblo una proclama en que le pide 
permanezca fiel 4 la Junta Central de CAdls, representante de 
Fernando V II ( mayo 18 ).

A  petición de los vecinos, reúnese un Cabildo abierto ( mayo 
2 2 ). Tras largos debates, triunfa el partido patriota: declárase 
la cesación del virrey  y se delega la autoridad en el Cabildo. Pero 
el partido español logra inclinar en su favor á los cabildantes, 
quienes, en otra reunión, nombran una Junta de cuatro miembros 
presidida por Cisneros ( mayo 24 ).

El pueblo protesta, y apoyado por los Patric ios, se agolpa en la 
Plaza Victoria (hoy Plaza de Mayo), pidiendo otra junta com­
puesta de criollos solamente.

El Cabildo se ve precisado 4 acceder al deseo popular, y el 25 
de mayo, elígese 4 la Junta Revolucionarla, compuesta do nueve 
miembros:

Presidente: Cornelio Saavedra, coronel de Patricios.
Vocales: Doctores Ilclg;riiiio y Cnstelll, coronel A/.ouóiingn, 

presbítero Albertl y señores Mntbeii y 1,arrea.
Secretarios: Doctores Juan José* Pauso y Mariano Moreno.

— (ju n io ).  Montevideo desconoce la autoridad de la 
Junta Revolucionaria y queda fiel á España.

Días despué*s de instalada, la Junta bonaerense comisionó al 
capitán GulAln para proponer al Cabildo de Montevideo se adhi­
riera á la Revolución.

El gobernador Soria contesta á esta Invitación haciendo Jurar 
fidelidad al Supremo Consejo de Reireuelu, sustituto de la 
Junta Central de Cádiz.

6. — CROJÍOL.
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No se clan por batidos los revolucionarlos porteños, y envían 
A su secretario Dr. Panno, el cual demuestra en Cabildo abierto 
la necesidad de acatar el nuevo gobierno emanado del pueblo; 
todo es Inútil: Montevideo no reconoce otra autoridad que la de 
España.

1810 ( ju l io ) .  Conspiración contra Soria.
La Revolución, empero, contaba en Montevideo no pocos parti­

darios. Instigados por el porteño Cavia , los comandantes M ur-
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t^ulondo y V a lle jo  traman una sublevación ó favor de la Junta; 
pero Soria descubre á tiempo la conspiración y destierra á los 
cabecillas.

Un poco más tarde, el Consejo de Regencia, deseoso de impedir 
nuevas tentativas de revolución, sustituía al gobernador interino 
Soria por el mariscal Cuapur V igodet.

1810 ( octubre ). Llegada de nuevo gobernador de Mon­
tevideo, mariscal D. Gaspar Vigodet.

Era Vigodet soldado íntegro y firme, con cuya fidelidad podía 
contar España.

El 16 de diciembre juraba ante el Cabildo obediencia al 
T r iu n v ira to  que acababa de suceder al Consejo de Regencia. Para 
allegar recursos con que hacer frente á la Revolución, creó una

I
Junta de llacienda y fomentó la fundación de La Gaceta, periódico- 
destinado á defender la causa española.

§ II. Extensión de la Revolución

Con el fin de extender su autoridad en todo el antiguo, 
Virreinato, la Junta bonaerense dispuso la formación de 
tres ejércitos:

El l.° debía someter las provincias del interior y el 
Alto Perú.

El 2.° estaba destinado á revolucionar el Paraguay. ■
El 3.° estaba encargado de contener á los españoles de , 

Buenos Aires y Montevideo.
Campaña del Alto Perú . —  En julio de 1810, salía el primer ejército 

al mando del coronel Ocnnipo. La primera resistencia que encontró fué 
la de Concha, gobernador de Córdoba, con el ex virrey I.lnierM, 
quienes, abandonados de su gente, fueron hechos prisioneros y fusilados 
en la Cabeza del Tigre ( ngosto 26 ).

II alcorce, sustituto de Ocampo, marcha entonces sobre el Alto Perú. 
Detenido y derrotado en Cotagaita ( octubre 27 de 1810 ), Balcarce 
retrocede hasta Suipacha, donde atacado de nuevo, obtiene una victoria 
completa ( noviembre 7 ).

Los patriotas vuelven á emprender su marcha hacia el norte, yendo 
á campar en el Desaguadero, después de revolucionar todo el Alto Perú.

Campaña del Paraguay. —  La expedición destinada al Paraguay fué 
confiada 4 Ilelírrnno. Cruza éste la provincia de Corrientes, pasa el Pa*

•1

»
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raná cerca de Candelaria, y después de alcanzar un pequeño triunfo en 
Campichuelo ( diciembre 19 ), marcha sobre la Asunción. El gobernador 
Velnzeo le sale entonces al encuentro, derrotándolo, en Paraguary 
( enero 19 de 1811 ).

Belgrano retrocede hacia el sur, fortificándose en las orillas del 
Tacuary. El 9 de marzo siguiente, atácalo nllf el general CahnfiiiM, obli­
gándole á capitular después de una heroica defensa.

En consecuencia, Belgrano tuvo que retirarse,1 pero dejó en aquel país 
la simiente de la revolución. En mayo de 1811, los patriotas para­
guayos deponían al gobernador español, y en vez de unirse á Buenos 
Aires, declarábanse independientes.

1811 ( enero ). Regresa de España el ex gobernador Elío 
con el título de virrey del Río de la Plata.

Con la vuelta do Elío, Montevideo pasó á ser capital del V i­
rreinato, hasta la abolición de éste, en noviembre del mi: mo año.
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La primera medida del uuevo virrey, fu6 tratar de hacerse reco­
nocer como tal por la Junta Revolucionaria. Desechada su pre­
tcnsión, Ello se preparó para romper las hostilidades.

Los patriotas orientales también se disponían íi la guerra, pero 
necesitaban de un hombre para conducirlos 4 la victoria. Ese 
hombre fuó Artigan .

§ III. Artigas

Artigas fue el héroe de las guerras de la Inde­
pendencia.

Fué asimismo el defensor de la democracia en el 
Río de la Plata, y el primero que declaró á estos 
países independientes de España.

Había nacido en Montevideo, el 19 de junio de 
1764, siendo bautizado en la iglesia Matriz ( Matriz 
vieja), con los nombres de José Gervasio.

Educado en el convento de San Francisco, dedi­
cóse muv joven todavía á las faenas del campo.

Empezó su carrera militar en 1797, en el cuerpo 
de Blandenguesf donde prestó grandes servicios, 
persiguiendo á los matreros, que entonces infes­
taban la campaña.

La Revolución de Mayo halló á nuestro héroe 
militando bajo las banderas de España, como ca­
pitán de Blandengues. Siendo ardiente partidario 
de la independencia, no esperaba sino el momento 
propicio para pasarse á la Revolución.

1811 ( febrero 11 ). Fracaso de Casa Blanca.
Entretanto, no quedaban inactivos los patriotas orientales. Dos 

sacerdotes, T). Silverio Martínez. con su teniente O. Ignacio 
Muestre, están preparando un levantamiento en Cana Manca, 
cerca de Paysandfl, cuando son sorprendidos y apresados por el 
capitán de navio M lchclcnq,
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1811 (febrero 12). Elío declara la guerra á la Junta de 
Buenos Aires.

—  (febrero 15 1). Pasada de Artigas á la Revolución.
En enero de 1811, el capitán Artigas había sido enviado por 

Elfo á la Colonia, bajo las órdenes del brigadier M h c h u m . Habien­
do tenido un altercado con su Jefe, aprovechó esta ocasión para 
huir á la otra banda 6 Ir á ofrecer sus servicios á la Junta Revolu­
cionarla.

Ésta que conocía su valor y prestigio, le dló el grado do 
teniente coronel, con algunos recursos para ponerse al frente do 
la revolución que su fuga había desatado en el Uruguay.

—  ( febrero 28 ). “  Grito de Ascncio
Poco después de la fracasada tentativa de Casa Blanca, otro 

pronunciamiento más feliz ocurría cerca de Sorlano.
Dos extranjeros, V lern  y B ennvfde*. 2 Incitados por el coman­

dante Román FernAmley.. dan el grito de libertad en las orillas 
del arroyo Ascncio y al frente de un centenar de gauchos, apode- 
rándose do Mercedes y Soriavo.

Tal fué el G rito  «le Anenelo, el cual repercutió en toda la 
Banda Oriental.

L e v a n t a m i e n t o  d e l  p a í s . —  Las primeras villas 
que respondieron al Grito de Ascncio fueron Minasy 
San Carlos y Maldonado, sublevadas por D. Juan 
Antonio Lavalleja, futuro j e f e  de los Treinta y 
Tres, y D. Manuel Francisco Artigas, hermano de 
José Gervasio. • *

Tomás García de Zúñiga y Pedro Bauza suble­
varon el vecindario de Canelones, organizando sus 
milicias. Joaquín Suárez y Manuel Artigas, primo 
del héroe, sublevaron los distritos de Casupá y 
Santa Lucía.

Por todas partes, levantábanse caudillos, de tal 
modo que á los pocos días, todo el país estaba en 
armas.

1 Y no el 2 como llanta ahora se creía. (Véase La Epopeya de A rtigas; 
tomo I, pág. 181: Montevideo, 11)10).

*¿ V ie r (i era brasilero y Itcn av id e7 . (ó  Beyavides), español.
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1812 ( julio 5 ). Es ahorcado en la Plaza de Mayo el 
héroe de las invasiones inglesas, D. Martín de 
Alzaga, sorprendido en una conspiración antirre- 
volucionaria.

( setiembre 24 ). Batalla de Tucumán, ganada por 
Belgrano contra el general español Tristán.

Después del desastre de Iluaquí ( junio de 1811 ), el ejército 
patriota había retrocedido al sur bajo la conducta de D e lira n ». 
En Tucumán es atacado nuevamente por el general Pío TrlstAn. 
Belgrano gana allí una de sus más grandes victorias, y en el 
mismo campo de batalla proclama generala de su ejército á la 
V irgen  do lnn Mercedes.

—  Revolución del 8 de octubre, en Buenos Aires.
Es disuelto el Triunvirato, eligiéndose otro formado por el 

Dr. P i i m .n o , R od rígu ez Peña y Á lva rez  Junte.
El nuevo gobierno decreta la convocación de una asamblea ge­

neral constituyente, compuesta de diputados de todas las pro­
vincias. V '

4  § V. Segundo sitio de Montevideo

—  (octubre 20). Rondeau formaliza desde el Cernto 
el segundo sitio de Montevideo.

Del Ayuí, Sarratea había destacado á R on d eau  para restablecer 
el sitio de Montevideo. Llegó éste al Ccrrito el 20 de octubre, 
formalizando el sitio iniciado el l.o de esc mes por el patriota 
José Culta.

Empezó entonces esa larga serie de escaramuzas, quc había de 
prolongarse veintiún meses, hasta la caída de la plaza (junio 
de 1814 ). ~

— ( diciembre 31 ). Batalla del Ccrrito, brillante vic­
toria de Rondeau contra los realistas capitaneados

por Vigodet.
Habiendo recibido refuerzos de la Península, Vigodet resuelve 

ucubur el uuo con MU tonudo triuufo,
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AI amanecer del 31 de diciembre, hace una salida contra los 
sitiadores. Al principio todo es sorpresa para los patriotas. Clm ln, 
con la caballería realista, sorprende y toma prisionero al bravo 
IlnltavnrgnM l.

.Miicnii* escala con su división la cumbre del Cerrito. donde 
clava la bandera española, después de desbaratar A los negros de 
Soler 2 .

Ya cantan victoria los realistas, cuando Itondenu, reuniendo á 
los fugitivos, cierra contra los asaltantes, quienes sorprendidos A 
su vez, huyen en completo desorden, con grandes pérdidas, entre 
otras la del brigadier Maenaa.

El teatro do esta memorable batalla se llamará desdo entonces 
CciTito de la Victoria.

1813 ( febrero 3 ). Combate de San Lorenzo donde San
Martín bate una expedición realista que se había 
internado en el Paraná en busca de víveres.

—  (febrero 20). Victoria de Salta, ganada por Bel- 
grano.

Después de f u  derrota de TucumAn, los realistas se habínn ence­
rrado en la ciudad de Salta. Atácalos allí Belgrano el 20 de fe­
brero, tomándolos á todos prisioneros.

En esta batalla murió al servicio de España el comandnnte 
lien avidez, uno de los autores del Grito de Ascncio.

—  (febrero 26). Artigas, vuelto del Ayuí, se incor­
pora al sitio con 5000 hombres.

En enero del año 13, llegó Snrrnten al Cerrito con el resto del 
ejército. Artigas que le seguía do cerca, se lmbín detenido en 
el Paso de la Arena ( del Santa Lucía Chico ). De allí notificó 
A Rondeau que no se le uniría si no se retiraba primero Sarratea. 
Trató éste de imponerse; pero como fuese necesaria la Incorpo­
ración de Artigas, los principales Jefes del Cerrito, confabulados 
obligaron al intrigante A resignar el mando.

Sarratea se embarcó luego para Dueños Aires, sucedléndole 
Ronilenu.

Días después, incorporAbasele A r tlg a a  con un ejército de cas! 
5000 hombres (febrero 2G).

I ------
1 Itn ltan n r A a rg a s , comunmente llamado Baltavarpas, era un valiente 

paraguayo radicado en el país, v que había abrazado con entusiasmo la 
causa de la independencia.

3 So ler (M i g ue l  Estanislao), célebre militar argentino, mrts tarde gg 
| bernador de Montevideo (1814) y de Dueños Aires ( l « í « ) .

*
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N ueva tentación . —  Vigodet se había aprovechado do la disi­
dencia entre Artigas y Sarratea para tratar á su vez de atraerse 
al primero. Ofrecióle el cargo de comandante general de la cam­
paña, con armas, dinero, etc. Artigas desechó con altivez las 
proposiciones de Vigodet, contestando; "¿Q ué me importa á mi 
del empleo de comandante de la campaña, si el voto unánime de­
sús habitantes me señala más alto destinot Y aunque así no fuera

■ agregó prefiero ser independiente á cualquier otra cosa. ”
i

1813 ( abril *1 ). Artigas reúne el primer Congreso 
nacional.

El 31 de enero de 1813, habíase instalado en Buenos Aires la 
proyectada Asamblea General Constituyente. Enviáronle sus repre­
sentantes las diferentes provincias del antiguo Virreinato, excepto 
la Oriental, entonces emigrada en el Ayul.

Una vez en el Cerrito, Artigas fuó invitado á prestar acata­
miento á aquella Asamblea: pero no quiso hacerlo sin conocer 
antes la voluntad de los orientales, para lo cual dispuso la reunión 
de un congreso nacional. ^

Á  este congreso, reunido en el Peñarol, asistieron los más Ilus­
tres patriotas, como Joaquín SuArez, Miguel Bnrrelro, los PP. 
I.arrnñugn y M onterroxo, etc.

Abrió Artigas la primera sesión (abril 4) con un patriótico 
discurso en que se sometía el primero á aquellos representantes 
del pueblo, diciéndoles: "Jl i  autoridad emana de vosotros, y ella 
cesa por vucsti-a presencia sobcraria. ”

Acordó el Congreso reconocer á la Asamblea Constituyente, y 
nombró á seis diputados para representar en ella á la Provincia 
Oriental. Pero dióles previamente las famosas InMtrucclones, lla­
madas del año XI I I .  las cuales contenían las condiciones con que 
la Provincia Oriental se uniría á las demás del Río de la Plata. 
Esas condiciones eran veinte. He aquí las cuatro primeras y prin­
cipales:

1. a Pedir la declaración de la Independencia nlixolutn de estas 
colonias.

2. a No admitir otro sistema de gobierno que el do con fede­
ración.

3. " Promover la libertad  c iv il y  rellicloxn en toda su exten­
sión imaginable.

4. a Que cada provincia formaría su gobierno sobre esas bases, á 
más del Gobierno Supremo de la Nación.

Presentáronse nuestros diputados con sus instrucciones á la 
Asamblea Constituyente. Poro los lautarinos porteños, que aspi­
raban al centralismo, no quisieron admitir esas condiciones, y 
rechazaron á sus portadores, pretextando que su elección había 
sido ilegal (Juuio de 1813).
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1813 ( abril 20 ). Creación del Gobierno provincial.
Mientras pasaban á nucnos Aires los diputados orientales, volvía 

íl reunirse el Congreso, eligiendo un gobierno provincial, que deno­
minó Cuerpo Municipal.

Recayó su presidencia en el general ArtlguN. "  Para estar 
lejos del bullicio de las armas ”  instalóse el nuevo Gobierno en 
la villa de Canelones, que fuó así nuestra primera capital.

—  ( octubre y noviembre ). Derrotas de Belgrano en 

Vilcapugio y Ayohuma.
Después de su victoria de Salta, Delgrano babía vuelto & In­

vadir el Alto Perú ; pero á los pocos meses, era derrotado por el 
general Pezueln  en el valle de Vilcapugio ( l.o de octubre ) y 
en la pampa de Ayoliuma ( noviembre 14 ),  viéndose obligado á 
evacuar el país.

Belgrano retrocedió entonces al sur, yendo & campar en Jujuy.
—  ( noviembre ). Los realistas toman la isla Martín García y logran

avituallar ó Montevideo.

— ( diciembre 8 ). Congreso de la Capilla Maciel, 
reunido por Rondeau.

Con el propósito de anular el poder de Artigas, que contra­
riaba sus planes, el Gobierno porteño, á su vez. mandó instruc­
ciones á, Rondeau para la reunión de otro congreso.

Celebróse éste bajo la presidencia de Rondeau. en la capilla del 
Niño Jestts, junto al Mlguelete, en la chacra de Maciel. En él 
anulóse todo lo acordado en el de abril, creándose un nuevo 
Gobierno provincial llamado Junta Gubernativa.

1814 ( enero 20 ). Artigas abandona el sitio.
Disgustado por la injusta conducta del Gobierno de Buenos 

Aires, Artigas resolvió retirarse del sitio, lo que verificó en la 
noebe del 20 de enero, seguido de casi todas sus fuerzas.

Permaneció en su puesto el coronel P a só la , á quien veremos 
al año siguiente cubrirse de gloria en Sipe Sipc.

—  ( enero 24 ). Creación del Directorio de Buenos 
Aires.

Consternado por las derrotas de Vilcapugio y Ayobuma, el 
Gobierno bonaerense creyó salvar la situación concentrando el 
ejecutivo en una sola persona. Con tal objeto, fué elegido D. Ger­
vasio A. PoMndOM, con el título de Director Supremo de las P ro ­
vincias Unidas.



1S14 (febrero 11). El Directorio pone á precio la cabeza 
de Artigas.

El primer acto dol nuevo Gobierno fué lanzar contra Artigas 
un decreto sanguinario, en que lo declaraba traidor á la patria, 
y recompensaba con 6.000 pesos al que lo entregase vivo ó muerto.

El audaz caudillo responde al reto declarando la guerra al Di­
rectorio y marchando á sublevar contra él las provincias del 
lito ra l: Entre K íon, Corrientes y Santa Fe.

Estas provincias & la sazón tiranizadas por los enviados de 
Buenos Aires, abrazaron con entusiasmo la causa de Artigas, 
proclamándole su Protector.

—  ( febrero ). Acción del Espinillo, donde Otorgués 
bate al barón de Holemberg, 1 que venía de Buenos 
Aires con refuerzos para Rondeau.

En este combate librado á orillas del Espinillo ( Soriano ), 
Holonibcrj? es hecho prisionero con casi toda su gente. Otorgues 
los remite á Artigas, quien los trata decorosamente y luego los 
pone en libertad. «

F r a y  A s c a r z a . —  Triste era entretanto la situación de los 
sitiados. El hambre habla ocasionado enfermedades epidémicas 
que diezmaban la población.

En medio de tanta miseria, suscitó Dios á un humildo francis­
cano llamado F ra y  Aftcnrza, para aliviar en lo posible á los 
menesterosos.

Con un celo infatigable, iba el fraile de casa en casa, pidiendo 
limosna y predicando la caridad.

Consiguió así reunir bastantes recursos para poder alimentar 
á más de 3000 pobres con una gran cantidad de sopa, cuya pre­
paración él mismo dirigía.

—  (mayo 17 ). Brown destruye la escuadra realista 
en el Buceo. _ .

Con todo eso, los sitiados seguían resistiendo, gracias á sus 
numerosos barcos, que les proveían de víveres.

El Directorio creó entonces una escuadrilla para batir á la 
realista, confiándola al intrépido Irlandés Guillermo Brown  
( pronunciase Bráun ) .

> llo lem berg  ú Holmberg (según Mitre y otros historiadores) era oficial
de la escuela alemana, que por sus aptitudes técnicas, militaba con crédito
eu el ejército argentino.

j
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Vigodet habla cometido la falta de dividir su escuadra eu dos 
fracciones, una estacionada en Martín García, al mando de 
D. Jacinto R oiunrate, y la otra en Montevideo, mandada por 
I). Miguel Sierra.

llrown se apodera de Martín García (m arzo 1 5 ), teniendo 
Itomaratc que refugiarse en el rio Uruguay. El vencedor se dirige 
luego sobre Montevideo, y destruye eu el Buceo la otra fracción 
de la escuadra española, en un combate do cuatro días ( mayo 
14 - 17 ).

1814 (jun io 20). Capitulación de Montevideo. —  Fin 
de la dominación española en el Uruguay.

Bloqueado por mar y tierra. Vigodet no tuvo más remedio que 
capitular, lo que verificó bajo honrosas condiciones el día 20 de 
junio.

El 23 hacia su entrada en la plaza D. Carlos M. de A lveu r, 
sobrino del Director y desde hacía un mes. sustituto de Rondeau.

Una vez dueño de la plaza, Alvear, faltando descaradamente 
á lo pactado, hace prisionera á toda la guarnición, y envía & Vigodet 
preso A Río Janeiro.

De allí dirigió éste al Directorio una notable protesta en que 
afeaba la conducta de Alvear, advirtióndole que loa hombres de 
honor son siempre fieles ú su palabra.

Medalla conmemorativa de la balalltí del Carrito 
II de la capitulación de Montevideo



a r t i g a s

(Copia del celebrado cuadro del pintor nacional D. Juan M. Blanes)
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É P O C A  S E G U N D A

D O M IN A C IÓ N  P O R T E Ñ A  
( 1814 -1815 )

Estando Montevideo en poder de los argentinos, bajó 
Otorgues hasta Las Piedras, pidiendo á nombre de A r­
tigas la entrega de la plaza.

Alvear aparenta aceptar y pide á Otorgues envíe sus 
comisionados para tratar el punto. Iiácelo así Otorgués; 
pero mientras espera tranquilo el resultado de las nego­
ciaciones, Alvear cae sobre él de improviso dispersándole 
su división ( junio 25 ).

Efectuada esta hazaña, el argentino regresa á Monte
#

video, mientras Otorgués, con los restos de su ejército, se 
une con Rivera en Canelones.

En julio siguiente, asume el gobierno de Montevideo, 
á nombre del Directorio, D. Nicolás Rodríguez Peña, de 
triste memoria en nuestro país por sus robos y atropellos. 
En setiembre, sucedíale D. Miguel Estanislao Soler, que 
no se portó mucho mejor que su predecesor.

De modo que, después de cuatro años de lucha, los 
orientales no habían conseguido sino cambiar de tutela, 
I rucando el suave dominio de España por la insoportable 
Iirania de Buenos Aires.

Enterado de la desgracié de los orientales, el virrey del Perú trató 
también de atraerse á su jefe. Por intermedio del general Pezueln, 
bfzole las más halagüeñas promesas si volvía á abrazar la causa espa­
ñola. Yo no s'np vendible, dió por toda respuesta el gran patriota.

1814 ( octubre 6 ). Derrota de Otorgués en Marmarajá.
Desarrollando su plan de engaños, A lven r había hecho que el 

Director su tío declarase A Artigas buen servidor de la patria 
( agosto 17 ) y hasta prometió entregar la plaza, embarcándose 6

6. —  CRONOL
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con sus tropas en presencia de los enviados artlguistas. Pero en 
vez de dirigirse d Buenos Aires, el traicionero de Alvear desem­
barca en la Colonia y destaca A Borrego contra Otoriruéfi, el 
¡cual es otra vez sorprendido y derrotado en Martnarajú ( Minas ).

1815 ( enero 10 ). Batalla decisiva de Guayabos, que 
pone fin á la dominación argentina.

Envalentonado por .su fácil victoria, Dorretfo* marcha al norte, 
con ánimo de aniquilar todas las fuerzas artigulstas. Al saberlo, 
el Protector ordena que se junten allá Rlvern, l.nvnllejn, Rufino 
Hnuzfl y otros Jefes principales. Reunidos éstos á orillas del 
Guayabos ( Salto ), bajo el mando superior de Rivera, atácalos 
con furia el argentino, pero con tan mala suerte, que en vez de 
aniquilar, es aniquilado él, pues de los 1700 hombres que tenía, 
sólo puede escapar con unos 20.

Asustado por este desastre, Alvenr, que ese mismo día reempla­
zaba á su tío como Director, se apresuró á negociar con Artigas 
la definitiva entrega de Montevideo.

—  ( febrero 25 ). Las tropas argentinas desalojan la 
plaza de Montevideo.

Acordado el desalojo, los argentinos, antes de retirarse, inuti­
lizan todo lo que no pueden llevar. La pólvora que no tienen tiempo 
de embarcar es arrojada á paladas al mar. En esta tarea, se pro­
duce una terrible explosión en que vuelan las Bóvedas 1 y perecen 
más de cien personas.

Al día siguiente (  febrero 26 )  hacía su entrada en Montevideo 
el coronel OtorguÓN, nombrado por Artigas gobernador m ilitar de 
la ciudad.

1 L a s  B ó v e d a s  eran una construcción militar situada junto á la bahía, 
donde está el actual Muelle B. Como lo indica su nombre, era un edificio 
abovedado y de gruesas paredes á prueba de bomba. Sirvió de eárcel mi­
litar y  de cuartel, pero se usó principalmente para depósito de los pertre­
chos de guerra.
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É P O C A  T E R C E R A

LA  P R IM E R A  IN D E P E N D E N C IA

( 1815 -1821 )

§ I. Apogeo de Artigas

Con el desalojo de Montevideo por parte de las tropas 
argentinas, empieza la primera independencia del pueblo 
oriental.

En ese año de 1815, el poder de Artigas alcanzó á su 
apogeo. Cinco provincias reconocían su autoridad, acla­
mándole con el glorioso título de Protector de los pueblos 
libres.

Estas cinco provincias: la Oriental, Entre Ríos, Co­
rrientes, Santa Fe y Córdoba, forman la liga federal en 
oposición al gobierno centralista de Buenos Aires.

1815 ( abril ). Sublevación de Fontezuelas y caída de 
Alvear.

Con el propósito de contrarrestar la creciente influencia del 
Protector, Alvear envía contra él un fuerte ejército ó órdenes del 
coronel A i vares  T liom a*. Pero llegado á Fontezuelas, este jefe, de 
acuerdo con Artigas, se subleva contra el Director, vuelve á Buenos 
Aires, obliga á Alvear á tomar la fuga y es elegido Director 
interino.

El nuevo gobernante, deseoso de congraciarse con el Protector, 
le envía cargados de grillos á siete amigos de Alvear, algunos de 
ellos enemigos personales de Artigas. Devuelve éste á Buenos Aires 
el cobarde presente, contestando: E l general Artigas no es verdugo.

.— ( mayo ). Artigas funda junto al Hervidero el 
pueblo de Purificación.

Fué poblado en parte con españoles y demás extranjeros sospe­
chosos para la causa patriota, que enviaba de Montevideo el dele­
gado de Artigas. Creóse allí la primera escuela de la patria, á 
cargo do Fray José Benito J.ainnH.

, <
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En este pueblo tuvo Artigas su cuartel general durante los años 
de su apogeo ( 1815 y 1G ), de modo que Íu6 durante ese tiempo la 
verdadera capital de la Provincia Oriental.

1815 ( junio ). Congreso de Paysandú.
Estaban por aquel entonces los prohombres porteños empeñados 

en establecer la monarquía en el Río de lu Plata. Habían diputado 
con tal objeto á lle lg ra n o  y Itlvuünvln , quienes recorrieron en 
vano varias cortes europeas en busca do un rey. Siendo nuestro 
Art¡un* con su sistema federal, el primer obstáculo á la realización 
del proyecto, resolvieron ofrecerle buenamente la Independencia de 
la Provincia Oriental. Era su plan separar á ésta de las demás y 
entregarla á los portugueses en pago de su cooperación en asegurar 
la proyectada monurquía.

Tal fué el verdadero objeto del congreso de Paysandú. Pero el 
Protector rechazó las falaces ofertas de Buenos Aires, sosteniendo 
el principio federal expuesto en las liiNtruceloneN del nflo X II I .  
Quedaron, no obstante, pendientes las aberturas de arreglo.

— ( julio ). Congreso de Concepción del Uruguay
En este nuevo congreso, formado con delegados de las cinco pro­

vincias federales, nombráronse cuatro diputados, que pasaron á 
Buenos Aires para ver de acabar las negociaciones de paz. Pero 
fueron otra vez rechazadas las proposiciones de los diputados orien­
tales, quedando nuevamente rotas las hostilidades.

—  ( noviembre 29 ). Batalla de Sipe Sipe, donde son 
batidos los revolucionarios al mando de Rondeau.

Después de las derrotas de Vileapuyio y Ayohuma (1813), Bel- 
grano, desacreditado, había sido sustituido por el general San 
Mnrtfu, el cual obtuvo de ahí á poco su relevo, siendo nombrado 
gobernador de Cuyo.

Sucédele Rondeau, quien emprende luego otra campaña. Ocupo 
felizmente Ü Potosí, continuando su marcha al norte: pero el 
29 de noviembre, es detenido y cuteramente derrotado en Sipe 
Sipe por el general lV zn e la .

El coronel Vicente l 'iig o ln  ( oriental ), con su Regimiento 
N.o 9, contiene por algún tiempo al vencedor, salvando así los 
restos del ejército patriota.

1816 (en ero ). Artigas manda dividir el país en seis 
departamentos.

Estos departamentos eran administrados por sus respectivos 
cabildos, dependiendo todos del de Montevideo. Eran:

l.o M ontevideo y extramuros hasta la línea de Pcñarol.
2.° La ciudad de Maldouudo, cabeza de loe pueblos de San 

Carlos, Minas, Rocha y Sania Teresa.
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1816 ( febrero ). Fundación de Carmelo ( Colonia ).
Este pueblo, llamado también de las Vacas, fuó fundado por 

orden de Artigas, con los restos de la decadente reducción de 
Víboras.

—  ( mayo 25 ). Fiestas mayas y fundación de nuestra 
primera biblioteca pública.
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En este año pudieron los orientales por primera vez celebrar 
solemnemente el aniversario de la Revolución de Mayo ( fiestas 
mayas).

El mismo día, inauguróse nuestra primera biblioteca pública, 
bajo la dirección del sabio P. LnrrnAasrn. Asocióse Artigas ft 
esta Institución desde su campamento del Hervidero, siendo ese 
día el santo y seña del ejército : Sean los orientales tan ilustrados 
como valientes.

1816 (ju lio  9 ).  El Congreso de Tucumán declara la 
independencia de las Provincias Unidas.

El 24 do marzo de 1816, abrióse el célebre Congreso de Tucu­
mán, reunido para fijar los destinos de las Provincias Unidas. En 
su primera sesión, eligióse Director Supremo al general Juan 
Martín de Pueyrredén , enemigo declarado del sistema federal y 
de Artigas su campeón.

El 9 de julio  de ese año, el mismo Congreso declaró la inde­
pendencia de las P ro v in c ia » Unida», Como dicho congreso era 
monárquico, las p rov in c ia » fed é ra le » no se hicieron representar 
en él y permanecieron fieles á su Protector.

Esto exasperó á los monarquistas porteños, quienes apresuraron 
las negociaciones entabladas de tiempo atrás con los portugueses, 
para que acabaran con Artigas, invadiendo otra vez la Provincia 
Oriental.

E l F rngnay  durante el apogeo de Artiga**

Los años 1815 y 1816 fueron para la Provincia Orien­
tal, una era de verdadera prosperidad.

El gobierno de Otorgués había sido una calamidad 
para Montevideo; pero informado Artigas de la conducta 
de su teniente, sustituyóle por D. Miguel Barreiro, con 
cuya sabia administración pronto volvió á reinar la 
tranquilidad.

El Uruguay entró entonces en una era de paz y pro­
greso, reparando rápidamente los males de la guerra. 
Desde su campamento de Purificación, de donde velaba 
también sobre las provincias litorales, dedicóse Artigas, 
de acuerdo con su delegado y el Cabildo de Montevideo, 
á fomentar el adelanto y bienestar de su predilecta la 
Provincia Oriental.
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La población de la campaña, la instrucción pública, el 
ejército, la marina, etc., todo en el Uruguay se hallaba 
en un estado halagüeño de prosperidad. Y  sin embargo, 
los portugueses iban á invadirlo para sofocar —  según 
decían —  la espantosa anarquía que en él reinaba, y 
librarle de la terrible dominación artigueña!

§ II. Invasión portuguesa

Objeto de la invasión. — Los portugueses inva­
dieron la Provincia Oriental so pretexto de resguardar 
sus fronteras de la supuesta anarquía de lo que llamaban 
la montonera de Artigas.

Servían, por otra parte, la política de los monarquistas 
porteños, la cual tendía, como medio necesario, al aniqui­
lamiento del gran campeón del sistema federal.

Pero su verdadero fin era apoderarse del territorio 
oriental, realizando así su secular proyecto de hacer del 
Plata el límite austral de sus posermnes.

Los invasores, fuertes de 12.000 hombres, bajo las 
órdenes del general Lecor, se lanzaron sobre la pequeña 
Provincia por cuatro costados á la vez:

Por el norte invadió el general Curado.
Por el Cerro Largo, el mariscal Silveira.
Por Eoclia, el generalísimo Lecor.
Por mar, la escuadra al mando del conde de Viana.

P lan  de defensa. —  Para hacer frente á tan formi­
dable enemigo, Artigas sólo disponía de 6000 hombres 
mal armados. Sin desmayar un instante, manda á Rivera
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y Otorgués para detener ¿i los invasores del este, mientras 
al norte, hace invadir el Brasil por sus tenientes Verdún, 
Sotelo y el bravo indio Andresito. 1

De este modo, esperaba Artigas que los invasores, para 
proteger su territorio, se alejarían del nuestro, preser­
vándosele así de las ruinas que tras sí deja la guerra.

A l decir de Mitre, el plan militar de Artigas liaría 
honor á cualquier general. Desgraciadamente iba á ser 
desbaratado por el número y pericia de los invasores.

1816 ( agosto ). Invaden el Uruguay las primeras tropas 
portuguesas. La vanguardia de Lecor ocupa la for­
taleza de Santa Teresa.

— ( setiembre ). Primer encuentro en Santa Ana.
El comandante Gntel, al frente de la vanguardia nrtigulsta. 

derrota una columna de Curado.

—  ( octubre ). Derrotas de Andresito en San Borja, 
de Verdún en Ibiracoliy y del mismo Artigas en Ca- 
rumbé.

—  ( noviembre 19 ). Batalla de India Muerta, donde
«

Rivera es derrotado por la vanguardia de Lecor 
al mando del general Pinto de Araújo.

—  ( diciembre ). Victoriosos combates del Sauce y
Cordobés.
En el Saucs ( Maldonado ), una columna do Lecor es acuchillada 

por el comandante GutiCrrey., uno de los vencidos de India

1 A n d r e s it o  era un indio natural de San Borja, en las Misiones Orien­
tales. El éxodo al Ayui le brindó oportunidad de conocer al Jefe de los 
Orientales, quien le adoptó por hijo, permitiéndole llevar su apellido. 
Desde entonces D. Andrés Artigas, ó simplemente Andresito fué uno de 
los mejores tenientes del Protector y  el valiente defensor de las Misiones 
contra los atropellos de los portugueses. Pero éstos lograron al fin tomarle 
prisionero (1819) y lo condujeron A Río Janeiro, donde falleció al poco 
tiempo.

Tras él cesó toda resistencia en las Misiones.



PRIMERA INDEPENDENCIA

unció»
‘o TomóCerne» tn 

S iliC a r -
Pernambuco

Bahía

Su ÍCO I C¿r*cb4
ArHatto A

Guachis
Y a peyó

Ü̂aneifo 
aé Cobra»Pilar

Buenos Airea
£7» pirangaj

Pablo

1820

1817 c¿\ 

C.oa Arapa 

r/U. 1817

Belén
'Caen o

V  Mesa\| 
.** do Artigas

0/y L. de loa Palos

Hu?*"** /
Sallo y?
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Muerta. Casi al mismo tiempo, Otorguén, perseguido por S ilvelra . 
que había cruzado el Yaguarón, cargaba de repente sobre su per­
seguidor, sableando su vanguardia. Pero estos reveses parciales no 
detienen ni invasor, el cual sigue avanzando sobro Montevideo.

1816 Tratado del 8 de Diciembre, que entrega la Banda 
Oriental á los porteños.
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Ignorando la complicidad del Directorio con los Invasores, el 
Cabildo y el delegado Barrelro acuden á él en demanda de auxi­
lios. Con tal propósito, pasan á Buenos Aires los regidores Durfln 
y Giró y celebran con Pueyrrcdón un tratado que, en pago do 
los auxilios solicitados, entrega nuestra Provincia á merced de I o b  

lnutarinos bonaerenses.
Ni Barrciro ni el Cabildo se atrevieron á aprobar aquel tratado, 

y Artigas, al recibirlo, lo rechazó Indignado, dirigiendo á sus 
signatarios la célebre carta en que les decía: E l Jefe de los Orien­
tales ha manifestado en todos tiempos que ama demasiado á su 
patria, para sacrificar este rico patrimonio al bajo precio de la 
necesidad.

1817 ( enero 3 y 4 ). Artigas es batido en el Arapey y su 
teniente Latorre en el Catalán.

Desechadas las alevosas ofertas de Pueyrredón, Artigas quedó 
solo frente á los invasores. Insistiendo en su plan de llevar la 
guerra al territorio enemigo, destacó hacia el Cuareim á su Jefe 
de estado mayor A n d ré » Ln to rre  con 3400 hombres, mientras 
él se situaba con unos 700 hombres en los cerros del Arapey.

En esto el marqué» de Alegrete (sustituto de Curado) pasa 
el Cuareim y despacha contra Artigas á su teniente Abreu, que 
lo sorprendo y derrota en su campamento del Arapey ( enero 3 ).

Al día siguiente, Alegróte extermina al ejército de Latorre en 
la sangrienta batalla del Catalán.

El 19 del mismo mes, cabíale igual suerte & Andrc»lto en el 
Aguapey. El vencedor C lin^n» recorre luego las Misiones, donde so 
hace tristemente famoso por sus atrocidades.

—  ( enero ). El general San Martín atraviesa los 
Andes para ir á libertar á Chile.

Hemos dejado ó Snn Martin de gobernador de Cuyo ( 1815 ). 
A llí concibió el atrevido plan de ir á atacar á los españoles en 
su centro, que era el Perú, v asegurar así el triunfo de la' causa 
americana.

Con tal intento, prepara en Mendoza, un gran ejército, con el 
cual cruza los Andes, vence á los realistas en la batalla do 
Chacabuco, que le abre las puertas de Santiago ( febrero 1817 ).

En marzo de 1818, el ejército libertador se verá, sorprendido y 
dispersado en Cancha Rayada; pero conseguirá un brillante des­
quite en la decisiva batalla de Maipo 6 Maipú ( abril 5 de 1818 ), 
que asegurará la independencia de Chile.

Dueño de Chile, San Martín organizará un nuevo ejército y una 
escuadra para completar su p lan: marchar sobre el Perú. En 
agosto de 1820, se embarcará en Valparaíso, y menos de un año 
Úespués, hará su entrada en la ciudad de Lima ( 18?^ ).
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1817 ( enero 20 ). Entrada triunfal de Lecor en Mon­
tevideo.

Montevideo sólo tenía SOO hombres que oponer á los SOOO con­
ducidos por Lecor. Hallábnse ya éste en el Manga, cuando el atemo­
rizado Cabildo le envió una diputación encargada de poner en su 
conocimiento que la plaza estaba dispuesta á entregársele, ponién­
dose gustosa bajo la protección de S. M. F. 1

En consecuencia, el día 20 de enero, Lecor hacía su entrada 
triunfal en Montevideo, siendo conducido bajo palio á la Matriz, 
donde se cantó un Tedéum.

Días antes habían salido con la guarnición Miguel Bnrrelro y 
Joaquín Surtrez con ánimo de resistir en campaña.

—  ( febrero 15 ). Bando de Lecor, en que amenaza 
tratar como salteadores de camino á los patriotas 
en armas.

Este bando inhumano causó honda indignación en todas partes. 
El mismo Pueyrredón protestó lanzando otro bando en que prometía 
á Lecor ejercer represalias en razón de fres portugueses por cada 
oriental ofendido, si rehusaba hacer la guerra conforme al derecho 
de gentes. 2 Pero graves historiadores aseguran que esta protesta 
no era sino un ardid de Pueyrredón para ocultar mejor su conni­
vencia con los invasores.

Guerra de recursos. —  El terrible bando de 
Lecor no arredró á los patriotas, los cuales siguieron 
hpstilizando de mil modos á las tropas portuguesas 
que salían á forrajear.

En esta querrá de recursos sobresalieron Lava- 
lleja y Rivera. Las principales hazañas del primero 
fueron en Maroñas y la Florida, donde sorprendió 
y acuchilló á considerables partidas enemigas. El 
segundo llegó hasta poner sitio á Montevideo, desde 
el Paso de la Arena ( en el Pantanoso ), donde vino 
á establecer su cuartel general.

‘ ' S . ]»I. P . : Su Majestad Fidelísima, expresión honorífica con que se de­
signaba ni rey de Portugal.

3 D e re c h o  de gentes ó internacional es el conjunto de los principios y 
reglas universalmeute reconocidos y respetados ep las relaciones entre los 
pueblos.
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Para resguardarse de las constantes sorpresas de 
los patriotas, Lecor mandó cavar una zanja con for­
tines de trecho en trecho, desde la Barra de Santa 
Lucía hasta el Buceo. Los patriotas la llamaron por 
escarnio la Zanja Reyuna.

1817 (agosto 8 ). Artigas celebra un tratado de libre 
comercio con Inglaterra.

Este fué el p rim er neto in ternnelonnl ejercido por Artigas 
como jefe de la Provincia Oriental.

— ( octubre ). Defección de los Oribe, 1 Bauza 2 y 
otros jefes artiguistas.

Estas deserciones son un rudo golpe para el Protector, quien 
se ve entonces obligado á abandonar la defensa del sur. Pero sin 
desalentarse, concentra en el norte las pocas fuerzas que le quedan 
para tentar un nuevo esfuerzo contra los Invasores.

Al ver al caudillo oriental en tan crítica situación. Lecor trata 
de atraérselo, haciéndolo tentadoras promesas. “ /Dígale á su 
amo —  responde Artigas al comisionado portugués —  que cuando 
me falten hombres para combatir á sus secuaces, los he de pelear 
con perros cimarrones l ”

— ( noviembre ). Artigas declara la guerra al Di 
rectorio.

Pueyrredón, entretanto, permitía abiertamente la entrada do los 
buques portugueses en los ríos Paraná y Uruguay. Al ver eso, 
Artigas, Indignado, le declara la guerra, echándole en cara, ai 
propio tiempo que sus públicas protestas contra los invasores, su 
complicidad con los mismos.

1818 (feb re ro ). Captura de Lavalleja en el Valentín 
( Salto ).

Poco antes, O torgué* había sido capturado por lien to * Gon­
zález, en Cerro Lüryo.

En julio siguiente, caen también prisioneros M anuel Franclitco 
A r t ig a *  y R em a llé  R ive ra , los cuales son enviados con Lava­
lleja á la isla Das Cobras, en la bahía de Río Janeiro. 1 * 3

92 LA INDEPENDENCIA
*  ________________  .

1 Los hermanos D. M a n u e l y D. I g n a c io  O r i l le ,  futuros generales de
la República.

3 D. R u f in o  Itnu/.á. padre del ilustre historiador de la Dominación 
Española en el Uruguay, D. Francisco Bauzá.
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is ls  (m a rzo ). Combate do Pichinango. El comandante llam o», jefe
do Soriano, castiga á. los portugueses de la Colonia, «que sembraban 
el terror en aquella zona.

(mayo y junio). Victoria de R iv e ra  en Guabiyú y Chapicui.
(julio 4). lien to » M anuel 1 derrota al Protector en el Qucguay 
Chico;  pero el mismo día es batido por ltivera , quien recupera 
t*l botín arrebatado si Artigas.

•

— ( agosto ). Batalla de Saladas, por la que Andresito 
restablece en Corrientes el poder de su padre 
adoptivo.

Poco antes, R am írez había conseguido idéntico resultado en 
su provincia natal de Entre Ríos.

Vista la buena fortuna de sus tenientes, Artigas invadió á su 
vez á Río Grande, ocupando personalmente á Yaguarón, Tahim y 
Pelotas. Pero esta fue su última ventaja. Atacado por fuerzas 
superiores, tuvo que abandonar las conquistadas posicioues.

— ( octubre 3 ). Famosa retirada del Babón, donde 
Rivera con sólo 600 hombres sostiene durante diez 
horas el empuje de Rentos Manuel al frente de 2000 
jinetes ríograndenses.

1819 ( diciembre 14 ). Combate de Santa María, en que 
Artigas derrota al portugués Abreu.

En 1819 la resistencia toca d su fin. El Cabildo de Montevideo, 
servil instrumento de Lecor, había nombrado la llamada Comisión 
Pacificadora, que recorría la campaña para promover el someti­
miento de los últimos campeones de la causa nacional.

Pero Artigas, en vez de rendirse, intenta, & fines del año, un 
último esfuerzo contra la conquista. Reuniendo todos sus fuerzas 
disponibles, invade nuevamente el Brasil, donde consigue contra 
Abreu  la espléndida victoria de Santa María 6 Guayrapuitú. Pero 
desquítase pronto el enemigo, obligando á los patriotas ú ganar 
el territorio oriental, después de causarles muchas bajas.

1820 ( enero 22 ). Desastrosa batalla de Tacuarembó, 
perdida por Latorre.

1 lientos Manuel Kivelro, hermano de Rentos tiouzález (en
portugués Uoncnlven), ambos guerrilleros portugueses que se hicieron ra- 
morios por sus cumpuiuis contru Artlgu-s y los Trelntíi j  Ti es, ul s c i n í c i o  

de Portugal primero, y luego bajo las banderas del Brasil.
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Eu esta batalla, la última dada eu territorio oriental, fue casi 
aniquilado el ejército artiguista.

Vencido pero no quebrado, el Protector cruza entonces el rio 
Uruguay y pasa á Corrientes en busca de auxilios oou que volver 
á la lucha; pero allá le esperaban nuevos reveses,

1820 ( febrero 1° ). Batalla de Cepeda, eu que las fuerzas 
federales de Ramírez y López derrotan las del 
Directorio.

Mientras los portugueses acababan la conquista de la Provincia 
Oriental, las del litoral seguían sosteniendo contra el Directorio 
la causa del Protector.

Á  mediados del año 19, renuncia el Director Pueyrredón, suce- 
dióndole Rondeuu. Éste llama en su auxilio á los generales Sun 
M artin  y B e lg rn n o ; pero el primero desobedece la orden, mien- 
trns el ejército del segundo ( Ejército del Norte ) se subleva en 
Arequito ( enero 8 de 1820 ).

Itoudcau marcha entonces 61 mismo contra las fuerzas federales 
encabezadas por los caudillos artiguistas Kam i rey. y res­
pectivos gobernadores de Entre Ríos y Santa Fe. Trábase la 
batalla junto á la cañada de Cepeda, saliendo completamente 
derrotadas las fuerzas porteñas.

—  ( febrero 23 ). Tratado del Pilar, por el que triunfa 
la causa federal.

Los vencedores de Cepeda marchan seguidamente sobre Buenos 
Aires, donde disuelven el Gobierno. Elígese de gobernador á Sa­
r r il lo » ,  el famoso intrigante del Ayuí. Celebra éste con Ramírez 
y López el llamado tratado del P ilar, por el que se reconoce la 
autonomía de Entre Ríos y Santa Fe, y se proporciona á ambos 
vencedores abundantes auxilios de armas y dinero.

Libre de los caudillos federales, Buenos Aires cayó en una 
crisis espantosa, en que se disputaban el mando cuantos ambi­
ciosos eu la ciudad había.

Dlóse el caso en que tuvo hasta tres gobiernos en el mismo día
(  20 de junio de 1820 ).

La elección del general R od rigu es  ( 1820 ), restableció por 
un tiempo la tranquilidad.

— ( marzo 21 ). Rivera, sorprendido en Tres Árboles, 
se somete á los portugueses.

Con el sometimiento de Rivera, concluye toda resistencia en 
el territorio oriental.



1820 ( junio 13 ). Batalla de las Guachas 1, donde A r­
tigas vence al traidor Ramírez.

Después del desastre de Tacuarembó, Artigas había pasado á 
Corrientes, acampando en Aralos con unos 300 hombres. De allí 
dirigióse á los caudillos de las provincias federales, pidiéndoles 
auxilio; pero R am írez, engreído por su victoria de Cepedu, desovó 
el llamado del Protector y volvió sus armas contra él. Comple­
tamente batido en las Guachas, Kumírez, con refuerzos suminis­
trados por Sarratea, derrota á su vez al general Artigas cu 
Paraná ( junio 24 ), Alucoretá ( julio 24 ), Las Tunas ( julio 27 ) 
y otros puntos.

— (setiembre 23). Artigas se refugia en el Paraguay.
Acosado por el traidor, Artigas llega ó Candelaria, vadea el 

Paraná el 23 de setiembre y se va á pedir un apilo al Dictador 
del Paraguay, Dr. Gaspar Rodríguez de Franela . Envíalo éste al 
lejano pueblo de Curuguati, donde pasará muchos años ocupado 
en los trabajos del campo.

En 1S45, López, sucesor de Francia, lo trasladará á su quinta 
de lbiray  (al N. de la Asunción) donde el héroe morirá á los 
ochenta y seis años de edad, el 23 de setiem bre de 1850.
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A K T I U A S  E N  S U S  Ú L T I M O S  A Ñ O S

Copia lie un dibujo atribuido al naturalista francés B o n p la n d

1 litis Uuachas ó lias Hilachas* afluente del Gualeguay, margen de­
recha, frente á Gualeguaychú.
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É P O C A  C U A R T A

LA  P R O V I N C I A  C I S P L A T I N A

( 1821 -1825 )

Dominaciones portuguesa y brasilera

1821 ( julio 18 ). Congreso Cisplatino, que anexa el Uru­
guay al reino de Portugal.

Desaparecido Artigas de la escena, trató el rey Juan V I  de dar 
á su conquista apariencias de legalidad. Con tal objeto, mandó 
á Lecor instrucciones para la convocación de un congreso do 
orientales. Las elecciones debían hacerse de la manera más libre 
y popular, y concurrieron... tan sólo diez y seis diputados; 
todos partidarios de la dominación portuguesa.

Reunido en Montevideo, bajo la presidencia de DnrAu ( uno 
ile los firmantes del tratado que en 181G entregaba el país A la 
Argentina ), este apocado congreso declaró incorporado el Uru­
guay al Reino Unido de Portugal, Brasil y Algarbc 1 bajo el 
nombre de P i iovincia  Cis p la t in a  ( julio 31 de 1821 ).

El 5 de agosto siguiente, todas las autoridades del país juraban 
la Constitución portuguesa.

Entonces ¡tudieron volver á ln patria Lavalleja, Manuel Fran­
cisco Artigas y demás prisioneros de la isla Das Cobras.

Los “  Caballeros Orientales —  El Congreso 
Cisplatino no representaba la voluntad popular. 
Por eso la mayoría de los orientales protestaron 
contra la anexión a Portugal, y con el propósito de 
recuperar la independencia, fundaron una sociedad 
secreta, llamada de los Caballeros Orientales.

De esta sociedad hicieron parte Lavalleja, Giró, 
Santiago Vásquez, Manuel Oribe y otros ilustres 
patriotas. Desgraciadamente, como se verá, no habían 
de surtir efecto sus patrióticos esfuerzos.

4 A lg a r b e  ó A l g a r v e s :  provincia más meridional de Portugal, cu 
pitul, Faro.

v
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1S21 Fundación de la villa del Durazno, por disposición do Rivera, á 
la sazón al servicio del Brasil.

1822 ( setiembre 7 ). El Brasil se declara independiente 
de Portugal.

Al volver á Lisboa ( 1821 ) D. Juan V I había dejado el go­
bierno del Brasil en manos de su hijo D. Pedro.

Los patriotas brasileños aprovecharon esta coyuntura partí 
declararse independientes (G rito  de Ipiranga confiriendo d 
D. Pedro el título de Emperador constitucional del Brasil.

Formáronse entonces en el Uruguay dos partidos contrarios: el 
de los lusitanos, capitaneado por Alvaro I)a  Costa y el de los 
imperiales, encabezado por Lccor.

En ambos partidos habla orientales: pero la mayoría aprove­
charon esta división de los dominadores para tratar de deshacerse 
de unos y otros. En estos trabajos descollaron los Caballeros 
Orientales. Para lograr mejor su propósito, plegáronse éstos á 
Da Costa, quien les había prometido su protección si le apoyaban 
contra el Brasil.

— ( setiembre ). Lccor se establece en Maldonado, 
haciendo de esta ciudad la capital provisoria del 
Estado Cisplatino.

¡
Mientras Da Costa, al frente de la guarnición portuguesa, queda 
dueño de Montevideo, L ccor se retira á Maldonado, declarando 
á esta ciudad capital provisoria de la Provincia Cisplatina. De 

allí recorre la campaña, que, bajo la presión de la fuerza, jura 
obediencia al Emperador. Igual juramento prestan R ivera  y 
Lavn llc ja  en el Arroyo de la Virgen, al frente del regimiento de 

i Dragones de la Unión.

1823 ( marzo 16 ). Combate de Casavalle, donde se en-*

I cuentran Oribe y Rivera, futuros jefes de los par­
tidos blanco y colorado.

Una vez dueño de la campaña, Lecor marcha sobre Montevideo. 
Da Costa destaca fuerzas para detenerle. Las vanguardias de ambos 
ejércitos se hallan tarjo el mando respectivo de R i v e r a  y Manuel 
O r ib e ,  los dos futuros Jefes de nuestros partidos tradicionales. 
Empéñase el combate á orillas del arroyo Casavalle (afluento del 

Miguelete ), saliendo derrotado Rivera. 1

1 I p i ranga: llano situado algo al sur de San Pablo.

7. _  CRONOL.
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1823 ( noviembre 18 ). Capitulación de Da Costa.
Á  posar dol contrasto de Casavallc, Lccor estrecha ol sitio do la 

plaza. Tras breve y débil resistencia, capitula Da Costa, el cual 
so retira & Portugal el 28 de febrero del año siguiente.

Ese mismo día entraban en Montevideo las tropas Imperiales.

1824 (mayo 9 ). Jura de la Constitución brasilera en la 
Provincia Cisplatina.

Con este hecho quedaba oficialmente incorporada la Provincia 
Cisplatina al Imperio del Brasil.

El triunfo de Lecor frustró las esperanzas do los Caballeros 
Orientales. Disolvióse, pues, la sociedad, emigrando muchos de sus 
miembros ó Buenos Aires. A llí los emigrados orientales pronto 
empezaron á organizar una expedición con que volver á la patria, 
y librarla del yugo que la envilecía.

El mismo día* 9 de mayo ( 1824 ), el gobernador de Buenos 
Aires, general Martín Rodrigue/., baja del poder después do 
cuatro años de gobierno honrado y progresista. Le sucedo el 
general I.jin lle ra s , quien se mostrará digno de su predecesor

Molino harinero (tahona) construido durante la dominación portuguesa (18231.
Se ve en ruinas en el camino de la Unión.
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' É P O C A  Q U IN T A

LO S  T R E IN T A  Y T R E S  O R IE N T A L E S
( 1825 -1830 )

§ I. Los orientales solos

1825 ( abril 19 ). Desembarco de los Treinta y Tres en
la playa de la Agraciada.

A fines del afio 24, el general Suero ganaba la gran batalla do 
Agacucho ÍPerfl), que dló en tierra con la dominación española 
en la América del Sur.

Esta victoria fuó celebrada en Buenos Aires con espléndidos 
festejos. Al presenciarlos, los emigrados orientales concibieron ol 
audaz proyecto de libertar á su patria! tínica nación americana 
que aun yacía bajo el yugo extranjero.

ISTn tardar empezaron sus preparativos. Tenían que hacerlos 
secretamente, pues si bien el pueblo porteño simpatizaba con los 
orientales, no así el Gobierno, el cual temía comprometerse con 
el Brnsil.

Eligieron para conducirlos al audaz teniente de Artigas, D. Juan 
A. Lava Hoja, y para no atraer la atención de las autoridades, 
embarcáronse de noche en dos lanchónos. ¡ Sólo eran treinta 
y tro* y el país estaba dominado por 20.000 brasileros!

Después de no pocos riesgos, retínense ambos grupos en el islote 
del Brazo Largo, frente á la costa oriental. En la noche del 19 de 
abril, cruzan el río, desembarcando en la Agraciada. Lavalleja 
despliega al viento su tricolor bandera, que ostenta el heroico 
lem a: L ibertad ó Muerte, y ante ella, todos juran libertar la 
patria 6 m orir en la demanda.

— (abril 29 ). Rivera, destacado contra los Treinta 
y Tres, se pasa á ellos en el Monzón.

Provistos de caball •!r-por los dos hermanos Ruiz, los Treinta y 
Tres emprenden animosos su campaña. En Dolores derrotan una 
fuerza enemiga al mando del coronel oriental Julián Lngrunn, 
que pronto se pasará á los libertadores.

Después de apoderarse de Soriano, dirígense al Interior, unién­
doseles en el camino numerosos voluntarios.

En el Monzón encontráronse con R ivera , entonces brigadier 
general del Im perio; pero en vez de oponerse éste ó sus paisanos, 
pasóseles con su columna do 70 hombres.
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1825 ( mayo 7 ). Los Treinta y Tres llegan al Cerrito de 
la Victoria, de donde ponen sitio á Montevideo.

su
Exasperado por la deserción de I t l v e r n ,  Lecor puso á precio 
cabeza, como también la do L n v n l l e j a .  Pero no por eso se

i ~ ajnllanaron los dos intrépidos patriotas. Dejando sitiada la plaza 
por los mayores Manuel O r ib e  y C a l d e r ó n ,  pasan á reunir el 
paisanaje, haciéndose pronto general la sublevación en toda la . 
campaña.

— ( junio 14 ). Instálase en la Florida el primer go- ; 
bierno patrio. ’ i

Mientras cunde por todas partes la sublevación, Instálase en la 
Florida un gobierno provisional, cuya presidencia recae en el 
venerable anciano D. Manuel C a llero ».
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El primer acto del flamante Gobierno fué conferir A Lavalleja 
el grado do brigadier y general en jefe del ejército libertador, y 
al ya brigadier Rivera, el de inspector general de armas. Resolvió 
luego reunir en la Florida una asamblea general, convocando A 
los pueblos para que enviaran A ella sus representantes.

1825 ( agosto 25 ). Declaratoria de la independencia.
En ese fausto día la ilustre Annniblen de ln F lo r id a  declara 

solemnemente nulos y de ninaún~valor para atemore todos loa 
actos de incorporación »/ juramentos arrancados á los pueblos 
de la JProvtn cía Oriental, proclamándola libre é independiente del 
rey de Portugal, del emperador del Brasil v de cualquier otro del 
universo.

E3e mismo día, decretóse la incorporación de la Provincia á 
las demás del Río de la Plata, á fin de granjearse el necesario 
apoyo del Gobierno argentino para expulsar á los brasileros.

—  (setiembre 24). Batalla del Rincón, ganada por 
Rivera.

Deseoso de vengar un reciente contraste sufrido en el Aguila 
( setiembre 4 ), Rivera resuelve apoderarse de las caballadas 
brasileras encerradas en el Rincón de las (Jallinas. Consíguelo 
felizmente, y al volver, destroza y dispersa una fuerte Jtolumna 
enemiga que intenta cerrarle el paso.

Después de esta gloriosa acción, el vencedor se dirige al Du­
razno, mientras Lavalleja acampa en La Cruz ( Florida ).

— ( octubre 12 ). Batalla campal de Sarandí, ganada
por Lavalleja. •

Al conocer el desastre del Rincón, Lecor despacha de Monte­
video A líen los  lU ve lro , para que, unido con su hermano Heñios 
GonatAlcx, que invadía por el Cerro Largo, ataquen y venzan por 
separado A Lavalleja y Rivera. Pero éstos se reúnen A orillas del 
Sarandí. Acométenlos allí de consuno los dos brasileros; pero A 
la voz de Lavalleja : ¡Carabina á la espalda y sable en mano!, los 
orientnles cargan intrépidos sobre el enemigo, derrotAndole com­
pletamente.

__ ( diciembre 31 ). El coronel Leonardo O livera  toma por asalto la
fortaleza de Santa Teresa.

§ II. Intervención argentina

1S2Í1 (enero 28). El general Rodríguez cruza el río 
Uruguay para apoyar á los orientales.

j
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La victoria de Sarandí decidió al Gobierno porteño, hasta 
entonces vacilante, A aceptar la Incorporación decretada por la 
Asamblea de la Florida. Notificado del hecho, el Emperador de­
claró la guerra A la Argentina ( diciembre 10 de 1825 ).

El gobernador L un l le r a *  respondió al reto ordenando que 
pasase A nuestro territorio el Ejercito de Observación, que se 
hallaba escalonado á lo largo de la margen occidental del río 
Uruguay. Venía dicho ejército A las órdenes del general Martín 
Itodrlguex, ex gobernador de Buenos Aires.

Poco después, entraba también en campaña el ya célebre almi­
rante Ilrown al frente de la escuadrilla argentina.

1826 ( febrero 7 ). Rivadavia es elegido Presidente de 
las Provincias Unidas.

Á  fines de 1824, un nuevo congreso constituyente se había 
reunido en Buenos Aires, A fin de dar forma definitiva al gobierno 
de la nación. Ese congreso, en que dominaba el partido unitario, 
nombró ó D. Uernurdino Rivmlavln Presidente de las Provincias 
Unidas del Itio de la Plata , con sueldo de 20.000 pesos anuales.

( febrero ). Brown bate la escuadra brasileña en 
Punía Lava y Punta del Indio y bombardea la 
Colonia.

Mientras Brown bombardeaba la Colonia, Lnvallejn había de 
venir A sitiarla por tierra en un día que se le había señalado. 
Pero como el jefe oriental no llegara en el momento convenido, 
Brown se vió obligado A levantar el sitio, al aproximarse la 
escuadra imperial conducida por el almirante bobo.

G O B IE R N O  1314 J O A R IÍN  SU A lt  147, (1 S 2 0 -27 ). —  A me­
diados de 1820, la Asamblea de la Florida elegía gobernador de la 
Provincia al insigne patriota D. Joaquín SuArcx, quien ocupó este 
cargo hasta octubre del año siguiente.

El nuevo Gobierno y la Asamblea se instalaron en Canciones.
Durante la administración del probo SuArez, mejoróse mucho la 

situación del país, preparándose el terreno pura la futura nacio­
nalidad.

En los comienzos de 1827, decretóse la abolición de los cabildos 
y se dividió el país en nueve departamentos ( V. el mapa ).

— ( julio 24 ). Rivera pasa á Buenos Aires por orden 
del Gobierno central. I

Por ese tiempo, surgieron entre Rivera y Lnvallejn lamentables 
desavenencias, que cundieron hasta el ejército patriota, con grave 
detrimento de la disciplina.
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El mismo general Rodríguez era impotente para reprimir oí 
desorden. Haciéndose cada día más crítica la situación, el Go­
bierno central ordenó á Rivera que pasase á Buenos Aires, mientras 
enviaba en reemplazo de Rodríguez al ya famoso general Carlos 
M. de Alvenr, quien consiguió reorganizar el ejército.

182G ( diciembre 25 ). Alvear emprende su campaña del 
Brasil, al frente del ejército republicano ( argen­
tino - oriental ).

Organizado el ejército republicano, salió Alvenr de su cuartel 
general del Arroyo Grande para su proyectada campaña del Brasil. 
Dicho ejército iba dividido en tres cuerpos: la vanguardia al 
mando de I.nvnlleju; la retaguardia, bajo las órdenes del general 
Soler, y el grueso del ejército, dirigido por el generalísimo 
Alvenr.

Mientras tanto, trasladábase el Emperador á Porto Alegre con 
ánimo de tomar la dirección de la guerra; pero como en esa 
coyuntura falleciese la Emperatriz, volvióse D. Pedro á Río Ja­
neiro, confiando el mando al marqués de ltnrlmeenn.

1827 ( enero 23 ). Toma y saqueo de Bagó por Lavalleja.
—  (febrero 10). Batalla naval del Juncal, ganada 

por Brown.
Mientras Alvear invadía el territorio de Río Grande, Brown 

. atacaba de nuevo la escuadra brasileña en el Juncal ( en la boca 
del río Uruguay)., logrando rendir cinco buques, y tomar prisionero 
al comandante Sena lV re irn .

Posteriormente, el intrépido irlandés volvía á batir la escuadra 
enemiga en Patagones, al S. de Bahía Blanca (marzo 7), Punta de 
Santiago (abril G) y otros combates.

— ( febrero ). Victoriosos combates de Bacacay y del 
Ombú, que preparan la victoria de Ituzaingó.

En Bacacay el argentino Ln va lle  bato y dispersa la división 
de lien I o n  M anuel ( febrero 13 ). Rehecho el famoso guerri­
llero, es nuevamenté’ derrotado tres días después en el Ombú por
Mu uní lia, otro general argentino.

Este último desastre le impide á Bentos prestar á Barbacena
su valioso concurso en la batalla de Ituzaingó.

—  ( febrero 20 ). Batalla campal de Ituzaingó, ganada 
por los republicanos.
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Ocupaban los imperiales en la sierra do Camacuá una posición 
inexpugnable. Para sacarlos do allí, Alvcnr finge huir, y lln r- 
lmcenn, cayendo en la celada, abandona la sierra para perse­
guirlo.

Los republicanos han cruzado ya el Ibicuí por el paso Rosario, 
cuando Alvear, siguiendo el consejo del coronel Eugenio Giir/fln, 
resuelve librar la batalla en el llano de Ituzaingó, Repasa, pues, 
el río, y al rayar el 20 do febrero, encuóntranse los dos ejércitos. 
Más ó menos iguales son las fuerzas, sumando un total de 10.000 
combatientes.

Tras seis horas do encarnizada lucha, salen derrotados los 
brasileros, con pérdida de 1.200 hombres, 10 cañones, etc.

Los aliados tuvieron más de 500 muertos, siendo del número 
el valiente coronel francés Ilrnndzeii.

1827 ( abril 23 ). Combate de Camacuá, nueva victoria 
de los aliados.

Poco después do la jornada de Ituzaingó, Alvear emprende una 
segunda campaña contra los brasileros, teniendo á sus órdenes 
las divisiones de Juan A. Lnvtillcjn, Manuel O rille y otros Jefes 
orientales.

En las puntas del río Camacuá, vencen y dispersan un cuerpo 
do 1600 jinetes mandados por los famosos guerrilleros llcntoN 
Manuel y lientos Gunzfllez. Éste fué el último hecho de armas 
de la campaña.

De allí retiróse Alvcnr á Cerro Largo, donde estableció sus 
cuarteles do invierno.

—  ( mayo 24 ). Inútil tratado de paz con el Brasil.
Después de estas sucesivas victorias, el Presidente Illv a d a v ln  

trató de hacer las paces con el Drasil. Vallóse al efecto del famoso 
diplomático Mnuuel García ( el mismo que había negociado con 
la Corte portuguesa la invasión de 1816 ), el cual firmó eu Río 
Janeiro un tratado que dejaba al Uruguay en poder del Drasil.

La noticia de este arreglo causó general indignación, A tal 
punto que Rivndavia tuvo que negarle su aprobación.

—  (junio 27 ). Renuncia de Rivadavia.
•

Elevado Rivadavia á la presidencia de las Provincias Unidas, 
el Congreso, dominado por el Gobierno, había promulgado una 
constitución unitaria, la cual ponía á los gobernadores do las 
provincias bajo la inmediata dependencia del Presidente.

Los caudillos del interior, López, llusto*. etc., se levantaron 
en armas contra la constitución y se negaron A prestar su con­
curso en la guerra contra el Drasil.
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En vista do la oposición de los caudillos, y especialmente de 
Dorrcgu, Rivadavia resignó el mando y abandonó el país.'Poco 
despuós, Dorrego, jefe del partido federal, era nombrado gober­
nador de Buenos Aires, y encargado de restablecer la paz.

1S27 (octubre 4 ) .  Lavalleja depone á Suárez y á la 
Junta de Representantes, declarándose dictador.

Después de la acción de Cdmacuá, Alvear se había retirado á 
Buenos Aires, dejando el mando á Lavalleja.

Los patriotas, acampados en Cerro Largo, pasaron en la inac­
ción todo el invierno. En los comienzos de la primavera, deja 
Lavalleja el ejército y pasa al Durazno, donde se declara dic­
tador, y apoyado por varios jefes, de allí depone á la Junta y al 
gobernador Suárez, establecidos en Canciones.

A los dos meses de este acto despótico, nuestro dictador delega 
el gobierno en D. Luis E. Pérez, vuelve al frente del ejército y 
emprende otra campaña contra los brasileros. Pero éstos, refu­
giados en la sierra de San Lorenzo, 1 eluden el combate, de modo 
que Lavalleja tuvo que regresar á Cerro Largo, sin haber podido 
presentarles batalla ( marzo de 1828 ).

1828 ( mayo ). Rivera conquista las Misiones Orientales.
Desde mediados de 182G, en que había sido llamado á Buenos 

Aires, Rivera se había visto privado de compartir con sus paisanos 
las glorias y peligros de la guerra contra el Brasil.

Pronto reconoció Rivadavia la falsedad de los cargos que se lo 
hacían ; pero ordenó su prisión por haberse declarado allí á favor 
del partido federal. Rivera logra huir á Santa Fe, cuyo gober­
nador ( I/ipez ) le proporciona algunos auxilios. A llí concibe la 
audaz idea de conquistar las Misiones Orientales.

Con unos GO hombres, vuelve á su patria, entrando en Soriano 
e l-25 de febrero ( 1828 ). Noticioso del hecho, el Gobierno central 
ordena al coronel Manuel Oribe que le persiga "  hasta aniquilar 
á él y á los que le acompañaban. ”

Rivera huye al norte, uniéndosele en el trayecto tantos- volun­
tarios, que se ve con un ejército de más de 1000 hombres al ganar 
el Ibicní. Vadeado á nado este río ( 21 de abril ), apodérase 
Rivera de San Dorja, bate el grueso del ejército brasilero capi­
taneado por el gobernador de Misiones Alenonstre, y prosigue 
tan felizmente sus conquistas, que en menos de veinte días, 
enseñoréase de todo el territorio de Misiones.

Esta conquista fué de resultados decisivos para nuestra inde­
pendencia. Hasta entonces el enemigo esperaba que las disensiones i

i S an  L o r e n z o  ó Y e r b a l ,  sierra y arroyo, situados unos ¡10 km. al 
E. del río Yaguarón.
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entre Rivera y Lavalleja ocasionarían la disolución de las fuerzas 
uliadas; pero al conocer la ocupación do las Misiones, cuéntase 
que dijo el Emperador A sus consejeros: Con otra discordia de 
los jefes orientales, se vienen hasta Porto A legre : es necesario 
hacer la paz.

1828 ( agosto 27 ). Convención de paz, en que es reco­
nocida la independencia de la Provincia Cisplatina.

Esta convención, en cuyo ujüste intervino el ministro in­
glés Mr. 1 Gordon, constaba de diez y nueve artículos. Empezaba 
“En nombre de la Santísima é Indivisible Trinidad”, y concluía 
de esta manera:

“  Hecha en la ciudad de Río de Janeiro, á los veinte y siete 
días del mes de agosto del año del nacimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo, de mil ochocientos veinte y ocho. —  Juan Ramón Bal- 
caree. —  Tomás Guido. —  Marqués do Af-agaty. —  José Clemente 
Pereira. —  Joaquín de Oliveira Alvarez

P R IN C IP A L E S  BASES D E  L A  P A Z . —  Según lo estipulado, 
debía elegirse una Asamblea Constituyente encargada de redactar 
la Constitución del nuevo Estado.

Dicha asamblea había de nombrar también un gobernador pro­
visorio, el cual administraría el país basta que fuera promulgada 
la Constitución.

Ilasta los cuatro meses de Instalado el gobierno provisorio, per­
manecerían en Montevideo una división de 1500 argentinos y 
otros tantos brasileros, para garantir el cumplimiento de lo 
pactado. , ¡ ; | ¡

—  ( noviembre 18 ). Rivera hace pública sumisión al 
Gobierno de su patria y devuelve las Misiones al 
Brasil.

Una de las condiciones de la paz era la devolución de las Mi­
siones. Temíase que Rivera se negase A entregarlas; pero, ha­
ciendo acto de elevado patriotismo, el caudillo oriental renunció 
A sus conquistas y por nota fechada el 18 de noviembre, desde su 
cuartel general de Itú, declaró su fiel adhesión al Gobierno 
provisorio del Estado.

Volvió entonces A su patria el proscrito Rivera, fundando A su 
paso la colonia de Bella Unión, con indios misioneros que le habían 
seguido, deseosos de pertenecer al Estado Oriental.

La Asamblea Constituyente le confirió poco después el título de 
benemérito de la patiia, y sus fuerzas, llamadas Ejército del 
Norte, fueron incorporadas A las demás del Estado.

1 M r., abreviatura de Mister, significa señor.
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§ III. Gobierno provisional

1828 (noviembre 24). Se instala en San José la Asam­
blea General Constituyente y Legislativa del 
Estado.

lista era la Asamblea elegida eu cumplimiento de lo pactado 
en la convención del 27 de agosto. Componíanla 28 diputados 
orientales, siendo nombrado para presidirla el ilustre ciudadano 
D. Silvestre Illanco.

Tal filé nuestro primer gobierno verdaderamente nacional. La- 
valleja acató su autoridad y depuso ante ella la dictadura que 
ejercía desde octubre del año anterior.

— ( diciembre l . ° ). Elección de Rondeau como gober• 
nador provisional.

Uno de los primeros cuidados de la Asamblea, fué la elección 
de un gobernador provisional, en conformidad con lo estipulado en 
la convención de paz.

Rivera y Lavalleja eran igualmente acreedores ó este honor; 
pero, temiendo que la elevación del uno ocasionara la sublevación 
de su rival, la prudente Asamblea dejó de lado á ambos candidatos 
para elegir al general Hondean. Aunque nacido eu tierra argen­
tina, estaba Rondeau estrechamente vinculado á la nuestra, donde 
empezara con Artigas su carrera militar.

Como Rondeau se hallase ó la sazón en la Argentina, fué reem­
plazado interinamente por I). Joaquín SnArex.

—  (diciembre l . ° ) .  Revolución de Lavalle contra el 
gobernador de Buenos Aires Manuel Dorrego.

Celebrada la paz con el Brasil, D orrego  había tratado de orga­
nizar su país, dándole una constitución federal. Reunióse al efecto 
en Santa Fe una asamblea de diputados do todas las provincias; 
pero fueron interrumpidos sus trabajos por otra guerra civil.

El general Ln vn lle  sublevó las tropas que volvían del Brasil 
( l.o de diciembre*), y marchando contra Dorrego, lo derrotó «n 
Navarro, tomóle poco después prisionero y lo mandó fusilar, el 
18 de diciembre de 1S28.

Los caudillos U onjim y López resolvieron vengar la muerte 
de Dorrego y batieron á Lavalle en el Puente de Márquez ( abril
de 1829 ).

El 8 do diciembre de ese año, es nombrado gobernador el 
futuro tirano Konaw.

I



.

1828 ( diciembre 16 ). Creación de nuestro primer pabe­
llón nacional.

Al día siguiente de su elección, el Gobierno provisorio se tras­
ladó con la Asamblea á la villa de Canelones.

Allí creóse, el 1G de diciembre, nuestro primer pabellón na­
cional, el cual se enarboló solemnemente en Montevideo el l . °  de
enero de 1829-

Tenía esa primitiva bandera nueve listas azules, para repre­
sentar los nuevo departamentos en que se dividía entonces la 
República i.

— ( diciembre 18 ). Desalojo de Montevideo por parte 
de las tropas imperiales.

Días después, se retiraban también las tropas argentlnan; pero 
do acuerdo con lo pactado, quedaban en la plaza l.r»00 soldados 
brasileros y otros tantos argentinos.

— ( diciembre 22 ). Llega Rondeau á Canelones, 
donde asume el gobierno.

Acto continuo, formó su ministerio, designando A D. Ju a n  
Francisco G iró como ministro de Gobierno, Relnciones Exteriores 
y Hacienda, y al coronel Eugenio Garzón, ministro de la Guerra.

1829 ( marzo 14 ). Creación del escudo de armas de la 
República.

A  principios de 1829, nuestros constituyentes se instalaban en 
la Aunada, en cuya modesta capilla, decretóse la forma del escudo 
de anuas que representaría al nuevo Estado. -

—  (m ayo l . ° ) .  El Gobierno patrio hace su entrada 
en Montevideo.

Habiéndoso retirado las últimas tropas extranjeras, el Go­
bierno, la Asamblea y el ejército patriota hacen, por la calle 
Apiadada, su entrada solemne en la definitiva capital de la 
República.
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1 Por ley del l l  de ju lio  de 1880, redújose A cuatro el número de dichas 
listas azules. De este modo, la bandera constaba todavía de nueve listas 
entre azules y blancas. Tal fué el definitivo pabellón oriental.

- Ese escudo fué modificado recientemente (r.*0G) quitándosele todos los 
emblemas de guerra y comercio que lo rodeaban.
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Instalada en el Cabildo, dedicóse la Asamblea á la discusión de 
nuestra Curta Fundam ental, la cual fue sancionada el 10 de 
setiembre de esc año. 1 Acto continuo, envióse un ejemplar de la 
misma á cada uno de los Estados contratantes (  Brasil y -lraen- 
tina) para que la aprobaran, según se estipulaba en el tratado 
de paz.

MONTEVIDEO
|W C——« «• Uf —
O. loa# m Reyes 

mt

é «• 1 IMI
•
c ClXM
0
1 O*»
9 1 IMMMHI
6 ClH I» UkirH Id Í|M(I
M «nsiul «• fi-m
'

1 IíOm cinco primeros artículos de la Constitución:
En el nombre de Dios todopoderoso, Autor, Legislador // Conservador Su­

premo del Universo,
Nosotros los Representantes nombrados por los pueblos situados il la 

parte oriental del río Uruguay.... usando de las facultades que se nos lian 
cometido etc., según nuestro saber y lo que nos dicta nuestra íntima con­
ciencia, acordamos, establecemos y sancionamos la presente Constitución.

Artículo t °  El Estado Oriental del Uruguay es la asociación política de 
todos los ciudadanos comprendidos en los nueve departamentos actuales de

* V : & lte t y  será para siempre libre 6 independiente de todo poder extran-

J Jamás será el patrimonio de persona ni de familia alguna.
/ o ijU soberanía en toda su plenitud existe radicalmente en la Nación, d 

la que compete el derecho exclusivo de establecer sus leyes, del modo que

nt Ho La religión de^Eatado es la Católica, Apostólica, Romana.
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1830 ( abril 17 ). Renuncia do Rondeau y nueva dicta­
dura de Lavalleja.

La elección de Rondeau no había conjurado del todo el peligro 
*ine con ella se quería evitar. Los lavaUcjistas y los riveristns. 
que más tarde se llamarán Illancos y colorados, Figuieron agi­
tándose. Á  tal tirantez llegaron las cosas, que Rondeau presentó 
su renuncia ( abril 17 ). La Asamblea, que era lavallcjista en su 
mayoría, la aceptó en el acto y eligió á Lavalleja.

Rivera so hallaba entonces en el Durazno, con el cargo dr 
comandante general de campaña.

Siendo partidario de Rondeau, protesta contra la conducta de 
la Asamblea. Lavalleja, despechado, destituye de su empico á 
Rivera, y sale al campo para someter á su rival.

Afortunadamente una comisión pacificadora logra conjurar el 
conflicto, arreglándose ambos rivales por el pacto del 16 de junio 
( 1830 ). Según ese pacto, Lavalleja cesaba las hostilidades, y 
Rivera prometía respetar los poderes constituidos, quedando en­
cargado de la comandancia rjcncral de campaña.

— ( julio 18 ). Jura de la Constitución.
Pacificado el país, y vueltos con la esperada aprobación nues­

tros comisionados ante ios Gobiernos argentino y brasilero, proce­
dióse á la jura de la Constitución.

Con tal objeto, la Asamblea promulgó una ley en que fijaba el 
día (  18 de julio )  y la forma de dicha Jura, la cual empezaba do 
esto modo:

“  ¿Juráis á Dios y prometéis A la Patria cumplir y hacer cum­
plir, en cuanto de vos dependa, la Constitución del Estado Oriental 
del Uruguay, sancionada en 10 de setiembre de 1829 por los Re­
presentantes de la Naciónt —  Sí, ju ro ."

Y concluía con esta conminación :
" S i  así lo hiciereis, Dios os ayudará; si no, Él y la Patria 

os lo demandarán. ”
En cumplimiento de esta ley, al amanacer del 18 de julio, una 

salva de artillería saludó aquel fausto día. Cantóse en la Matriz 
un solemne Tedeum, v se procedió á la jura de la Constitución : 
las autoridades civiles la juraron en el local de la Asamblea ; las 
tropas y el pueblo, en la plaza Matriz, que desdo entonces se llamó 
de la Constittición.

Desde este gran día, data la existencia política de la República 
Oriental del Uruguay.
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<i) P oblación. Al nacer á la vida independiente, el 
Uruguay apenas tenía 70.000 habitantes, de los que unos 
10.000 vivían en el estrecho recinto amurallado de Mon­
tevideo.

En 1820 la Asamblea decretó la demolición de las 
murallas de la parte de tierra, para que pudiera exten­
derse la ciudad. Esta demolición se llevó á cabo durante 
los primeros años de la presidencia de Rivera.

b) E l  c o m e r c i o  y la i n d u s t r i a  se hallaban en 1830 
casi tan atrasados como en los comienzos del siglo. Las 
rentas del país no excedían en mucho de medio millón 
de pesos anuales. Su casi única industria era la gana­
dería, cuyos principales productos eran: el tasajo, la 
corambre y la graseria. Este último tenía bastante impor­
tancia, pues entre otras aplicaciones, alimentaba las rús­
ticas candilejas, entonces en uso para el alumbrado, pú­
blico y privado.

La agricultura, antes casi nula, empezaba á extenderse 
en las cercanías de Montevideo, gracias al impulso reci­
bido durante el progresista gobierno de Rondeau. Á la 
sazón los terrenos casi se daban, no pasando de 10 á 15 
pesos la cuadra en las cercanías de la capital.

c) E l  estado intelectual estaba en relación con la 
escasez de la población y de sus elementos de cultura.

Las ciencias estaban representadas por el ilustre sacer­
dote Dr. D. Dámaso Larrañaga, y la literatura, por el 
poeta D. Francisco Acuña de Figueroa, autor de nuestro 
himno nacional. Vino á dar nuevo impulso a la actividad
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literaria la inmigración de los unitarios argentinos, que 
ya empezaban á buscar en nuestra tierra un reiugio 
contra las persecuciones del tirano Rosas.

La prensa estaba representada especialmente por E l 
( 'aclueco, 1 que no vivió un año, y por E l Universal, que 
murió con el año 1838.

ESCUDO DE ARMAS DE L A  REPÚBLICA 

Cotí forme al decreto de mu creación (14 de marzo de IftSU).

1 C a d u ceo , era uno de los emblemas del comercio que rodeaban el prl 
mltlvo escudo de la República. Consiste en una vara delgada rodeada de 
dos serpientes entrelazadas, y dos alas extendidas en su extremo superior.

Cuenta la fábula que Mercurio, dios de los comerciantes y de los ladrones 
( tal vez por descubrirse cierta analogía entre ambos vocablos) separó un 
día con su vara dos serpientes (pie se peleaban. El caduceo, formado con 
la vara de Mercurio y las dos sierpes fué desde entonces el emblema de 
la paz y del comercio. Las serpientes son el símbolo de la prudencia y 
las alas figuran la actividad.
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Resumen sinóptico de la Independencia

Revolución 
ele Mayo

1809. \tt|M>loón se apoderado casi toda España 
y disuelve la Junta Je Sevilla.

1810. Noticioso de estos sucesos, el Cabildo bo­
naerense nombra una Junta Je. Gobierno presi­
dida por el virrey d a ñ e ro s .

( m ayo 25 ). El pueblo pide y obtiene 
una Junta compuesta sólo de criollos. Tal fue 
la .Junta R evo lu c ion aria , presidida por 
el jefe do los Patricios Cornelio Saavetlra.

- (junio). El Dr. I 'a sso  viene A Montevideo y 
pide el reconocimiento de la Junta. El .Gober­
nador S o r ia  rehúsa y hace jurar fidelidad A 
España.
— (ju lio ). Los partidarios de la Revolución 
traman en Montevideo una conspiración des­
baratada por Soria.

----  (octubre). V igod et sustituye A Soria.

Cumpaua
del

Alto Perú

1810 (agosto 2(1). Fusilamiento de 
liiiiierM en Cabeza Jel Tigre.

----(octubre 27). Derrotado Cotagaita.
<---- (noviemb. 7). Victoria <ileSuipucha.

Los patriotas acampan en el 
Desaguadero, después de revolucio­
nar el Alto Perú.

1
Extensión 

de la
Revolución

Campaña
del

Paraguay

1810 ( diciembre ). ltc lgrnno  invade 
el Paraguay, obtiene el triunfo de 
Campichuelo; pero es sucesivamente 
batido en

1811 (enero 19). Batalla do Para- 
guurg, ganada por el gobernador 
T e lá z c » .
- ( marzo 9). Batalla de Tacuarg, 

ganado por el general C abañas.

Levanta­
miento 

do lu Banda' 
Oriental

1811. E lío  regresa de España con el 
título de Virrey Jel ¡lio de la Plata.

- Desembarca en Montevideo, (pie 
pasa A ser capital del Virreinato.

---- Se dispone A sofocar por la fuerza
la Revolución (febrero).

—  La pasada de A r t ig a s  ser A la 
señal del levantamiento en toda la 
Banda Oriental.

A R T I G A S ,
sus primeras 

hazañas:

1811 (febrero 15). A rt ig a s , hasta entonces al ser­
vicio de España, se pasa A la Revolución.

( f e b r e r o  2K ) .  V ie r a  y K e n a v íd c z  dan 
7Ü grito de libertad en Asencio.

Con el Grito de Asencio, comienzan en esta 
Banda las Guehhas de la  I ndependencia.

■ (ab ril). A lu u u el A r t ig a s  bate A los rea­
listas en el Paso del ¡ley y San José.
— (  m u yo  1H ). Artigas, vuelto de Buenos 
Aires, toma la dirección de la guerra y gana la 
batalla campal de Las Piedras.

8. — CKONOL.
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Primor sitio 
de

Montevideo

Segundo sitio 
de

Montevideo

I

Dominación 
i porteña

1811 fmnvo 21). Artigas acampa en el Perrito y 
pone Ritió ó Montevideo.
- (junio I.®V Incorpórasele H o n d ea n  con el 

ejército auxiliar de Hílenos Aires.
( octubre ). La .Tunta celebra un armisticio con 

Elío y  levanta el sitio.
Artigas, opuesto al armisticio, ciñiera ai 

Ayui. seguido de un gran pueblo. (É x o d o  d e l 
| P u e b l o  O r ie n ta l  ) .

( 181?. Los portugueses, que el año anterior inva­
dieron el país, asuelan nuestra campaña.

-----(m ayo). La Junta celebra con la Corte por­
tuguesa el pacto de evacuación del territorio 
oriental.

----  (jun io ). La Junta, deseosa de restablecer el
sitio de Montevideo, envía en auxilio de Arti­
gas al intrigante Marratea* nombrado gene­
ral en jefe.

(octubre 20). H o n d e a n . con la vanguardia 
de Sarraten. sitia A Montevideo.

(diciembre S i). V l jr o d e t  ataca en el Ccrrlto 
A los sitiadores, pero es rechazado por R o n -  
ileau  con grandes perdidas.

1813 ( febrero). F.1 Indigno jefe Sarratea es de­
puesto en el Cerrito. incorporAndose Artigas 
al sitio.

----- ( abril 4). Articas reñne un congreso nacional
para organizar el gobierno del país.

El Congreso declara la unión con ln Argen­
tina. pero bajo el sistema federal.

----- (jun io ). El Gobierno argentino, entonces cen­
tralista v luego monárquico, rechaza la pretcn­
sión de los orientales.

(d ic iem b re »). Rondeau reñne el congreso 
de la Capilla Maciel para anular el poder de 
Artigas.

1814 (enero 20). Al verse tratado como enemigo 
por los porteños. Artigas abandona el sitio

(febrero). El director P o s a d a s  declara A 
Articas traidor v pone A precio su cabeza.

( mayo ). El almirante R r o w n .  jefe de 1a es­
cuadra argentina, bate A los españoles en Mar­
tin Garda  v  el Buceo y bloquea la Plaza.

----  ( junio 20). Vigodet entrega la Ciudad al ge­
neral A lv e a r .  con lo que termina la domina- 

[ ción española en el Uruguay.

1814 (junio). OtoriruÓH, enviado por Artigas, 
acampa en Las Piedras, de donde reclama la 
entrega de 1a Plaza.

A l v e a r  finge aceptar y  durante la noche 
sorprende A Otnrguós. dispersando sus fuerzas. 

• 1815 ( e n e r o  lO ) .  DespuAs de varios encuentros 
parciales, los argentinos son destrozados por 
R iv e r a  en Guayabos.

----- ( febrero 25 ). Los argentinos evacúan nuestro
territorio: L a P rovincia Okif.ntat. es inde­
pendiente .
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1815 (febrero 2 0 ). Desalojada la plaza, asume el 
gobierno militar de Montevideo el coronel 
O to r g u é » .

----  (agosto). Por su mal gobierno. Artigas depone
A Otorgués, reemplazándolo por K a r r e ir o .

1815-16. Durante ese breve período de paz. la Pro­
vincia Oriental alcanzó A su más alto grado de 
prosperidad y Artigas al apogeo de su poder.

1816 ( julio 9). El Congreso de Tucumdn declara 
la independencia de la Argentina.

----  (agosto). Los portugueses, llamados por los
monarquistas porteños, Invaden el Uruguay 
con 12.000 hombres, mandados por L e c o r . 

(diciembre). Después de las derrotas de A r ­
t i g a »  en Ca rumbé y de R iv e r a  en India Muerta, 
el director Pueyrredón* promete auxiliar á 
los orientales á condición de que el Uruguay sea 
argentino.— « No venderé el rico patrimonio délos 
orientales al bajo precio de la necesidad * contesta 
Artigas con altivez.

1817 (enero 20). Derrotados nuevamente los patrio­
tas en el Arapey y Catalán, Lecor entra en Mon­
tevideo.

1817-19. Artigas sigue luchando en campaña con­
tra la conquista.

1819 (diciembre 14). Habiendo invadido el Brasil, 
Artigas alcanza la victoria de Santa María.

1820 (enero 22). Repelido al Uruguay el ejército 
artiguista comandado por Ij&torre, es des­
truido en Tacuarembó.

- (setiembre 23). Derrotado por el traidor R a ­
m ír e z ,  el Protector se ve obligadoá refugiarse 
en el Paraguay. Allí morirá el mismo día de 1850.

1821 (ju lio 31). Vencido Artigas, el Congreso Cis- 
platino, reunido por Lecor, declara incorpo­
rada á Portugal la Provincia Oriental.

1822 (setiembre 7). El Brasil se declara indepen­
diente ( Grito de Ip iranga).

----  Los « Caballeros Orientales * tratan de reco­
brar la libertad, y á este fin, se unen al partido 
portugués.

1823 (marzo). Combate de Casavalle, entre los dos 
futuros jefes de nuestros partidos tradicionales, 
O r ib e  y R iv e r a ,  el primero al servicio de 
Portugal y el otro al servicio del Brasil.

1824 (febrero). Triunfando el partido brasilero, el 
Uruguay es incorporado al imperio del Brasil,

• (julio 9). Se jura la Constitución del Bra­
sil en la llamada P rovincia Cisplatina .

1825 ( a b r i l  1 »  ).  Los Treinta // Tres, capita­
neados por I j a v a l l e j a , desembarcan en la 
Agraciada.

----  (mayo 7). Después de batir cuantas parti­
das brasileras encontraron, escalan el Cerrito 
de la Victoria, de donde sitian la plaza.
— (junio 14). Instalan en la Florida el gobierno 
patrio , bajo la presidencia de Manuel C a lle r o s .
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Los
orientales

solos
(cont.)

Intervención
argentina

Gobierno
provisional

1825 (  agosto  2 5 ).  La Asamblea de la Florida 
declara la independencia de la patria.

----  (setiembre 24). R ive ra  derrota A los bra­
sileros en el Hincón de las Gallinas.

(octubre 12). L a v a lle ja  derrota A los bra­
sileros en la batalla eampnl de Sarandi.

1825. Las victorias de los Treinta y Tres deciden 
al gobierno argentino A apoyar A los orientales.

1826 (enero). El general H o d r íg u e x  cruza el rio 
Uruguay con el ejército auxiliar.

(febrero). K row n bate la escuadra brasileña 
en varios encuentros y bombardea la Colonia.

(ju lio ). R iv e r a  es llamado A Rueños Aires 
por el presidente R iv n d u v ia .
^(diciembre). A lvea r, sustituto de Rodríguez, 
invade el Brasil con el ejército republicano.

1827 ( febrero). R r o w n  destruye la escuadra bra­
silera en el Juncal (febrero 10) y  A lv e a r  de­
rrota los ejércitos imperiales en la batalla cam­
pal de Ituzaingó (febrero 20).

-----(m ayo). EntAblanse negociaciones de paz
entre la Argentina y el Brasil, pero quedan sin 
resultado.

----  (octubre). L a v a l le ja  depone al gobernador
S u jire *  y se declara dictador.

1828 (mayo). Rivera, proscrito por el gobierno 
argentino, conquista las Misiones.

----- (agosto 27). Atemorizado el emperador P e ­
dro  I, pide la paz, la euul se tirina en Río 
Janeiro: El Uruguay es independiente .

----  (noviembre). Rivera hace pública sumisión
al gobierno patrio, y devuelve las Misiones al 

[ Brasil.

1828 (noviembre 21). Se instala en San José la 
Asamblea General Constituyente y Legislativa 
del nuevo Estado.

----  (diciembre 1.®). La Asamblea nombra al ge­
neral H ondean  gobernador provisorio.

----  (diciembre 13). El gobernador sustituto Joa­
quín Su iirex , instalndo en Canelones, declara 
caducadas las autoridades extranjeras.

(diciembre 18). El general L n v n lle  hace fu­
silar al gobernador de Buenos Aires Manuel 
b o r r e g o ,  negociador de la paz con el Brasil.

1829 ( febrero). Rondcau, habiendo asumido el 
mundo, pasa A la Aguada con la Asamblea 
Nacional.

----- (mayo l.« ). Desalojada la plaza por los tro­
pas extranjeras, entran en .llon tev ideo  Ins 
autoridades orientales.

(setiembre 10). La Asamblea sanciona la 
Constitución del país.

1830 ( abril). Rondcau, en desacuerdo con la Asam­
blea, da su renuncia y se retira A Buenos Aires. 
Es sustituido por Lava lle ja .

(J u l io  IM ). Se jura la Constitución de la 
R epública Oriental del Uruguay .
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P A R T E  T E R C E R A

REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY
—

É P O C A  P R I M E R A  

R I V E R A  Y O R I B E  

( 1830 -1852 )

§ I. Presidencia de Rivera
(1830-1834)

1830 ( octubre 24 ). El general Rivera es elegido Presi­
dente constitucional de la República.

Jurada la Constitución, procedióse, de acuerdo con la misma, 
ó. la elección del Presidente de la República.

Dos candidatos aspiraban con iguales títulos íi tan alto cargo : 
pues si el uno había iniciado la campaña de la Ipdependencia, el 
otro la había terminado gloriosamente con su conquista de las 
Misiones. Pero, reunida nuestra primera Asamblea General, 1 re­
cayó la mayoría de sus votos en el general Rivera. Como éste 
so hallase en campaña, sólo se recibió del mando el 6 de noviem­
bre ( 1830 ).

1831 Matanza de charrúas en el Queguay.
La raza charrúa contaba todavía á la sazón unos G00 individuos, 

que vivían de rapiña en el norte del país.
Resuelto h acabar con sus hordas, emprende Rivera una cam­

paña contra ellos, dejando el ejecutivo en manos del Presidente 
del Senado D. Luis E. Pérez.

El choque tuvo lugar en las puntas del Qucguay, donde fueron 
batidos los indios con pérdida de 40 guerreros y 300 prisioneros. 
Estos últimos fueron traídos á Montevideo y distribuidos como 
esclavos entre las familias de la Capital.

Algunos fueron «Tedidos al francés Curcl, quien los condujo & 
París, para exhibirlos allí como últimos restos de una valiente 
raza moribunda.

'• lili A iu ii i ib le a  C íen e ra l es la reunión de todo el cuerpo legislativo, es 
decir «le las dos cámaras, de Representantes y Senadores. Elige al Presidente 
de la lie pública por mayoría absoluta de votos, es decir que para ser elegido, 
bnsta reunir la mitad más uno de todos los votos.
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1832 Sublevación de la colonia Bella Unión y trágica 
muerte de Bernabé Rivera.

Los indios de ln colonia Bella Unión, instigados, según se cree, 
por los enemigos de Rivera, se alzan también en armas á mediados 
del año 32.

El Presidente envía contra ellos á su hermano el arrojado 
coronel D. Bernabé, quien los bate y dispersa, tomando prisionero 
A su cacique Comandiyú.

Días después, el mismo, derrota en Yacaré Cururú ( Artigas ) 
uua partida do charrúas, escapados de la acción del Queguay. 
Desgraciadamente, algunos fugitivos perseguidos por D. Bernabé, 
se vuelven de repente sobre su perseguidor, y le quitan la vida 
en medio de atroces tormentos.

—  ( julio 3 ). Revolución de Lavalleja, en Montevideo.
Vencidos los indios, el general Lavalleja, cuyas esperanzas 

habían sido frustradas por la elección de Rivera, se alzó á su 
vez contra el Gobierno legal.

Estando el Presidente en campaña, la Asamblea Nacional, 
constreñida por el jefe revolucionarlo, coronel Eugenio Garzón, 
nombra á Lavalleja yencral en jefe del ejército. Pero el vice­
presidente Luis E. Pérez hace frente desde la Ciudadcla & los 
sublevados.

En esto, sobreviene Lavalleja, quien, apoderándose del Cabildo, 
intima rendición á los de la Ciudadela; pero es rechazado 
teniendo que retirarse otra vez al campo.

Alcanzado por Rivera, el 18 de setiembre, en Tupambay ( Cerro 
Largo ), Lavalleja sufre una completa derrota, viéndose obligado 
á ganar el Brasil.

1833 ( febrero ). Invasión del argentino Olazábal.
Mandaba á la sazón en Buenos Aires D. Juan Manuel de H ubum, 

quien durante veinte años había de agobiar á la Argentina bajo 
la más humillante tiranía.

Desde los comienzos de nuestra independencia, venía el tirano 
fomentando en el país la anarquía, para tener un pretexto de 
apoderarse de él.

Fracasada la revolución de Lavalleja, mandó invadir la Repú­
blica por el coronel Oluzflbul con 350 hombres. Habiendo cruzado 
el Yaguarón, el jefe rosista se apodera de M eló ; pero batido 
luego por Rivera, tiene que replegarse al Brasil.

1834 ( marzo ). Segunda revolución de Lavalleja.
Auxiliado por Rosas, Lavalleja prueba nuevamente fortuna. 

Habiendo desembarcado en Punía Gorda (Colonia), lanza uua pro- 
clama en que declara cesante al Presidente Rivera.
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Ocupa luego los pueblos de Uigucritas y Carmelo; pero perse­
guido por el Jefe guberuista, corouel Auacleto Medina, huye bacía 
el norte, dejando municiones y bagajes en poder de su perseguidor. 
Por poco cae prisionero en el paso de Perico Placo, salvando a 
nado el rio Negro. Finalmente es alcanzado y batido en el 
Cuareim, por el Presidente en persona, teniendo que ganar nueva­
mente el Brasil.

J
lfc»3-± ( octubre 24). Descenso de Rivera é interinidad de 

Carlos Anaya.
Al terminar el periodo de cuatro años fijado por la Constitución, 

Rivera deja su campamento del Yaguarón y regresa á Montevideo, 
entregando el mando al Presidente del Senado D. Carlos Anaya.

Auaya administra honradamente el país basta el l.o de marzo 
siguiente, día en que, según la Constitución, ha de elegirse al 
Presidente.

L a República en 1834. —  Á  pesar de tantas per­
turbaciones, la situación de la República era lison­
jera al terminar la 1.a presidencia. Casi se había 
duplicado su población y la inmigración extranjera 
afluía á sus playas.

Durante este período, fundáronse las villas de 
San Fructuoso ( 1831 ), —  Nueva Palmira ( 1831 ) 
en el puerto denominado de las Higueritas, depar­
tamento de Colonia,— San Servando ( 1832 ), en 
Cerro Largo 1 y, durante el gobierno de Anaya, la 
Villa del Cerro ( 1834 ).

§ II. Presidencia de Oribe
(i8ar»-i838)

1835 (marzo l . ° ) .  El general Manuel Oribe es elegido
2.° Presidente constitucional de la República.

Durante la l.o ^presidencia, Oribe había servido la causa de 
Rivera, y hasta le elevó éste ñ ministro de Guerra y Marina. 
Pero una vez Presidente, trató de anular la poderosa influencia 
que aún ejercía Rivera, como comandante general de campaña, 
cargo creado por decreto del 29 de octubre de 1834.

1 Han N e r v a m lo  fué fundado por el coronel Servando Gómez i\ una legua 
de la actual i'<7/« de Artigas. Poco después, era invadido el pueblo, primer.» 
por Olazábal (1833) y luego, por Manuel Lavnlleja (1834), de cuyas conse­
cuencias se despobló.
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El general Fructuoso R i v e r a
nació en Peñarol en 1788. Ascenm
dido á capitán en el mismo campo
de batalla de Las Piedras, figuró
desde entonces en primera fila  en
las guerras de la Independencia.

»
Ultimo defensor de la causa de A r­
tigas, sometióse final mente á los 
portugueses en 1821é[Al serviclo'del 
Brasil, fué elevado al grado su­
premo de brigadier del Im perio: 
pero al emprender los Treinta y 
Tres su heroica campaña, pasóse 
d ellos con la fuerza de su mando, 
cubriéndose luego de gloria por su 
intrépida carga del Hincón.

Si Lavalleja inició la gloriosa 
campaña que turo por resultado 
nuestra independencia, 11 i vera la 
terminó felizmente con su audaz 
conquista de. las Misiones.

Era Comandante General de Cam­
pana cuando el voto de sus com- 
patriotas le elevó d la primera 
presidencia constitucional de la no­
vel ltepública.

Sucedióle el general Manuel Oribe, 
d quien derrocará en 1888, volviendo 
asi al j)oder.

(Véase su muerte en 1854).

S
s

)

i

nr

El general Manuel O ribe nació 
en Montevideo en 1790. Dias antes 
de la batalla del Cerrito, sentó 
plaza como voluntario en el ejér­
cito de Hondean, siendo premiada 
su bravura en la famosa batalla, 
con el grado de alférez secundo del 
regimiento de Artillería .

Cuando Artigas abandonó el sitia 
(1814), Oribe se quedó con los ar­
gentinos, hasta que éstos tuvieron 
que evacuar la Plaza (1815). Enton­
ces se incorporó d las fuerzas a rti­
ga istas, militando (ti lado del L i ­
bertador hasta 1817, en que se pasó 
de nuevo d los argentinos.

En 1821 regresó d Montevideo, in­
gresando en la sociedad patriótica  
délos Caballeros Orientales. Triun ­
fante Lecor (1824), Oribe, que 
halda servido el partido adverso, 
huyó nuevamente d Buenos Aires, 
de donde volvió al año siguiente 
entre los principales je  fes de la glo­
riosa cruzada de lo*Treinta y Tres 

Sirvió la canea legal durante la 1.a 
presidencia de R ivera,g con el apa­
go deéxte fu i elegido para sucedería.

(Véase 8ii muerte en J8ó7).
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Á  este fin, empezó por conceder amnistía 1 ó los lavallcjistas 
omigrados en el Brasil y la Argentina, lo cual causó gran des­
contento entre los riveristas.

Poco después, suprimía por un decreto la Comandancia General 
de Campaña, restableciéndola luego para confiarla á su hermano 
I). Ignacio.

Todo esto y la creencia de que Oribe obraba bajo la presión 
de Rosas, exasperó de tal modo ó Rivera y sus partidarios, que 
aquél resolvió alzarse en armas contra el Gobierno.

1836 - 1838. Revolución de Rivera.

1836 ( julio ). Rivera se subleva contra Oribe.
Estallada la revolución, Rosas interviene abiertamente en la 

guerra, enviando en auxilio de Oribe 500 soldados argentinos 
conducidos por el general Lavalleja. Pero Rivera también recibió 
un valioso refuerzo: el ilustre general argentino JLuvalle, el 
implacable enemigo del tirano Rosas, ponía su espada al servicio 
de la revolución.

— ( setiembre 19 ). Batalla de Carpintería, perdida 
por Rivera.

El general linvn lle jn  y el coronel Servando Gómez son los 
héroes de esta jornada.

En esta batalla fué donde se emplearon por vez primera las 
divisas blanca y colorada, como distintivos do los dos partidos 
históricos del país. 2

1837 ( octubre 22 ). Batalla de Yucutujá, ganada por 
Rivera.

Después de su desastre do Carpintería, Rivera se había refu­
giado en el Brasil, acampando con Lavalle á orillas del Ibictii, donde 
permaneció más de un año.

En octubre de 1837, Invade la República. Oribe que había 
dejado el mando en manos de Anuya, para ponerse al frente del 
ejército, ataca á Rivera en las puntas del YiCcntujá ( Artigas ), 
pero con tan mala suerte que sufre una completa derrota, pasán­
dose la mayor parte de su gente al campo contrario. •

• A m n is t ía  (del griego amnistía, olvido) es una medida legislativa que 
restituye d quienes la misma alcanza todos los derechos que poseían antes 
de su condena. Es una medida colectiva y se concede con una ley.

- Hasta entonces los oribistas usaban divisa blanca y los riverlstas celeste  ̂
c'olores de la bandera nacional; pero como el sol y el aire desvaneciesen este 
último color, transformándolo en blanco, ordenó Rivera, d la víspera de dicha 
batalla (de Carpintería), que sus soldados cortasen tiras del forro colorado 
de sus ponchos y se las colocasen en los sombreros, en reemplazo del desco­
lorido cintillo celeste.
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1837 ( noviembre 21 ). Acción del Y  i, perdida por Rivera.
Á  pesar de esto contraste, Rivera, con un refuerzo traído del 

Brasil por Lavalle, se enseñorea do la villa del Durazno ( noviem­
bre 27 ), y durante más de un mes, mantiene en jaque los ejér­
citos de Oribe.

En los principios del año 38, dirígese al sur, ocupa á Canelones 
y Las Piedras y baja hasta la Aguada, de donde propone á la 
Comisión Permanente un arreglo pacífico; pero le es devuelta 
cerrada su nota.

Rivera contramarcha entonces hacia el norte yqcampa en el 
Qucyuay, mientras Oribe deja á su hermano al frente del ejército 
legal en el Duraznito ( Soriano ), y regresa á Montevideo.

1838 (junio 15). Batalla decisiva del Palmar, ganada 
por Rivera.

Después de muchas marchas y contramarchas, chocan los rlve- 
ristas con las fuerzas reunidas de Luvulleju 6 Ignacio Oribe, 
en el Palmar del Arroyo Grande ( Río Negro ).

Espantosa derrota sufren allí los gubernistas, quedando Rivera, 
desde ese día dueño absoluto de la campaña.

Viéndose perdido, el Gobierno nombra una comisión para tratnr 
de hacer las paces con el general rebelde. Todo es inútil : Rivera 
no quiere ceder en nada, sintiéndose protegido por los fruuccMCM, 
quienes esperaban que, una vez triunfante, los auxiliaría contra 
Rosas, á quien tenían bloqueado en Buenos Aires.

— ( octubre 25 ). Habieudo dado su renuncia, Oribe 
se embarca para Buenos Aires.

Apoyado por la escuadra francesa, Rivera viene á sitiar la 
capital. En tan crítica situación, una comisión pacificadora 
nombrada por ambas partes, ajusta en el Migueletc un convenio 
en que se estipula la inmediata renuncia de Oribe. Conformándose 
con tal disposición, resigna éste el mando y se embarca para 
Buenos Aires, dejando el ejecutivo en manos del Presidente del 
Senado D. Gabriel A. I'erelru.

§ III. Segunda Presidencia de Rivera
(1839- 1843)

1839 ( marzo l.° ). Rivera os elegido 3.cr Presidente cons­
titucional.

llubicndo renunciado Oribe, el vencedor haoe bu entrada 
tr liin íu l en Montevideo ( l.o de noviembre ).
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El 11 del mismo mes, suspende los poderes legales y asume el 
mando con el título do Jefe del Ejército Constitucional.

En febrero do 1839, queda constituido el nuevo Cuerpo Legis­
lativo, el cual, llegado el l.o do marzo, elige á Rivera Presidente 
de la República.

1839 ( marzo 10 ). Declaración de guerra á liosas
Ya durante su gobierno provisional, Rivera había celebrado 

( diciembre de 1838 ) con la provincia de Corriente** y los 
frnneeaeN una alianza ofensiva y defensiva contra Rosas, quien 
desde 1830 nos venía haciendo indirectamente la guerra.

Una vez Presidente, Rivera, instado por sus aliados, declara 
la guerra al tirano, protestando en su manifiesto que sus armas 
no se dirigen contra el benemérito pueblo argentino, nuestro aliado 
en las guerras de la Independencia, sino contra el tirano del 
pueblo inmortal de Sud América.

—  ( marzo 31 ). Batalla de Pago Largo, donde el ge­
neral rosista Echagiie aniquila las milicias corren- 
tinas.

Entretanto, Rosas había mandado contra la sublevada pro­
vincia al gobernador de Entre Ríos general Pascual Ecliagíie. 
No habiendo acudido Rivera ó su socorro con los refuerzos pro­
metidos, los correntinos fueron aniquilados en la sangrienta bata­
lla de Pago Largo ( frente á nuestro Cuareim ).

EchagUe manchó su victoria haciendo degollar 800 prisioneros.
Al jefe vencido, ile róu  de ANtradn, cortóle una lonja de la 

piel ó hizo con ella una manea para el caballo del tirano Rosas.

—  ( diciembre 29 ). Batalla de Cagaucha, donde Ri­
vera bate al general Echagüe.

Rosas había contestado al manifiesto de Rivera, inandando 
invadir la República por el vencedor de Vago Largo, al frente de 
0000 hombres.

En junio cruzaba Echagüe lleno de arrogancia el río Uruguay, 
acampando en las cercanías del Salto.

Rivera salió enseguida contra el invasor, entreteniéndole varios 
meses con sus hábiles maniobras por la campaña.

Á  fines del año, habiendo recibido algunos refuerzos, toma la 
ofensiva y marcha sobre el enemigo, acampado á orillas del arroyo 
Cagancha ( San José ). Después de cinco horas de porfiada lucha, 
retíranso en derrota las hordas rosistas y abandonan el territorio 
oriental.
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1840 ( octubre 29 ). Tratado Mackau y  retiro de los 
franceses.

Libro de extranjeros la República, pudo entregarse tranqullu 
á los trabajos de la paz.

Yacía en tanto la vecina república bajo la tiranía de Rosas, 
que llegó entonces ú su apogeo, por lo que designase allí con el 
nombre de año funesto al de 1840. 1

Desgraciadamente, la paz de que disfrutaba la República no 
debía ser de larga duración.

En setiembre de 1840, llegaba á Montevideo el barón de 
Mnckau, enviado de Francia para negociar la paz con Rosas.

El 29 de octubre siguiente, celebrábase la llnmada Convención 
Mackau, por la que los franceses, á cambio de la satisfacción 
exigida, levantaban el bloqueo de Buenos Aires y devolvían la 
isla Martín García (tomada en octubre de 1838), como también 
los buques argentinos capturados durante la guerra.

Por el articulo 4.o de ese tratado, estipulábase que el Gobierno 
porteño consideraría á la República Oriental en estado de absoluta 
Independencia, siempre que lo demandasen la justicia, el honor y 
la seguridad de la Confederación Argentina.

Protestó en vano nuestro Gobierno contra esta cláusula: quedó 
consumada la convención Mackau, la cual fuó un rudo golpe 
para la República, pues dejaba á los orientales privados de un 
aliado poderoso para hacer frente á su formidable enemigo.

1S41 Campaña naval entre las escuadras oriental y ro- 
sista.

Libre del bloqueo francés, Rosas toma nuevamente la ofensiva.
Mientras el ex Presidente Oribe, al servicio de éste, lleva á 

cabo en la Argentina sus sangrientas hazañas, el tirano nos trae 
la guerra por mar, confinado su escuadra al célebre llrow n .

La reducida flotilla oriental, al mando del norteamericano Fo lie  
( pronúnciase Co )  se bate varias veces con éxito favorable cou 
la escuadra rosistn.

1 L a  m a z o r c a . — El año 1810 es el de la creación de esa sociedad de fo­
rajidos llamada la Mazorca. Tenia por emblema una espiga de maíz ó ma­
zorca; pero, según algunos, su verdadero nombre era Mds horca, el cual en 
verdad les convenía mejor, por el celo con que hacían funcionar ese. instru­
mento de sus crueldades.

Para purgar el suelo argentino de los salvaje* unitarios que lo infestaban, 
esos sicarios de Rosas entraban en las casas que ellos declaraban sospecho­
sas, destruían el mueblaje, asesinaban ú los hombres y ultrajaban ú las 
mujeres.

Esa banda de asesinos sembró mucho tiempo el terror en la sociedad de 
Buenos Aires, hasta que los ministros de Francia é Inglaterra intervinieron 
para hacer cesar las atrocidades do los mazorqueros (ó  //ni* horqaeros).
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A  fines (lo ese año, empero, la victoria queda para Rrown. Mal 
avenido con Cohe, Rivera equipa nuevos buques, que pone á las 
órdenes del famoso aventurero italiano Giiribnldl.

Enviado ésto al Paraná, para operar allí en combinación con 
la escuadrilla correntina, será batida por Brown en Costa Brava 
( agosto do 1S42 ). Seguirá después prestando sus servicios al 
Gobierno oriental hasta 1S47, arto en que regresará á su patria.

1842 ( diciembre 6 ). Batalla de A rroyo Grande, perdida 
por Rivera.

Siguiendo el ejemplo de Corrientes, las provincias de Entre 
Ríos y Santa Fe se habían coligado también con el Gobierno 
oriental, para poner coto á las ambiciones de Rosas.

Rivera es nombrado generalísimo do las fuerzas aliadas ( E jé r ­
c ito  de ln L ig a  ), con las que invade la Argentina á principios 
de 1842.

Oribe que volvía do una feliz campaña contra los salvajes 
unitarios, 1 marcha al encuentro de los invasores, y después de 
algunos combates parciales de éxito vario, los aniquila on la 
batalla campal de Arroyo Grande ( frente á nuestro Daymáu ).

Como Echagüo en Pago Largo, Oribe mancha su victoria 
haciendo degollar más de 400 prisioneros.

1843 ( febrero 16 ). Oribe llega al Ccrrito, de donde 
inicia el sitio de Montevideo.

Engreído por este triunfo, Oribe invade la República con
12,000 hombres, cruzando el río Uruguay á la altura del Salto. 
De allí, dirígese á marchas lentas sobre Montevideo.

En la mañana del 16 de febrero de 1843, una salva de veintiún 
cañonazos anuncia la llegada de los invasores al Ccn'ito y el 
comienzo de la Guerra Grande, que durante casi nueve años, 
había de ensangrentar el suelo de la patria.

§ IV. La Guerra Grande
(1843 A 1852)

G O IIIEH NO  D E I. C E R R ITO . —  No bien ha sentado sus reales en el 
Cerrito, Oribe, titulándose Presidente legal, organiza allí su gobierno con 
ministerio, cámaras y todo. Estnblece un puerto en el Buceo, con oficinas 1

1 Nombro con que se designaba á los enemigos de Rosas. / Viva la Con­
federación Argentina! ¡Mueran los salvajes unitarios! Tal era el lema que 
debía encabezar todos los documentos oficiales y todas las corresponden­
cias administrativas. Los actores, antes de cada representación, proferían 
en coro este grito de vida y de muerte, y  lo cantaban los serenos en las 
calles al anunciar cada hora durante la noche.



126 Mapa p. 116 (° )LA REPÚBLICA

para percibir los derechos de aduana. Mfts tardo funda para residencia do 
su gobierno la villa de Federación, cuyo nombro se cambiará después do 
ln guerra por el do Villa de la Unión.

G O BIERN O  D E  I>A D E F E N S A . —  El 1.® de marzo do 1843, termi­
naba la presidencia de R ivera ; pero como fuese imposible proceder A 
nuevas elecciones, debido A la terrible prueba por que pasaba la Repú­
blica, quedó Presidente de hecho durante toda la Guerra Grande el Insigne 
patriota D. Joaquín Sufirez.

En cuanto A Rivera, es nombrado Jefe del ejército, con el que. sin 
tardar, sale A campaña para hostilizar A los invasores.

La llegada de Oribe al Cerrito había producido gran consternación 
en la ciudad. Muchos de sus moradores huyeron del país ganando los 
buques extranjeros surtos en el puerto. Peí o en tan grave situación, 
SuArcz, el héroe de la defensa, eficazmente secundado por el ministro de 
la Guerra Pacheco y  Obes y el general Pnz ( argentino ), toma enérgi­
cas medidas para hacer frente al Invasor.

Con la Incorporación de las lepiones extranjeras, los defensores alcan­
zaron A unos 7000 hombres, y de 1843 A 1851, asombraron al mundo con 
su heroica resistencia, que valió A Montevideo el título de Nuera Troya.

Concluyó aquel sitio con el pacto del 8 de octubre ( 1851 ), bajo la 
fórmula fraternal: No hay vencidos ni vencedores.

Van A continuación los principales hechos de tan porfiada contienda.

1843 ( abril ). Incorporación de los extranjeros al ejér­
cito de la Defensa.

El l.o de abril, dirige Oribe una circular A los agentes consu­
lares de Montevideo, declarando "que no respetará la calidad do 
extranjeros ni en los bienes ni en las personas de los súbditos 
de otras naciones que tomasen partido con los infames rebeldes 
salvajes unitarios y que serán tratados sin ninguna consideración."

Pero esta circular tuvo un resultado muy otro del que espernba 
su autor. Muchos extranjeros respondieron A tal amenaza for­
mando lepiones, que se incorporaron A la Defensa. Dieron el ejem­
plo los franceses: en pocos días formaron una legión de 2000 
hombres A las órdenes del arrojado coronel T lilóbnut ( pron. 
Ticbó ).

Siguieron luego el ejemplo 600 italianos, capitaneados por 
Gnrlhnldl, y 700 españoles, que se Incorporaron como artilleros 
de la plaza. Los emigrados argentinos formaron también su le­
gión, en la que se alistaron muchos guerreros Ilustres de la 
Independencia, entre otros, los genernles José M. Paz, Martín 
R od rígu ez y Hondean.

—  ( abril 30).  Brown ataca la isla do Ratas ( en la 
bahía de Montevideo ) y es rechazado por Oaribaldi.

El Islote se llamará desde ese día Isla de la Libertad.
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1813 ( junio 18 ). Combate do Solís Gratule, donde Rivera bate 1000 
oribistns capitaneados por el coronel Floren ( argentino ).

(setiembre 11 ). Brown establece el bloqueo de 
Montevideo.

Loa defensores inician entonces una suscripción A fin do poner 
su escuadrilla en condiciones de hacer frente A la del tirano. 
Á  pesar de su pobreza, todos responden con admirable generosi­
dad, A tal punto que en los comienzos del afio 44, el Gobierno de la 
Defensa dispone ya de 15 buques.

( noviembre 17 ). Los sitiados hacen una salida en 
número de 2000; pero son rechazados en las Tres 
Cruces.

En este combato cao víctima de su arrojo el Jefe de !a legión 
española, coronel Nelrn.

1844 ( febrero 8 ). En una nueva salida, los sitiados 
rechazan á los de Oribe; pero en el ataque pierden 
el coronel Marcelino Sosa.

El valiente patriota muere exclamando: ; Compañeros, salvad 
la patria !

1845 ( marzo 27 ). Batalla de India Muerta, en que R i­
vera es derrotado por el jefe rosista general Ur- 
quiza.

Urqulza había sido enviado por Rosas con 4000 hombres para 
perseguir A Rivera en la campaña. Después de mucha» correrías 

y escaramuzas, logra arrollarlo completamente en India Muerta 
( Rocha ), oblfgAndole A refugiarse en el Brasil.

Al día siguiente. Urqulza manchaba su victoria haciendo de­
gollar A 700 prisioneros, tál mismo quiso darse el gusto de prc 
senclar la operación, que se hizo al toque de música.

( abril ). Intervención franco inglesa.
Desde algún tiempo atrAs. el Gobierno de la Defensa había 

Iniciado con Francia ó Inglaterra gestiones que dieron por resul­
tado la intervención de estas dos potencias en su favor.

En abril de 1845, llegan al Plata el barón r>cffnii<11* ( prop. 
Defodís) y Mr. Core Ouseley (pron. Mfstcr Gor Ansie), res­
pectivos plenipotenciarios de Francia ó Inglaterra, con la millón 
de restablecer la paz entre los beligerantes.

Este suceso causa gran Júbilo entre los sitiados: pero Rosa» 
rechaza tercamente todas las proposiciones de paz, por lo quo 
los plenipotenciarios le declaran la guerra y se alian con el 
Gobierno de la Defensa.
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Acto contluuo, la escuadra anglo írancesa bloquea el puerto 
del linceo, por doude Oribe comunicaba con Buenos Aires, y en 
agosto siguiente, apresa la flota roslsta, conduciéndola á la ba­
hía de Montevideo.

1*4;> ( noviembre 20 ). Los aliados fuerzan el paso Vuelta 
de Obligado, en el Paraná.

Rosas había cerrado la navegación del Paraná, incomunicando 
del resto del mundo al Paraguay y la provincia de Corrientes, 
nuestra aliada.

Los interventores resuelven hacer desaparecer esta traba al co­
mercio y restablecer las comunicaciones con Corrientes.

Para detener la escuadra aliada, Rosas levanta fuertes bate­
rías en el paso denominado Vuelta de Obligado, obstruyendo el 
río con una barrera de buques unidos por gruesas cadenas. Pero, 
á pesar de estas precauciones del tirano, la escuadra franco 
Inglesa fuerza aquel paso, después de arrasar las baterías que lo 
defendían, quedando desde ese día ( 20 de noviembre ) libres 
las aguas del Paraná.

V IC T O R IA S  D E  G A R IB A L D I. —  En el entretanto, Gari- 
baldi, con su escuadrilla ligera, apoyada por la escuadra anglo-fran- 
cesa, se apoderaba de la Colonia (agosto 31), dejándola al mundo 
del coronel Lorenzo Itntll<‘ , de la Isla Martín García (setiembre 6) 
y Gualeguaychú ( setiembre 20 ).

Á  estos pequeños triunfos de Garibaldi, se siguieron otros en 
el litoral del río Uruguay, siendo el más sonado ol de San An­
tonio, donde con 500 homhres resistió durante seis horas á 1000 
oribistas, refugiándose después en la ciudad del Salto (  febrero 8 
•le 18J,6 ) .

Por este último hecho de armas, Garibaldi fué ascendido á 
general por el Gobierno de la Defensa.

1846 ( febrero 16 ). Creación <le la Asamblea de Notables.
El 14 de febrero de 1846, terminaba el período de la quinta 

legislatura. Como por la guerra no se podía renovar la represen­
tación nacionnl, sustituyéronse las Cámaras por una Asamblea 
de Notables, compuesta de las personalidades más Ilustres de la 
ciudad.

Esta asamblea funcionó hasta el fin de la guerra.

— ( abril l . ° ) .  Revolución riverista en Montevideo.
Desde su desastre de India Muerta, hallábase Rivera en el Bra­

sil, donde le había hecho internar 1 el Gobierno de la Defensa.

1 In t e r n a r  es lijar una residencia, dentro ó fuera del país, A alguno que 
se considera como peligroso.

9 .—  C R O N O L .
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Sus amibos loaran al fin arrancarle de su destierro, y Suárez 
consiente aún en nombrarle ministro plenipotenciario en el Para­
guay ; pero á condición de que no paso por Montevideo, donde teme 
que su presencia ahonde las divisiones ya existentes entre los 
defensores.

No obstante, á mediados de marzo, Rivera, desacatando la or­
den, arriba al puerto de Montevideo, pidiendo para desembarcar. 
Suárez se opone á ello. En esto, los partidarios de Rivera logran 
ganarse una parte de la guarnición, la cual se subleva en su 
favor durante la noche del l.o de abril.

El general Pacheco y  Obe» trata de contener por la fuerza á 
I j s  sublevados ; pero éstos, apoyados por los franceses, triunfan al 
fin, tras sangrienta lucha.

Desembarca entonces Rivera, siendo nombrado acto continuo 
general en jefe del ejército en campaña.

1846 ( julio ). Misión Hood.
Francia é Inglaterra tratan segunda vez, por medio de su 

agente confidencial Mr. Ilo o il ( pron. Míster Jud ), de poner tér­
mino ú. la guerra.

Rosas le objeta que no tiene nada que ver en los asuntos de 
Montevideo y le dice que se entienda con Oribe. Pero éste per­
siste en declararse Presidente legal, y la misión Hood fracasa 
como la anterior.

—  ( diciembre ). Toma de Paysanclú por Rivera.
Fracasada la misión Hood, vuelve la República á ser un gran 

campo de batalla.
Rivera recorría á la sazón el litoral del río Uruguay. Auxi­

liado por una escuadrilla francesa, apodérase sucesivamente de la 
Colunia, Dolores y Mercedes. De aquí pasa íi Montevideo, donde 
le llaman las exigencias de la política; pero emprende luego 
otra campaña, marchando directamente sobre Paysandú. Tras 
un recio combate, aduéñase de esta ciudad, tomando prisionero 
ó su defensor D. Felipe A rgen tó .

1847 ( enero ). Derrota de Rivera en el cerro de Animas 
( Tacuarembó ).

Con este triunfo, recuperan los blancos todas las plazas que 
les había tomado Rivera, y vuelven á dominar en la campaña.

—  ( abril 6 ). Muere en Montevideo el insigne patriota 
D. Santiago Vásquez. 1

1 ViÍM<|tiez es la verdadera ortografía de este apellido, y uo Vázquez 
como suele verse escrito entre nosotros.
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Esta muerto fuó un rudo golpe para la Defensa, en cuya polí­
tica el señor V&squez tenía una parto principalísima.

Fuó D. Santiago Vásquez uno de los más Ilustres diplomáticos 
y publicistas de su tiempo. Duruute la Guerra Grande mostró un 
tino y habilidad que admiraron los representantes de las poten­
cias interventoras. "E ra  —  al decir del barón Deífaudis —  un 
hombro superior, que reclamaba otro teatro menos estrecho que 
el nuestro para desplegar las alas de su vasto genio. "

1847 ( mayo ). Misión Walewski y Lord Howden.
AI correr de mayo de 1847, arriban á Montevideo el almirante 

Le Prédour con el conde de \\ ale\vnkl ( enviado por el rey de 
Francia en reemplazo de Deífaudis), y luego Lord Howdcu, 
(pron. Jáudn) á nombro de la Gran Bretaña

Entablan éstos nuevas negociaciones de paz, que no dan mejor 
resultado que las anteriores, y basta introducen en el asunto una 
nueva complicación. El diplomático inglés, resentido porque el 
Gobierno de Montevideo rechaza las condiciones de Oribe, da por 
terminada su misión y se retira con la escuadra britáuica.

Afortunadamente llega fen estas circunstancias el nuevo cónsul 
M. Devolxe (pron. Dvuaz), el cual declara que los franceses 
quedarán fieles á sus compromisos.

En efecto, hasta el fin de la guerra, apoyan al Gobierno de 
la Defensa, manteniendo en Montevideo una legión de 1500 hom­
bres al mando del coronel I)u CliAteuu.

—  ( octubre ). Segundo destierro de Rivera.
Estando en Maldonado, Rivera es acusado do mantener comu­

nicaciones con los oriblstas, que á la sazón sitiaban aquella ciu­
dad. El Gobierno de la Defensa, desconfiando de la lealtad del 
caudillo, lo destierro nuevamento ni Brasil, de donde no volverá 
hasta después de la guerra.

1848 ( febrero 16 ). Muerte del Vicario Apostólico Dr. 
1). Dámaso A. Larrañaga.

Este célebre oriental había nacido en Montevideo en 1771.
Llamado al ministerio sacerdotal, recibió después de brillantes 

estudios las sagradas órdenes en Río Janeiro.
En 1811. cuando Artigas vino á sitiar la plaza de Montevideo, 

fué desterrado de la ciudad por el virrey Elío, Juntamente con 
varios religiosos franciscanos sospechados do connivencia con los 
patriotas.

Desdo entonces sirvió la causa de Artigas hasta 1820, en que 
so sometió, como otros muchos, íi la dominación portuguesa.

En 1820 fué elevado al cargo de Vicario Apostólico de Mou-
tevídeo.
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Sacerdote ejemplar, Lnrrañaga fué también un gran sabio.
Escribió varias obras científicas, que llevaron el nombre de su 

patria ó los más lejanos países.

1848 (marzo 20). Asesinato del ilustre periodista 
I ) e . 1). Florencio Vareta.

Era Va reía redactor del diario El Comercio del Plata, donde 
bacín una violenta campaña contra llosas y Oribe.

El asesino, un español de nombre Cabrera, logró huir, refu­
giándose en el Cerrito, lo que hizo caer serias sospechas sobro 
Oribe, como instigador de este crimen.

— ( marzo ). Misión Gore y Gros, última intervención 
de Inglaterra y Francia.

Coincide con la muerte de Varela la llegada de los señores 
G o r e  y GroN, respectivos enviados de Inglaterra y Frnncia. Esta 
cuarta intervención europea, fracasa como las otras, debido á la 
terquedad de Rosas, quien no quiere de ningún modo la cesación 
de la guerra. 1

1850 ( setiembre 23 ). Muerte de Artigas en el Paraguay.
Los veinte años de casi continua guerra, que llevaba de vida la 

República, los había pasado Artigas en la soledad del Paraguay, 
lejos de su tan querida patria.

1 Sobre CHtt» intervcncioncH franco inglesas, extrañará sin duda el 
lector, cómo dos grandes naciones resultaron impotentes para restablecer 
la paz en el Plata é imponerse, al tirano Rosas. A este respecto, traducimos 
de las Lettres sur l ’Amérique del escritor francés Marmler, testigo presen­
cial de los sucesos, el siguiente pasaje, que arroja bastante luz sobre tan 
enmarañado asunto.

«Tomada desde los principios, la cuestión del Plata era. si no me equi 
voco, muy fácil de resolver. Tratábuse tan sólo de advertirle firmemente ñ 
Rosas la flagrante injusticia de que se hacía culpable al violar una consti­
tución cuyas bases Inglaterra había sentado, y cuyo sostenimiento el Brasil 
y la Argentina de consuno habían garantido.

Más tarde, después de la victoria de Obligado se hubiera podido fácil­
mente cerrar con honor el asunto. Pero Francia no supo (ni Inglaterra tam­
poco) aprovechar estas dos ocasiones, y sus tentativas subsiguientes no tu­
vieron otro resultado que el de envalentonar á Rosas Poco á poco, el tirano 
se fortificó por esta negligencia y se agrandó con nuestras concesiones. 
« Lo hemos encontrado gaucho — decía con razón un miembro distinguido 
«le la Cámara de los Pares — y con la pompa de nuestras embajadas, le he­
mos hecho soberano ».

De año en año, en el curso de nuestros largos y ceremoniosos alegatos, la 
cuestión, tan sencilla en su origen, se ha venido complicando con un sin­
número de incidentes de que Rosas hacía otras tantas cuestiones nuevas, 
otros tantos obstáculos á una solución definitiva. El nudo gordiano, que 
habíamos de deshacer ó cortar, ha sido rodeado por la astuciosa táctica di­
ese hombre con una madeja tan enredada, que no hay manera de dar con 
el primer hilo ».
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Allá recibió del naturalista francés Bonplnnd un ejemplar de 
la Constitución: lo besó con lágrimas en los ojos, exclamando: 
¡T e  doy gracias, Dios mío, por haberme concedido la vida hasta 
ver á mi patria libre y constituida!

Pero, á las repetidas instancias que se le hicieron para que 
volviera al país, siempre rehusó, por no presenciar el triste es­
pectáculo de compatriotas desgarrándose entre sí.

“ iSerá posible, decía á este respecto al general Paz, que le 
visitó en su retiro de Curugruntf, que no puedan entenderse los 
orientalest ¡O h ! ¡esto es inconcebible; esto me desorienta, me 
amarga Id vida, á punto de preferir la muerte aquí á v iv ir en mi 

tierra V9
Tuvo razón : “  Rehusando los favores de los bandos armados —  

dice su biógrafo Carlos M. Ramírez —  salvó su nombre y su gloria, 
como herencia común de los orientales. *'

Murió, como ya se dijo ( pág. 115 ) en Ibiray, cerca de la 
Asunción. Desde 1856, sus restos mortales descansan en nuestro 
Panteón Nacional. Sobre la lápida que los cubre, mandó grabar 
el Gobierno : Artigas, fundador de la nacionalidad oriental.

1851 f  mayo J. Triple alianza entre el Brasil, Entre Ríos 
v el Gobierno de la Defensa.

Al ver que Francia 6 Inglaterra eran incapaces de poner tér­
mino á la guerra, los defensores buscaron el apoyo del Brasil y 
do! gobernador de Entre Ríos, general Urqulzu, que mostraba 
deseos de romper con Rosas.

Estas negociaciones tuvieron por feliz resultado la celebración 
do la Triple Alianza contra el tirano.

El general Garzón, que se hallaba en Entre Ríos, ofreció enton­
ces sus servicios al Gobierno de la Defensa, que le nombró general 
e n  jefe del ejército oriental.

—  Alzamiento de Urquiza contra Rosas y tratado del 
8 de Octubre, que pone fin á la guerra.

Promediando el año 51, Urquiza se declara abiertamente contra 
Rosas: Guerra al tirano Rosas y «  sus sostenedores, es su divisa.

En Julio cruza Garzón el río Uruguay con algunas fuerzas orien­
tales, y luego invade Urquiza.

Muchos Jefes oríbistas defeccionan entonces para pasarse al
ejército libertador

Oribo trata un momento de resistir: pero, cercado en el Cerrlto 
por Urquiza y Garzón, no tiene más remedio que capitular.

El S do octubre, fírmale el tratado de paz que puso término 
á la guerra con osla fórmula fraternal: No hay vrncidos ni

V K N C E D O U E S .
Oribe se retira entonces á su quinta del Miyuctctc, descendiendo 

ul nivel de simple eiududauo.
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1851 (octubre 12). El Dr. Andrés Lamas firma en Río 
Janeiro cinco tratados arrancados á la República 
por la diplomacia brasilera.

Cuatro días después de celebrada la paz. el Dr. Andrés I.niniiN, 
nuestro ministro plenipotenciario ante la Corte Imperial, firmaba 
en Río Janeiro cinco trntmioN, que el Brasil arrnncaba al país, 
aprovechándose de la postración en que lo había dejado la guerra.

Estos tratados fueron :
1.0 Trntndo «le lim iten, en que se fijaba la actual línea divi­

soria con el Brasil. Éste nos arrebataba así la extensa zona com­
prendida entre los ríos Ibicui y Cuareim, apropiándose además el 
derecho exclusivo de navegación en la laguna Merim  y el río 
Y aguarán.

2.0 Trntm lo «le com ercio  y  nn vesrnclún, el cual estipulaba 
que durante diez años, no pagarían en el Brasil ningún impuesto 
de consumo los productos de la ganadería oriental; pero en cam­
bio, la República tenía que abolir por el mismo tiempo los dere­
chos de exportación que antes cobraba por el ganado que pasaba á 
Río Grande.

3.0 Trntndo «le extrn«ll«*lón 1 «le crlniInnleM y  esc lavón .—
Respecto de los esclavos, el Gobierno oriental tenía que devolver 
A sus dueúos los que huyesen á nuestro territorio. ( El inhumano 
sistema de la esclavitud, abolido en el Uruguay hacía ya más de 
un cuarto de siglo, subsistió todavía en el Brasil hasta 1888. )

4.0 Trntndo «lo préstam o, por el que el Brasil prestaba á 
nuestro Gobierno, durante el tiempo que lo juzgara conveniente, 
la cantidad mensual, de 60.000 patacones, 2 á íin  de auxiliarle 
en su necesidad.

Para pagar los Intereses (6  %  ), debían afectarse todas las 
rentas del Estado.

5.0 Trntndt» «le nllnn/.n. —  La alianza temporaria celebrada en 
mayo anterior contra el tirano Rosas, se consideraría como perpe- 
tua, para garantir la independencia de ambos países contra cual­
quier agresión extranjera.

Por este último tratado, el Brasil prometía auxiliarnos en caso 
de necesidad con sus fuerzas de mar y tierra durante los cuatro 
años de la nueva presidencia.

1852 ( febrero 3 ). Batalla de Monte Caseros, que pone 
fin á la tiranía de Rosas.

1 K x tn u l lr ió n ,  es acción do entrojar ó un gobierno extranjero, cuando 
lo reclama, uno de sus nacionales acunado de un crimen.

La extradición es reculada por tratados Internacionales. <|iio determinan 
los casos en que puedo ooncederse ó ncirarse. Si» acuerda ireneralmente por 
los crímenes de robo, asesinato, incendio, y se niejm en trenoral por los crí­
menes políticos.

1 El patacón equivalía A 8 de nuestra moneda.
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Pacificado el Uruguay, el ejército libertador marchó A concluir 
su obra en su gloriosa campaña contra el tirano de Buenos Aires. 
Sumaba aquél 24.000 hombres, entre los que formaban 1.700 
orientales al mando del coronel C én n r  D in * .

Después de varias escaramuzas con los ejércitos rosistas, llegan 
los aliados & las proximidades de Buenos Aires. El 3 de febrero 
( 1852 ), trábase allí la grande y decisiva batalla do M o n te  
Canoro», que da en tierra con la tiranía de Rosas. Al verse éste 
perdido, huye del campo de batalla y se refugia á bordo do un 
buque británico, que lo conduce á Inglaterra. A llí vivirá todavía 
hasta 1877, muriendo en Londres, á la edad de 84 años.

lili República después de la  Guerra Grande

La Guerra Grande había sembrado de ruinas la Repú­
blica. ,

La campaña estaba triste y desolada. Ruinosas tape­
ras, 1 en que quedaban reducidos los edificios de las risue­
ñas chacras y estancias de antaño; ganados dispersos que 
huían espantados al aproximarse el hombre; grandes 
manadas de perros cimarrones, que se habían multiplicado 
extraordinariamente, y vagaban hambrientos por los cam­
pos: tal era el cuadro que por doquiera hería la vista del 
observador. 2

1 Tapera* Habitación ruinosa y abandonada, pnrtieulormente si e9tá en 
medio del campo ó aislada. — Conjunto de ruinas, donde hubo un pueblo.

Del guaraní tapéra, que significa despoblado, pueblo que filé.
(G ranad a : Vocabulario Ríoplafense).

3 V u estra  cam paña ilespués de lN.>á.— «L a  campaña estaba des­
trozada por la guerra civil de 184.1 A 1852. Los pobladores antiguos habían 
huido A la ciudad y á los pueblos, donde se habían reconcentrado, abando­
nando sus haciendas y sus hogares. Se veían de distancia en dlstancln las 
antiguas poblaciones en taperas, destruidas por el tiempo unas, y por el 
fuego otras. Raros eran los ranchos que quedaban en píe habitados.

Las haciendas abandonadas se habían asilado en los montes: y las yegun- 
das, con sus crines tendidas al viento, circulaban espantadas por los campos, 
al menor movimiento q*m sentían de un viajero. Las manadas de perros 
cimarrones, que se habían multiplicado, corrían sin cesar de un extremo A 
otro de los campos, huyendo despavoridos, lo mismo que los demás anima­
les salvajes. Todo parecía primitivo en la campaña pastora del Uruguay, y 
el observador no podía mirar sin tristeza aquel cuadro de desolación, efecto 
«le la guerra c iv il----

La población se encontraba reducida por la expatriación al Brasil, si bien 
en 185.1, volvían los propietarios á sus campos, A fin tic recoger los restos de 
sus fortunas dispersas ó destruidas.
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Montevideo, empero, había progresado notablemente á 
la luz lúgubre de los fogonazos.

Su población, que en 1830 no alcanzaba a 15.000 almas, 
se había duplicado, pues pasaba de 34.000 en 1852, ha­
biendo ascendido á 42.000 en 1840, con la inmigración 
argentina, que venía á buscar en Montevideo un refugio 
contra la tiranía de Rosas.

Las antiguas murallas que en 1830 estrechaban todavía 
la ciudad, habían sido demolidas, y la población se había 
extendido fuera de muros, sobre los flancos de la cuchilla 
en cuyo extremo se asienta Montevideo.

Pero la guerra había cubierto como de un velo de luto 
su belleza, (pie inspirara al poeta argentino Luis Domín­
guez estos melodiosos versos:

Ahí estás. Montevideo,
Extendida sobre el río,
Como virgen que en estío 
So ve en el lugo nadar.
La Matriz es tu cabeza;
Es la Apuada tu guirnalda ;
Blancos techos son tu espalda 
Y  tu cintura la mar.

La ganadería, que constituía la riqueza del país, se encontraba muy lim i­
tada: apenas habría dos millones de ganado vacuno, la mayor parte alzado 
en los montes, de donde era difícil, ó con sólo grandes gastos, reducirlos 
al pastoreo.

Los pueblos parecían aldeas: las calles sin empedrado, donde los pastos 
crecían A la altura de un hombre; no había escuelas, ni templos paru el 
culto.

Xo existía administración regular de ninguna clase: todo era desorden, 
Imperando la simple voluntad del caudillo local.

Lqs costumbres en la campaña eran las mismas del tiempo de la Inde­
pendencia: en lugar de avanzar en civilización, el país lmbía retrocedido 
con la guerra de nueve años.

Xo se veía en las secciones rurales un pantalón ni tina bota fuerte, sino 
el traje campesino primitivo, llamado bota de potro y chiripá. Los montes 
asilaban A los hombres que habían tomado la vida errante, y se denomi­
naban matrero». Las policios estaban en estado embrionario; uno que otro 
comisario celoso de su deber perseguía A los matrero#, constante amenaza 
de los propietarios, que empezaban A reunir sus haciendas.

Las reuniones del paisanaje, con motivo de carreras, jugadas ó bailes, 
concluían siempre con escenas sangrientas, porque las costumbres brutales 
del tiempo estaban lejos de modificarse.

lias casas de comercio en el campo no poseían sino bebidas alcohólicas, 
yerba y tabaco, y estos mismos eran raros por falta de seguridnd.

Esta era la situación de la campaña, bosquejada A grandes rasgos. • 
Juan L. Cuestas ; Páginas Sueltas.
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ÉPO CA S E G U N D A  O C O N T E M P O R A N E A

§ I. Gobierno de los “ blancos”
( 1852 -1865 )

Pro mí «le m i a <le (Ñii ó
( l.o Presidente constitucional: 1852-1853)

1852 ( febrero 15 ). Joaquín Suárez entrega el mando al 
Presidente del Senado D. Bernardo P. Berro.

Berro gobierna interinamente hasta el l.°  de marzo siguiente, 
en que se ha de elegir al Presidente constitucional.

En ese intervalo, devuélvese á la Argentina la isla Martin t¡ar­
cía tomada durante la Guerra Grande.

Guardábala el comandante oriental D. Timoteo Domínguez, 
con media docena de hombres. Al presentarse ante la isla el 
Jefe argentino Seguí, con un fuerte destacamento do tropas para 
ocuparla, el bravo Domínguez, invitado á arriar la bandera na­
cional, troncha el asta á hachazos, pronunciando estas altivas 
palabras : La bandera oriental no se entrega ni 3fí arría. Y car­
gando con el pesado leño, que conserva en el tope nuestra banderu, 
retirase con su gente á la Colonia.

Un tratado legalizó esta usurpación cuatro años más tarde.

( marzo l . ° ). Elección de Giró.
Habiendo muerto en diciembre de 1851 el general Gar/.6n, 

que era el candidato popular, la mayoría de la Asamblea reunió 
sus votos en D. Juan Francisco Glrfi, honrado ciudadano, que 
había militado en las filas del Cerrito.

GOBIERNO I>E GIRÓ. —  Giró comienza por dar satisfacción al par- 
tido adverso, nombrando ministro de Guerra y Marina, al general Cesar 
IHaz, que acaba de volver de la expedición contra Rosas.

En octubre siguiente, delega el mando en el Presidente del Senado, 
]). Bernardo P. B erro , y emprende una gira por el interior, para reorga­
nizar los departamentos. Sólo regresa en enero del año 53.

Bajo la proba administración de Giró, progresó mucho la campaña, 
fundándose en 1852 los pueblos de Constitución y San Kugcnio, y en 
1858, Sania Rosa del Cuarcim , Treinta y Tres y Villa Artigas.

Desgraciadamente, las pasiones partidistas, un tiempo acalladas, \ a d ­
ven A agitar los ánimos, y la debilidad del Presidente no hace más que 
envalentonar á sus contrarios.
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1853 Motín del 18 de julio contra el Presidente Giró.
La oposición llega á tal efervescencia, que basta una chispa 

para hacerla estallar. Trámase una revolución encabezada por los 
dos héroes de Caseros, el general César D in* y el coronel León 
P iille jn . El día convenido es la fiesta tradicional del 18 de Julio. 
Durante la parada en la plaza Matriz, Palleja, al frente de las 
tropas de línea, hace fuego sobre el batallón de Guardias Nacio­
nales, compuesto en su mayoría de partidarios do Oribe. Sorpren­
didos éstos, huyen en todas direcciones, dejando tendidos en la 
plaza varios muertos y heridos.

— (setiembre 24 ). Renuncia de Giró.
El Presidente trata de apaciguar los ánimos con un cambio do 

ministerio ; pero esta medida no hace más que robustecer la opo­
sición triunfante. El 24 de setiembre, Giró, creyendo su vida on 
peligro, resigna el mando y se refugia en la legación francesa.

—  ( setiembre 25 ). Créase un Triunvirato para go­
bernar provisionalmente el país.
Abandonado el poder por Giró, el ministro de la Guerra, coronel 
Venancio Floren, convoca á algunos ciudadanos, que organizan un 
Triunvirato compuesto de Lnvn lle jn , R lvern  y F lo re * .

Esto gobierno anticonstitucional no subsiste largo tiempo, por 
muerte de los dos primeros triunviros.

—  ( octubre 22 ). Muere repentinamente Lavalleja en 
el Fuerte. 1

1854 ( enero 13 ). Muerte de Rivera en Conventos, cerca 
de Meló, al volver del Brasil para ocupar su puesto 
en el Triunvirato.

Los restos mortales de Lavalleja y Rivera fueron depositados 
en la iglesia Matriz, donde descansan aún hoy día. Así igualaba 
y reunía la muerte á esos dos audaces guerreros, cuya desunión 
y rivalidad acumulara tantas ruinas sobro la patria.

— ( marzo 12 ). El coronel Venancio Flores es elegido 
para completar el período de Giró.

-- i1 KI Fuerte era entonces la Casa de Gobierno. Tenía su capilla, donde 
se celebraba misa, y un gran cuadrante que marcaba la hora. En el patio, 
bahía jardín con su verja correspondiente. Filé demolido en 1879 durante 
la presidencia de Latorre, siendo boy la Plaza Zarala.—Ismoito De MahIa : 
Compendio de la Historia de la Ilepública Oriental del Uruguay, tom° d .
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Con la muerte de Lavalleja y Rivera, el coronel F lo res  que­
daba dueño de la situación. Al elegirlo para completar el período 
presidencial de Giró, nómbrale la Asamblea brigadier general, el 
grado más alto en la milicia de la época.

Durante su breve gobierno, Flores tiene que salir varias veces 
al campo, para sofocar nuevas sublevaciones. Durante su ausen­
cia, ejercen interinamente el mando: el general César D í a z  
(1853), Alejandro Chucnrro (1854) y Manuel B. nustninnnto 

'  (1855).

I N T E R V E N C I Ó N  B R A S I L E Ñ A .  _  viéndose rodeado de difi­
cultades de todo género, Flores solicita el apoyo del Brasil. Ésto 
envía entonces (1854) sobre nuestro territorio un ejército de 4000 
hombres ( ejército auxiliar) , que durante dos años ocupa nuestras 
principales ciudades.

1855 ( agosto 28 ). Revolución de los Conservadores, con­
tra el Presidente Plores.

La intervención brasilera no contiene á los revolucionarlos. 

Una fracción del mismo partido colorado, llamada de los Conser­
vadores, se subleva también contra el Gobierno. Encabezados por 
el Dr. José M. Muñoz y los coroneles Sol«ona y Lorenzo Rntllc, 
logran enseñorearse de la capital, sustituyendo ó Flores por D. 
Luis Laninn.

— ( setiembre 10 ), La Asamblea Nacional elige á 
Manuel B. Bustamante Presidente interino.

Con esta elección vuelve á imperar el régimen constitucional, 
terminando el efímero gobierno de Lamas.

—  (noviembre 11 ). Pacto de la Unión, por el cual 
Oribe y Flores renuncian á la próxima presidencia.

Junto con este pacto, celebrado en la Villa de la Unión, los dos 
patriotas publ'can también un programa, cuyos tres primeros 
artículos son :

1. ° Trabajar por la extinción de los Odios que hayan dejado 
nuestras pasadas disensiones, sepultando en perpetuo olvido los 
actos ejercidos bajo su funesta influencia.

2. ° Observar con fidelidad la Constitución del Estado.
3. ° Obedecer y'-*espetar al Gobierno que la nación eligiese por 

medio de sus legítimos representantes.

__ ( noviembre 25 ). Nueva revolución de los Conser­

vadores.
El Programa propuesto no convence a nuestros extraños conser­

vodures. Descontentos del nuevo Presidente, álznnso otra vez en
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armas contra 61. Pero Oribe y Flores apoyan á Bustamante, y la 
revolución es sofocada, tras porfiada lucha de tres días en las 
calles de la ciudad.

(i!al>i'iel A. Pere ira
(5.° Presidente constitucional: 1856 - 1860)

1856 ( marzo l.° ). Elección de Pereira.
Restablecida la paz, queda en el poder el señor Bustamante has­

ta el 15 de febrero (1856), en que entrega el mundo al Presidente 
del Senado José M. IMa. El l.°  de marzo siguiente, es elegido regu­
larmente el candidato de Oribe y Flores, D. Gabriel A. Pere irn .

Era Pereira un ilustre 6 integérrimo,ciudadano. Díccho que era 
colorado; pero asumió el mando completamente desligado de ambos 
partidos.

1857 La fiebre amarilla cu Montevideo.
Cuatro meses dura el flagelo, llevándose más de mil personas. 

De este número son el Dr. Teodoro Y lln rd c lió  y el Vicario Apos­
tólico D José B. Laman, que sucumben víctimas de su cristiana 
abnegación.

— ( noviembre 12 ). Muerte del general Manuel Oribe, 
en su quinta del Miguelete.

Este hijo de Marte expira con los sentimientos del patriota, 
diciendo á los que lo rodean: Atnipos. no os separéis del lado del 
Gobierno constitucional de la República.

Sus restos mortales fueron depositados en la iglesia de la Unión.

( diciembre 16 ). Destierro del general César Díaz.
A fines de 1857, vuelve de Buenos Aires el literato oriental 

Dr. Juan Carlos Gómez, con la Idea de anexar la República, su 
patria chica. A la Argentina. El nuevo Estado que 61 llamaba la 
patria ¡fraude, se denominaría Estados Unidos del Plata.

Gánase pronto muchos prosélitos, que vienen á engrosar las filas 
de los conservadores. Las reuniones de éstos despiertan los temo­
res del Gobierno, el cual destierra á Gómez, A César Díaz y otros 
varios Jefes del nuevo partido.

1858 (enero 16). Batalla indecisa de Cagancha (San José)
Los desterrados, apenas llegados & Rueños Aires, habían orga­

nizado una invasión. Cesar IMnx, su jefe, desembarca en el muelle 
Lnfonc ((> de enero) 0 intenta en vano apoderarse de la capital. 
Retírase entonces á Cariancha, donde le ataca el coronel Moreno» 
quedando indecisa la acción.

/
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1858 ( febrero l.üy 2 ) .  “ Hecatombe 1 de Quinteros.”
Perseguido por el general Anacleto Medina, con fuerzas muy 

superiores, Díaz se retira al N. del rio Negro ; pero al vadear el 
río por el paso de Quinteros, los revolucionarios, en número de 100, 
son hechos prisioneros por Medina (enero 28).

Al llegar cerca del Durazno, con los prisioneros, el l.° de febre­
ro, al ponerse el sol, Medina manda fusilar á los generales César 
Día* y Manuel F re iré , A los coroneles Francisco Tajes y Eula- 
lio Martínez y al sargento mayor Aurelio Frelre. Al día siguien­
te, tienen la misma suerte los tenientes coroneles ImIum (Benigno 
y Ramón), Caballero y Pollo y los sargentos mayores Sacarcllo 
y Espinosa. En el trayecto hacia Montevideo, son ejecutados otros 
hasta el total de 12 jefes, 9 oficiales y 31 soldados.

Con esta matanza, llamada Hecatombe de Quinteros, concluye la 
revolución del 5S.

1859 Fundación de la villa Independencia, capital del 
departamento de Río Negro.

Llámase hoy ciudad de Fray Beatos, del nombre de un monje, 
que había evangelizado aquellos parajes. .

Ese mismo año, fúndase algo al sur la fábrica Lleblg, actual­
mente el saladero más importante de la República, y el primero 
del mundo por la elaboración del extracto de carne.

GOBIERNO D E P E R E IR A . —  Después de la hecatombe de Quinte­
ros, que, según se cree, él mismo había ordenado, dedicóse Pereira ente­
ramente á la administración del país. Entre otras mejoras, además de fo­
mentar la población de la campaña, reglamentó la Aduana y castigó el 
contrabando ; reorganizó las policías y fundó el Asilo de Mendigos de la 
Unión.

El 13 de diciembre de 1859, el Presidente daba p.ase al breve (carta 
pontificia) que nombraba Vicario Apostólico de Montevideo al cura de 
Canelones P. Jacinto Vera, en reemplazo del P. José B. Lamas.

Esto no obstante, el señor Pereira termina su presidencia con un nuevo 
atropello á la libertad, expulsando, por un fútil pretexto, á los PP. 
jesuítas.

I t e m  arrio I*. B erro
(G.° Presidente constitucional: 1860 - 1864)

1860 (marzo l.° ). Elección de Berro.
GOIHERNO DE  BERRO. —  Era Berro un ilustre patriota, que, du­

rante la" Guerra Grande, había militado ( como Giró ) en las filas del 
. Cerrito.

i Hecatombe. (V o z  griega). Era primitivamente el sacrificio de cien 
víctimas que hacían los antiguos paganos á sus falsos dioses. Hoy se em­
plea en sentido figurado como sinónimo de matanza.
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Sus actos hau sido juzgados do muy distiutos modos par los historia­
dores. Nosotros enumeraremos tan sólo algunos adelantos llevados & eab» 
por esto gobernante, generalmente mirado como uno de los mAs bourados 
y progresistas que ba tenido la República.

Uno de sus primeros pasos fuó un decreto de amnistía 1 para todos 
los complicados en las revoluciones anteriores. Durante la breve paz de 
quo disfrutó el país, recibieron nuevo impulso el comercio y la industria, 
adoptóse el sistema métrico para las transacciones comerciales, desarro­
llóse la población de nuestra campaña y fueron incorporadas & la capital 
los barrios de la Aguada y del Cordón, etc., etc.

18G0 Fundación de los pueblos de Sauce y Tala y de la colonia Lava- 
lleja (Salto).

1861 Fundación de la colonia Suiza 6 Nueva Helvecia, la mós próspera 
del agrícola departamento de Colonia.

1862 Fundación de la villa de Rivera.
** Su nombre primitivo fué Villa Ceballos, basta 1867, en quo se 
cambió por el que actualmente lleva.

—  ( octubre ). Conflicto entre el Gobierno y el Vicario 
Apostólico.

Habiendo Monseñor Vera destituido al cura de la Matriz, el 
Gobierno se opone A esta medida y destierra al Prelado. El señor 
Berro renuncia finalmente A su pretensión de querer inmiscuirse 
en asuntos que no son de su incumbencia, y al cabo de un año. 
el santo pastor puedo volver A su grey, que le recibe con singu­
lares muestras de regocijo.

En el entretanto, otro conflicto de mayor trascendencia habla 
.venido A turbar otra vez la paz de la República.

1863 - 1865. Revolución llamada Cruzada Libertadora.

1863 ( abril 19 ). El general Venancio Flores invade la 
República, desembarcando en el Rincón de Hac.do.

Esta revolución tuvo por causa inmediata el haber prohibido el 
Gobierno que los colorados celebrasen el aniversario de los már­
tires de Quinteros.

Para someter A los sublevados, Berro confía el mando de sus 
fuerzas A los generales Servando Góm ez y Anncleto Medina 
para el sur del rio Negro, y Diego LnintiM para el norte del 
mismo rio.

( junio ). Flores derrota á Gómez en Coquimbo 
( Sonano ) y á Lamas en las Cañas ( Salto ).

1 Véase la nota de la pág. 121.
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Después de esta última derrota, los gubernistas retroceden 
hasta Constitución, apoderándose de aquel pueblo, antes en poder 
de los revolucionarios. Pero éstos pronto se desquitan, tomando la 
villa de Fray Bcntos (agosto 12).

( setiembre 9 ). El coronel Timoteo Aparicio bate 
á los revolucionarios en Pedernal ( Tacuarembó).

El jefe revolucionario, coronel José G. Sufirez, se retira del 
campo con veinte heridas. Tras este triunfo la villa de San Fruc­
tuoso, ocupada días antes por Su&rez, cae nuevamente en poder 
del Gobierno.

Flores, al frente ya de 3.000 hombres, baja hasta el Santa 
Lucía, de donde hace al Gobierno proposiciones de arreglo.

No hay otro arreglo posible —  contesta Berro —  que el some­
timiento completo de los rebeldes á la autoridad de la República.

1864 (marzo l . ° ) .  Elección de Aguirre.
Terminado el período presidencial de Berro, asume el mando un 

pariente suyo, D. Atanasio C. A g u l r r e ,  como Presidente del Se­
nado.

El nuevo gobernante resuelve proseguir á todo trance la guerra. 
Su programa político es: No puede haber tregua ni descanso; no 
puede haber paz, hasta la destrucción ó completa sumisión del ene­
migo de la ley.

—  ( mayo ). Misión Saraiva.
El Brasil se dispone á apoyar á los revolucionarios, con la espe­

ranza de que Flores, una vez dueño del poder, le auxiliará en la 
guerra que proyecta contra el Paraguay. Con tal objeto, nos envía 

• á su plenipotenciario José S a r a i v a .  A l llegar á Montevideo, inicia 
éste contra nuestro Gobierno una serie de reclamaciones, que son 
rechazadas como inaceptables. El brasilero cierra su misión con 
un ultimátum, en que amenaza resolver la cuestión por las armas.

Interpónense los ministros inglés y argentino para poner fin al 
conflicto y á la guerra c iv i l : todo es inútil. “  Los esfuerzos de los 
mediadores se estrellan en las exigencias siempre crecientes do 
Flores y el extremado regateo de Aguirre” .

— ( agosto 4 ). Toma de la Florida.
Seguro ya del apoyo de los brasileros. Flores marcha sobre la 

Florida y toma aquella v illa ; pero pierde en el asalto su hijo pri­
mogénito. El mayor PArrngn, Jefe de la guarnición, es fusilado 
Junto con seis de sus compañeros. ¡Desquite de Quinteros!

Este mismo mes de agosto, Flores se apodera sucesivamente de 
Durazno y de Porongos, su pueblo natal.

A g a i r r e  y V il lu lba
(Presidentes interinos: 1864 - 1865)
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1864 ( octubre 17 ). Derrota de los revolucionarios en 
Don Esteban ( llío Negro ).

Flores se desquita apoderándose de la villa del Salto y luego, en 
combinación con un ejéreito brasilero, marcha sobre Paysandú.

—  ( diciembre 6 ). Sitio de Paysandú, por las fuerzas 
aliadas de Flores y del Brasil.

Los brasileros han invadido la República. El general Netto y 
el barón de Tnninnduré, con un poderoso ejército, inician el sillo 
de Paysandú. En esto, los gubernistas se repliegan al sur del río 
Negro, siendo su primer jefe Servando G ó i i i c k  relevado por el 
argentino Juan Snu (a ) Lanza Seca. Éste vuelve al norte para 
socorrer la plaza sitiada ; pero es detenido en el río Negro por el 
fvoronel Máximo Pérez.. La suerte de Paysandú queda así librada 
al valor de su guarnición (1.066 hombres).

El valiente coronel Leandro Gómez., su jefe, resiste durante casi 
un mes, en la proporción de uno contra doce, y sólo cuando no os 
más que un montón de escombros, cae Paysandú en poder de los 
aliados.

El heroico Gómez., con el comandante Braga, el mayor Acuña 
y el capitán Fernflndez. pagan con la vida su resistencia (enero 2 
de 1865).

Dueño de Paysandú, Flores, auxiliado por la escuadra brasilera, 
marcha sobre la capital, sitiándola por mar y tierra (febrero 2 
de 1865).

1865 ( febrero 15 ). Aguirre es sustituido por Villalba.
Habiendo expirado el período por el cual Aguirre había sido 

nombrado Presidente del Senado, fué elegido para sustituirlo D. 
Tomás V illa lba , el cual era partidario de un arreglo pacífico con 
los revolucionarios.

—  ( febrero 21 ). Calda del partido blanco y entrada 
de Flores en Montevideo.

No bien ha asumido el mando, Villalba comisiona al doctor 
Manuel H errera y  Oben para negociar la paz con Flores. Celé­
brase ésta en la Unión, con la mediación del representante brasi­
leño José M. «la S ilva  PnrnnhoM, estipulándose la inmediata 
entrega del mando al Jefe vencedor (febrero 20). En consecuen­
cia, retírase Villalba dejando el poder en manos del general Cnrn- 
linllo.

El día 21, hace Flores su entrada triunfal y asume el mando 
con el título de gobernador provisorio.
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§ II. Gobierno de los “ colorados” 
hasta el Año Terrible

( 1865 -1875 )

Dictadura de l loros
( 1865 - 1868 )

1865 - 1870. Guerra del Paraguay.

—  (mayo l . ° ) .  Triple Alianza entre el Brasil y las 
repúblicas Argentina y Oriental contra el Paraguay.

A fiucs de 1864, estalla entre el Brasil y el Paraguay una gue­
rra desdo largo tiempo proyectada. Flores no podía negar al Impe­
rio su concurso, por el apoyo que de él había recibido. Á  ambos 
únense luego los argentinos, y el l.°  de mayo (1865), fírmase en 
Buenos Aires el llamado T ratado T ripa rtito , 6 de la T rip le  
A lian za , contra el Paraguay.

El ilustre general argentino Bartolomé M itre mandará en jefe 
los ejércitos aliados. El 22 de julio, embárcase Flores para la 
guerra, con la división oriental, fuerte de 2.000 hombres. Queda 
encargado del Ejecutivo el Dr. Francisco A. Vidal.

G R A N D E S  B A T A L L A S , —  Los paraguayos, conducidos por su Pre­
sidente Francisco Solano I.ópez, se baten con sin Igual bravura en 
defensa de su suelo, derrotando á los nllados en Estero Bellaco y Curti- 
paití (1866), pero son destrozados en las batallas de Yatay (1865), gana­
da por Flores, —  Boquerón (1866), donde muere el bravo coronel León 
C a lle ja ,  —  Humaitá (1868), que franquea á la escuadra aliada el paso 
sobre la Asunción. —  Caraguati y Curuguatí (1869). etc., etc.

La más sangrienta batalla de esta tremenda guerra es la indecisa de 
Tuyutí (mayo 24 de 1866), donde quedan tendidos en el campo cerca de
16.000 combatientes, entre muertos v heridos. 1

En enero de 1869, entran los aliados en la Asunción ; pero no se dan 
por vencidos los paraguayos, y siguen resistiendo todavía más de un año, 
hasta que la muerte de López á orillas del Aquidabán (marzo l.°  de 
1870) pone fin á la lucha.

R E S U L T A D O .  —  Así terminó esa injusta guerra, sostenida con rara 
Intrepidez por el pueblo paraguayo contra las más poderosas naciones do 
Sud América, que perdieron en ella más de 100.000 hombres.

En cuanto al Paraguay, quedó casi aniquilado. Do un millón de habi­
tantes que contaba en 1865, sólo le restaban unos 200.000, mujeres y 
niños en su casi totalidad.

• T u y u t í  es voz guaraní que significa barro blanco, pero que con más 
propiedad pudiera traducirse ahora barro ensangrentado ( Véase nuestro 
Libro Primero de Historia Patria, Lectura 48.“ ).

10. — CRONOL.
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1868 ( febrero 10 ). Asesinato del general Flores.
En octubre de 1866, Flores había vuelto á Montevideo, reci­

biéndose nuevamente del gobierno, que ocupó hasta el 15 de 
febrero de 1868. En ese día, entrega el mando al Presidente del 
Senado, Podro Vnreln, para que se proceda a la elección del 
Presidente constitucional.

Cuatro días después, estalla una revolución, encabezada por el ex 
Presidente Berro. Los sublevados se apoderan de In Casa de Go­
bierno (e l Fuerte), logrando huir el presidente Varela. Avisado del 
hecho, Flores acude al lugar del suceso ; pero al pasar por la ralle 
Rincón, un grupo de emponchados asaltan su carruaje y traspasan 
al general de nueve puñaladas.

Ese mismo día, Berro, necho prisionero, es nseslnndo en el 
Cabildo.

G O BIERNO  DE E l.O R ES . —  Distinguióse Flores por su carácter 
moderado y su espíritu progresista. Uno de sus primeros cuidados había 
sido decretar amnistía general en favor de los desterrados políticos y 
revocar el decreto de expulsión lnnzado por Perelra contra los jesuítas.

Durante su administración, tomaron un vuelo extraordinario la pros­
peridad material y la Importancia comercial de Montevideo. Adquirió 
gran desarrollo la inmigración europea. En consecuencia, la población de 
la capital pasaba ya en 1866 de 100.000 almas, contando los suburbios 
del Cordón, Afinada. Reducto, Paso del Molino y Unión.

Frutos de su actividad fueron, entre otros adelantos, la construcción 
de muchos templos y edificios pflbllcos. la Inauguración de la primera 
linca telepráfica; como también de los primeros ferrocai-rilrs que ha 
tenido la República.

ene ral Lo re ir/, o B a t l le
(7.° Presidente constitucional: 1868 - 1872)

1868 (marzo 1 ° ) .  Elección del general Batlle.
Terminada de un modo tan trágico la revolución del 19 de 

febrero, llegó el día señalado para la elección del Presidente cons­
titucional, recayendo los votos de la Asamblea en el general 
Lorenzo Bntlle, ministro de Guerra y Marina durante la dicta­
dura de Flores.

Crítica encontró Batlle la situación del país. Mientras por un 
lado el cólera volvía á enlutar la familia oriental, por el otro, los 
partidarios de la administración anterior maquinaban una nueva 
revuelta.

Á  mediados del año, sublévase en Soriano el coronel Máximo 
Pérex ; pero felizmente, el conflicto no tiene mayores consecuen­
cias, sometiéndose á los pocos días aquel caudillo.
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ISOS ( diciembre 26 ). Muerte de Joaquín Suárez.
Desde el año 11, este Ilustre oriental había estado vinculado á 

todas las glorias de su patria. Terminada la Guerra Grande, había 
vuelto, cual otro Cincinato. 1 á la vida privada. Toda su cuantiosa 
fortuna la había gastado en servicio de la patria, y como el Go­
bierno le pidiese la cuenta de todas sus donaciones, para docu­
mentárselas conforme á justicia. 61 rehusó contestando sencilla­
mente : Yo no llevo cuentas á m i madre.

Este Insigne prócer murió á los 87 años de edad, en su casa 
solariega del Arroyo Seco, hasta hace poco, conocida por el nombre 
de Mirador de Suárez. 9

1860 Una crisis bancaria ocasiona dos nuevas revolu­
ciones: la del coronel Máximo Pérez y la del general 
Caraballo.

Las crisis financ'erns y ministeriales, que estaban á la orden 
del día desde la elección de Batlle, habían ocasionado en 1868 la 
quiebra de nueve linncn» de la capital, quiebras que sumieron 
en la miseria á millares de familias.

Un empréstito de $ 500.000 y una prórroga de veinte meses, 
para el curso forzoso de los billetes de los bancos Insolventes, res­
tablecen por un tiempo la calma. Pero en los comienzos de 1860, 
una nueva crisis ministerial vuelve A agravar la situación. Los 
bancos suspenden sus pagos. La efervescencia del pueblo penetra 
hasta el recinto de las Cámaras, las cuales se dividen en dos 
bandos: los c u r s i s t a s ,  que piden el curso forzoso por cinco años 
más, y los aristas, ouc exigen la conversión de sus billetes en oro 
al expirar el plazo de veinte meses. 1

1 Cincinato. Ilustre romano dos veces dictador, célebre por la sencillez 
de sus costumbres (sig lo V antes de J. C.í. Los lictores que le llevaron 
las Insignias de su dignidad le hallaron arando su campo, del otro lado 
del Tíber. En literatura, se alude ¡\ menudo al arado de Cincinato.

? E l H ir m lu r  d«* S u á r e z  estaba situado en la calle Agraciada, esouinn 
Camino de SuArez. En el frente se hallaba una lápida de mármol con la si­
guiente inscripción: . ,

JOAQUÍN SUÁREZ
P E R S O N I F I C A C I Ó N  D F .  I . A  V I R T U D  

M O D E L O  T ) E  P R O B I D A D  V  D E  C I V I S M O  

P R Ó C E R  D F .  T . A  I N D E P E N D E N C I A  

P A T R I O T A  I I  \ S T A  E l .  S A C R I F I C I O  

S U  N O M B R E  O C U P A  U N  L U G A R  P R O M I N E N T E

E N  I . A  H I S T O R I A  N A C I O N A L  

O C U P Ó  A L T O S  P U E S T O S  E N  L A  A D M I N I S T R A C I Ó N  

F U É  P R E S I D E N T E  D E  L A  R E P Ú B L I C A  

R I G I Ó  I . A  D E F E N S A  n R R O I C A  D E  M O N T E V I D E O  

¡ H O N R E M O S  S U  M E M O R I A  !

É S T A  F U É  S U  C A S A  S O L A R I E G A  

E N  E L L A  R I N D I Ó  S U  A L M A  A L  C R E A D O R .

En el mismo sitio, hállase hoy una bonita plaza, en cuyo centro se le­
vanta la estatua del insigne patriota.
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Estos disturbios cunden por la rnnipnfía, levantándose nueva­
mente el caudillo de Sorlano Máximo I’érc*. Dominada esta inten­
tona con la misma facilidad que la primera, rebólase á su vez el 
general Cnrnbnllo; pero este movimiento es también sofocado á 
los pocos días, con el sometimiento de su Jefe en el paso de Ma­
zan gano (Cerro Largo).

1870 -1872. Guerra de Aparicio.
Sofocadas las tres revoluciones de Pérez y Calraballo, estalla 

una cuarta, la más terrible, que durante dos años se cebará en la 
sangre oriental.

Durante las crisis del alio G9, los blancos 1 han estado organi­
zando en Entre Ríos una revolución contra el Presidente Batlle. 
Los acaudilla el coronel Timoteo Aparicio, quien el 5 de marzo 
(1870) invade la República con un puñado de hombres. Para sofo­
car este nuevo levantamiento, Batlle divide sus fuerzas en dos 
ejércitos: el del norte del río Negro, al mando del general Cnrn- 
bullo y el del sur, á las órdenes del general José G. Suíirex.

Al principio triunfan los revolucionarios en toda la línea. A p a ­
ricio bate sucesivamente á Suárez en el paso de Severino del Sania 
Lucía Chico (setiembre 12) y á Caraballo, en el Coi~ralito (So- 
riano), el 29 del mismo mes.

Tras estos desastres, reúnense ambos jefes en el norte del río 
Negro. Al ver abandonndo el sur, Aparicio marcha sobre'Monte­
video, toma la villa de la Unión y pone sitio á la capital, después 
de escalar la fortaleza del Ccrro^ Batlle en persona hace una salida 
contra los sltiadqr^s y reconquista la Unión, después de un san­
griento combate. I i

Entretanto, Caraballo renuncia el mando del ejército del Norte, 
quedando Suárez comandante general de campaña. Habiendo reor­
ganizado sus fuerzas. Suárez vuelvo al sur, obliga á Aparicio á 
levantar el sitio do Montevideo, y el 25 de diciembre (18701, lo 
derrota en la batalla campal del Sauce (Canelones). Pero logran 
rehacerse los revolucionarios, y continúan sus correrías, hasta que 
el 17 de julio (1871), son nuevamente batidos por el generul 
Enrique Castro en los Manantiales de San Juan (Colonia). En 
esta acción, la más sangrienta de toda la guerra, muere el viejo 
batallador Anacleto Medina.

La lucha, empero, se prolonga todavía más de seis meses, y el 
señor Batlle baja de la presidencia sin haber podido ponerle fin.

GOBIERNO I>E B A T LLE . —  El gobierno de Batlle fué honrado y 
progresista. Á  pesar de las cuatro revolucione* quo agitaron su pre­
sidencia consiguió aumentar la población del país con la fundación do 1

1 E l p a r t id o  b la n co  había adoptado ya en 1857 la denominación de 
nacional, y  se llamó definitivamente asi desde la Paz de A bril, que puso 
término á la Guei'ra de Aparicio.
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Atahualpa (1868), Colón y Rucvo París (1869), en el departamento de 
Montevideo, nsí como los de San Ramón (1869) y Migues (1870), en el 
de Canelones.

Otro gran progreso, fué el establecimiento de las Aguas Corrientes, traí­
das del río Santa Lucía, con que desde entonces se abastece á la capital 
y sus alrededores. Esta provisión de aguas corrientes se inauguró el 18 
de julio de 1871.

T oiiiún 41¡ o ni cuno ro
(Presidente interino: 1872 - 1873)

1872 ( marzo l . ° ) .  Asume el mundo Gomensoro.
Al expirar el período presidencial de Batlle, como la guerra 

civil no permitiera proceder A nuevas elecciones, quedó encargado 
del Ejecutivo el Presidente del Senado, D. Tomás GonieiiMoro. 
El primer cuidado de este ilustre patriota fué tratar de hacer las 
paces con los revolucionarios.

—  ( abril G ). Paz de Abril, que pone fin á la Guerra 
de Aparicio.

La iniciativa de Gomensoro tuvo el más feliz éxito. El 6 de abril 
de 1872, firmábase en Montevideo el pacto que reconciliaba por 
fin á la familia oriental. Este hecho fué celebrado con indescrip­
tible regocijo en todo el país.

Las principales cláusulas de la paz, fueron :
1. ° Reconocimiento de los grados que tenían los revolucionarios 

antes de la guerra.
2. ° Entrega de $ 500.000 para socorrer á los soldados de Apa­

ricio.
3. ° Nombramiento de .Jefes l ’ olítico.s del partido Maneo

para los departamentos de Canelones, San José, Florida y 
Cci'ro Largo.

G O B IE RN O  IJE GOMENSORO. —  Gomensoro fue uno de los mejo­
res gobernantes que ha tenido la República. Durante su demasiado breve 
administración, tomaron gran incrementa la industria y el comercio. 
Prosperó también mucho la campada. Fundáronse en ella \ arios pueblos, 
como los de Ituzaingó y "Libertad (1872), ev el departamento de San 
José. Inauguróse el ferrocarril de Salto á Santa Rosa, y el Central, que 
sólo llegaba hasta Canelones, fué proseguido activamente.

1873 Nueva aparición (le la fiebre amarilla en Monte­

video.
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I>r. .1 OHÓ Hlluuri
(8.° Presidente constitucional: 1873 - 1870)

1873 ( marzo l . ° ). Elección de Ellauri.
U O U I L U N O  D U  E L 1 . A  L  I t  I .  —  Distinguióse Ellauri por su escrupu­

loso manejo de los dineros públicos y su alón en tutelar los derechos de 
los ciudadanos. Desgraciadamente, faltábale la energía necesaria para 
enfrenar las pasiones políticas aun en efervescencia.

Oon ól renació el país á la vida de la civilización y el progreso. Fun­
dáronse muchos pueblos en nuestra campaña, entre otros:

Huyuyo 11873) en el departamento de Montevideo.
La Paz (1873) y San Antonio (1875), cu Canelones.
Las colonias agrícolas de Nuevo Berlín  y Porvenir (1874), en Hlo 

Negro y Paysandú.
Sarandí Grande (1873), 25 de Mayo (1874) ou Florida y Carmen 

(1875), en Durazno.
Pan de Azúcar y Solís (1874) y la colonia lyualdad (1875), en Maído- 

nado y Minas.
En el año 74, inauguróse el Tológrrnfo O rien ta l, que une nuestra 

capital con la ciudad brasileña de Yaguarón, y por lo tanto, con Río Ja­
neiro, Bahía y demás ciudades del Brasil y con el resto del mundo.

Desde cerca de dos años, iba prosperando el país al amparo de la paz 
y de un gobierno ejemplar, cuando los elementos reaccionarios empeza­
ron nuevamente á conspirar.

1875. Tumultos del 10 de enero.
Envalentonados por la debilidad del Presidente, los conspirado­

res no esperan sino una ocasión para alzarse en armas. No tarda 
ósta en presentarse. Mientras se procede ñ la elección de Alcalde 
Ordinario 1 en el atrio de la Matriz, se ven acometidos á tiros los 
votantes, resultando 14 muertos y más de 50 heridos.

—  Motín militar del 15 de enero, en que es derrocado 
Ellauri.

No están contentos los amotinados con su hazaña del 10 do 
enero. Hacen causa común con ellos las tropas de línea, de las 
que algunos cabecillas aspiran á enseñorearse del poder. El día 
15, amanecen acampados en la plaza, donde sus jefes declaran 
caducada la autoridad de Ellauri y nombran en su lugar á D. Pedro 
Vnrelu.

Ellauri se refugia en un buque de guerra brasilero, mientras 
Varela asume el mando en calidad de gobernador provisional. El 
22 de enero, Varela es elegido en forma, para concluir el período 
de Ellauri.

1 Nuestros actuales Jueces Letrados departamentales.
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El coronel Aparicio había ofrecido A éste su apoyo para resta­
blecer su autoridad. Negóse Ellauri A autorizar con su nombre 
esta contrarrevolución, lo cual decidió á aquel caudillo A recono­
cer al nuevo gobierno. Premióle Varela ascendiéndole A general.

Pedro Varela
(Presidente interino: 1875 - 1876)

1875 ( febrero 24 ). Deportación á la Habana.
Puesto por las bayonetas en el gobierno, Varela quiere man­

tenerse en él por la fuerza y la violencia. A l mes de asumir el 
mando, destierra A quince distinguidos ciudadanos acusados de tra­
mar una conspiración. Embarcados en un buque casi inservible 
(La  P u ig ), los deportados llegan tras mil peripecias A la Habana. 
Rechazados de allí por las autoridades cubanas, son conducidos A 
los Estados Unidos, aportando A Chárlcston.

—  ( mayo ). Revolución Tricolor.
La deportación A la Habana no conjuró el peligro que temía 

Varela. En mayo estalla la Revolución Tricolor, así llamada por 
adoptar como bandera de guerra la tricolor de los Treinta y Tres.

El coronel Angel itluüiz es nombrado jefe superior del ejército 
revolucionario por el comité establecido en Buenos Aires. Equipa 
éste una expedición que, al mando del coronel Arrúe, desembarca 
en la costa del departamento de la Colonia, y abre seguidamente 
operaciones en aquella zona.

Después de apoderarse de Mercedes, Arrúe derrota una fuerte 
columna gubernista en el paso de Perseverano (octubre 7) ; pero 
las demás divisiones revolucionarias son arrolladas en Guayabos 
(Paysandú) y Palomas (Salto).

La causa popular iba debilitándose por falta de organización. 
Perseguidos tenazmente por el general Aparic io , esta vez princi­
pal jefe gubernista, los revolucionarios son definitivamente batidos 
por el ministro de la Guerra, coronel Lorenzo I*atorre.

E L  AÑ O  T E R R IB L E . —  Á  la guerra civil, había venido á agregarse 
para colmo de males, una espantosa crisis financiera, producida princi­
palmente por la malversación 1 de los dineros públicos. Esto trajo como 
consecuencia la ruina del comercio y de la industria. El desquicio fué tal, 
que este año de 1875 pasó á la Historia con el nombre de Año Terrible.

Varela se ve por fin obligado á renunciar. El coronel Latorre, que 
acaba de vencer la revolución, aprovecha tan triste situación para apo­
derarse del mando, declarándose dictador. i

i v e rs n c ió v i. Acción de malversar ó invertir ilícitamente los cau­
dales ajenos que uno tiene A su cargo, en usos distintos de aquellos para 
que están destinados.
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§ III. Del Año terrible á la Conciliación
( 1876 -1886 )

Coronel Lorenzo Latorre
(Dictador hasta 1879 y Presidente constitucional de 1879 á 80)

1876. ( marzo 10 ). Latorre sucede á Varela en calidad 
de dictador.

< ;o im : i t \ o  D E  L A T O R R E . —  Con este nuevo gobernante, que ha 
prometido una administración honrada y decente, renace la confianza. 
Latorre asegura Ja vida en la campaña, expurgándola de los bandoleros 
que la infestan ; pero en la capital se hace de muchos enemigos por su 
extremada rigidez.

Durante su gobierno, fundáronse en Canelones, los pueblos de San Ja­
cinto (1876), Mosquitos (1877), San Rafael (1878) y San Bautista 
(1879) ; —  en Durazno, Sarandí del Y i (1876) ; —  en Rocha, Lascano 
y en Cerro Largo, Latorre (1877).

El dictador hermoseó la capital, demoliendo los vetustos edificios del 
Fuerte y de la Ciudadcla, dotándola así de las plazas Zavala 6 Indepen­
dencia. Esta última existía ya, pero sólo era la mitad en extensión.

1878 Es elevado á Obispado el Vicariato Apostólico de la 
República.

Monseñor Jacinto Vera, Vicario Apostólico desde 1859, es 
designado por Su Santidad Pío IX  para desempeñar tan alto cargo.

1879 ( marzo l.° ). Latorre es elegido Presidente cons­
titucional.

Tres años hacía ya que duraba la dictadura. Deseando volver 
al régimen constitucional, Latorre entrega el maudo al Presidente 
del Senado, Dr. \ Llnl (febrero 14), y el l.o de marzo, es elegido 
regularmente Presidente constitucional.

1880 ( marzo 13 ). Renuncia de Latorre.
Desde su elección constitucional, Latorre ve arreciar la oposi­

ción ya latente durante su dictadura. Los enemigos del déspota, 
que, como se ha dicho, son muchos en la capital, conspiran en la 
sombra. Al año de su elección, Latorre, creyendo su vida en peli­
gro, presenta inopinadamente su renuncia, y se retira, declarando 
que los orientales son ingobernables.
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Vuelve entonces al poder el Dr. V idal, elegido para concluir el 
período de Latorre. En cuanto á éste, pasa á residir en Buenos 
Aires, donde vive todavía (1913), siéndolo prohibido, por decreto 
del Gobierno, volver & su patria.

Dr. Francisco A. Vidal
(Presidente interino de 1880 á 1882)

El Dr. V ida l era buen médico, pero sólo fué un Presidente me­
diocre, ó causa de su debilidad de caTácter.

Su primer cuidado fué nombrar ministro de Guerra y Marina 
al comandante Máximo Sanios, que había sido el brazo derecho 
de Latorre. Poco después, aquél es ascendido á coronel y luego ,á 
general. Desde entonces, Santos es el verdadero gobernante duran­
te la presidencia de Vidal.

1881 ( mayo 6 ). Muerte de Monseñor Jacinto Vera, es­
tando de misión en Pan de Azúcar ( Maldonado ). 
—  Le sucede su Vicario General Monseñor Inocencio 
M. Yéregui, ya obispo titu la r1 de Cánope.

Monseñor V era  había nacido en 1813. á la altura de Santa 
Catalina, estando sus padres en viaje para Montevideo. Ordenado 
de sacerdote, desempeña con rara prudencia y celo durante diez y 
ocho años el curato de Canciones. En 1859, es elevado 'A Vicario 
Apostólico 2, y en 1878, A Obispo Diocesano de Montevideo.

Su sepelio ocasiona una manifestación nunca vista en el país. 
Su venerados restos mortales descansan hoy en la catedral, “ en el 
mismo sitk) en que tuvo tantos años su confesonario, donde & tan­
tas almas afligidas consoló, donde á tantas otras encaminó por los 
senderos de la virtud".

1 O ln spo  t itu la r  es un obispo auxiliar ti quien el papa señala como 
diócesis una de las iglesias antiguas, hoy dominadas por infieles, y donde 
no puede, por consiguiente, residir. Por eso tales prelados llevan el titulo 
de obispos in pártibus infidélium , es decir de partes ó tierras de infieles. 
Así Cánope era una ciudad del antiguo Egipto (cerca de Alejandría), cé­
lebre por el culto de Serapis.

1 V ic a r io  a p o s tó l ic o  es un prelado enviado por el Sumo Pontífice 
para que en su nombre desempeñe el gobierno espiritual de una región de­
terminada. Se distinguen los vicarios apostólicos de los obispos diocesanos, 
en que éstos rigen las Iglesias particulares en nombre propio, y aquellos 
las rigen, sin ser sus obispos propios, en virtud de la delegación pontifi­
cia. Los vicarios apostólicos suelen ser enviados A los países donde no cstA 
constituida la jerarquía eclesiástica. Los mismos nombran un vicario <yc- 
neralf que, A la muerte de aquéllos, tiene el régimen del vicariato, basta 
que tome posesión el nuevo vicario apostólico.
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4* ene ral Máximo Santos
• (10.° Presidente constitucional: 1882-1880)

1882 ( marzo l.° ). Por renuncia del JDr. Vidal, es elegido 
Santos Presidente constitucional.

El Dr. Vidal debía conservar el mando durante los tres años 
complementarios de Latorre, pero no hablan pasado dos, cuando 
renunció & favor del general Snuton, su ministro de Guerra y 
Marina.

GüUlUILNO l i l i  SANTOS. —  Los primeros pasos del nuevo gober­
nante fueron muy difíciles por diversas cuestiones diplomáticas, que se 
resolvieron con menoscabo del honor nacional.

Fundáronse por ese tiempo las poblaciones de Nico Pérez, en Minas 
(1883), —  Santa Ecilda, en San Josó (1883), —  Yacaré, en Artigas 
(1885) —  y Bolívar, en Canelones (1880).

Nuestra campaña iba, pues, prosperando poco á poco; pero no tanto 
como era de esperarse, por la pésima administración de Santos. Los 
atentados contra la libertad, la dilapidación de las rentas públicas y 
otras tropelías del déspota exasperaron de tal modo al pueblo, que, lle­
gado el año 85, numerosos ciudadanos emigraron para la Argentina á 
preparar otra revolución.

l>r. FranciMOO A . Vidal
(11.° Presidente constitucional: 188G, de marzo a mayo)

1886 ( marzo l.° ). Elección del Dr. Vidal.
Al acercarse el fin de su período legal, Santos había hecho 

nombrar Presidente al Dr. Vidal, seguro de que pronto podría 
sustituirle, como ya lo había hecho en 1882.

La elección de Vidal precipitó la revolución, que se organizaba 
en Entre Ríos.

— ( marzo 31 ). Acción del Quebracho, donde son de­
rrotados los revolucionarios por el general Máximo 
Tajes.

Conducidos por los generales A r r e d o n d o  y Enrique C u a t r o ,  
los revolucionarios desembarcan en Guabiyú (28 de marzo). A l­
canzados en el Quebracho por el general Máximo Tnjeu, jefe del 
ejército gubernista, son enteramente derrotados, cayendo la ma­
yor parte prisioneros.

En esta batalla, sucumben varios orientales ilustres, entro 
otros, el joven doctor Teófilo D. GIL
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G e n e r a l  l l a x i m o  Santos
(Presidente* interino: de mayo á noviembre de 1880)

1886 ( marzo 24 ). Por renuncia de Vidal, vuelve Santos
al poder. |
El Dr. Vidal no habla gobernado tres meses, cuando (como se 
esperaba) volvió ó renunciar á favor del general Santos, enton- 
ces Presidente del Senado.

—  (noviembre 4 ).  Se constituye el Ministerio de la 
Conciliación.

Santos so hallaba nuevamente dueño absoluto del poder, aca­
riciando la idea de una presidencia perpetua. Pero el balazo del 
teniente Ortiz, la renuncia de su ministerio y una nueva revolu­
ción que amaga por el norte, le hacen desistir de su propósito.

Deseoso de apaciguar la opinión, llama al ministerio á los doc­
tores Rodríguez I.arrota, José P. Ramírez y Juan C. Illanco, 
miembros más notables del partido constitucional (creado en 
1880). Queda así constituido el llamado Ministerio (le la Conci­
liación, que es recibido por el pueblo con delirantes manifestacio­
nes de júbilo.

§ IV. De la Conciliación al Pacto de Aceguá
( 1886 -1904 )

G e n e r a l  M á x im o  T a j e »
(Presidente interino: 1886- 1890)

1886 ( noviembre 18 ). Elección del general Tajes.
Apenas terminados los festejos de la Conciliación, Santos pre­

senta inesperadamente su renuncia y se embarca para Europa.
Sucédele el general Máximo Tajea, designado para completar el 
período de Vidal.

GOB1ER1VO D E  TAJES. —  Al asumir el mando, el nuevo gober­
nante declara que viene á continuar la obra de la Conciliación. Resume 
su programa en estas bellas palabras : A trabajar en paz por los intereses 
de la patria.

La presidencia de Tajes es, en efecto, un período de paz y prosperidad 
para la República. Renace el crédito público y la propiedad raíz adquiero 
precios fabulosos.
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1889 ( mayo 10 ). Muerte del ex Presidente Santos.
Después do una breve estadía en Europa, Santos quiso volver 

al país. Estaba ya para desembarcar cuando fuó sorprendido por 
un decreto de la Asamblea, que le desterraba. Siguió entonces ft 
Buenos Aires, donde residió hasta su muerte.

El general Máximo T a je s  nació 
en Caucione* (1852). Empezó ñu 
carrera m ilitar en 1868, ingresando 
en el célebre batallón Florida, que 
acababa de regresar del Paraguay.

Ascendió sucesivamente ó todos 
los grados militaresp alcanzando el 
cargo supremo de teniente general 
en abril de 1886, á raíz de su es­
pléndida victoria del (Quebracho.

Electo Presidente en reemplazo 
de Santos, Tajes cerró la era del 
gobierno militar, abriendo las puer­
tas al elemento civil. Su adminis­
tración fué honrada g progresista.

El Dr. Julio H e  r r ^ r a  y  O lio s
nació en Montevideo en isla. Su 
padre fué el Dr. Manuel Herrera g 
Obes, tan célebre durante la Guerra 
Grande Hizo sus estudios de abo­
gado en la Universidad de Monte­
video, alcanzando, joven aún, gran 
nombradla como literado g político.

Durante la Guerra del Paraguay, 
acompañó al general Flores en ca­
lidad de secretario. Fué uno de las 
desterrados ó la Habana en 1875. 

Ministro de Gobierno durante, la 
presidencia de Tajes, sucedió <i ést 
el l . n de marzo de 18.00.

•JU

i

(Véase su muerte en 1912)

1890 ( febrero l.° ). Fallece en Montevideo Monseñor 
Inocencio M. Yéregui, 2.° obispo de la República.

Le sucede el entonces Vicario General Dr. D. Mariano Soler.
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( 1 2 .o Presldento constitucional: 1890 - 1894)

1890 ( marzo 1.® ) Elección del Dr. Herrera y Obes.
( ■ O l í I O  D E  H E lll lE K A . —  Era el Dr. Herrera un nbogndo do 

tnlento. muy conocido como tal en todo el unís. Durante su gobierno, 
tuvo que luchar con una gran crisis boticaria y comercial, quo arruinó 
varias Instituciones de crédito, entre otras, el Banco Nacional.

La propiedad territorial, que durante la administración anterior, había 
subido A precios tan extraordinarios, bajó entonces A su mAs lnílmo 
nivel.

Por un convenio celebrado en Londres, consiguió Herrera quo se redu­
jeran los Intereses ,do ln deuda nacional y do los fciTOcarrilcs garanti­
dos por el Estado, Invlrtléndose para pagarlos el 45 % del rédito de las 
aduanas.

Durante este período, corrieron repetidas veces rumores do Insurrec­
ción nrmndn, pero cada vez supo el liAbll gobernante conjurar el peli­
gro. El Dr. Hererra y Obes fué nsí nuestro primer Presidente que, desde 
los sesenta años que llevaba ya de vida independiente la República, lle­
nara su período de cuatro años sin revolución.

Juan I« l iarte  Horda
(13.° Presidente constitucional: 1894 - 1897)

1894 ( marzo 21 ). Elección del señor Borda.
El l.°  do marzo de 1894, procedióse á la elección del Presldonto 

constitucional ; poro como ninguno do los candidatos obtuviera la 
mayoría de votos, quedó Interinamente encargado del Ejecutivo 
el Presidente del Sonado, Puncan Stéunrt. Finalmente, el 21 do 
marzo, después de repetidas votaciones, reuniéronse los votos en 
el ciudadano I>. Juan Idlnrto Hordn-

1895 Fundación do los pueblos de Vcrgara (ó Parao) en Treinta y 
Tres, y de Santa María en Minas.

1896 Creación del Arzobispado de Montevideo.
Monseñor Mariano Soler, tercer Obispo de la República, pasa ó 

ser su primer Arzobispo, honrándole su Santidad León X ÍII con 
el palio en abril de 1897.

1897 (febrero á setiembre). Revolución contra Borda.
En los comienzos do su presidencia, el señor Borda deja satis­

fecho la opinión con un gobierno honrado; pero al poco tiempo, 
debido A las malas Influencias quo lo rodean, vuelven los nego­
cios A su anterior decadencia.
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El despilfarro de la hacienda pública y la falsificación do las 
elecciones sirven de pretexto para una nueva sublevación de los 
blancos. La encabeza el prestigioso caudillo del Cordobés, D. Apa­
ricio Siiriivln, quien tiene por Jefe de Estado Mayor al no menos 
popular D. Diego L iiiiiiim .

Los principales jefes del ejército gubernlsta son los generales 
Justino M unlz y José V lIInr.

El primer encuentro serlo es el de Tres Arboles (marzo 17), 
donde Villar es completamente derrotado por Lamas. Dos días des­
pués. chocan Saravia y Muniz en Arbolito (Cerro Largo), donde 
muere D. Florencio (alias Cliif/uito) Snrnvln, hermano del Jefe 
nacionalista. Siguen persiguiéndose por nuestras campos los ejér­
citos. La sangre oriental corre ó borbotones en Cerro Colórenlo 
(abril 16), Cerros Planeos (mayo 14), Acepuá (Julio 8 ). etc.

Varias tentativas de pacificación habían fracasado, cuando un 
trúgico acontecimiento vino ó precipitar el desenlace.

1807 ( agosto 25 ). Asesinato del Presidente Borda.
Á pesar de la guerra, que seguía desolando al país, Borda ordena 

se celebre como de costumbre la fiesta patria del 25 de agosto. 
Pero al salir de la Matriz, después del tradicional Te Dcum, es 
muerto de un balazo. 1 Sueédele Interinamente el Presidente del 
Senado, D. Juan L. Cuentan.

Juan C uestas
(Presidente provisional hasta 1899 y constitucional de 1899 li 1903)

—  ( setiembre 18 ). Paz de Setiembre, <|ue pone tér­
mino á la revolución.

El primer cuidado del señor Cuestas íué entablar nuevas nego­
ciaciones de paz con los revolucionarios. Sus gestiones tuvieron 
por feliz resultado la llamada Paz de Setiembre, celebrada con la 
mediación de D. Francisco Dnu/A. José P. ltnn ifrcx y otros dis­
tinguidos ciudadanos. Era ésta la primera vez que en sus con­
tiendas civiles, los orientales hncían las pnces sin Intervención 
extranjera.

El 25 del mismo mes, efectuábase el desarme de los revolucio­
narios en Tm  Cruz (Florida).

1898 ( febrero 10). Golpe de estado. 2 por el fpic Cuestas 
disuelve las Cámaras y se deelara dictador.

1 Cuatro años después, es absuclto el asesino, un joven de nombre Ave- 
lino Arredondo.

' tíJolpe do OHtndo, medida grave y violenta que toma un presidente 
ó uno de los poderes del estado, violando la constitución establecida.
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Acercábase la ¿poca para la elección del Presidente constitu­
cional. Satisfecho do su primer ensayo del mando, Cuestas trata de 
hacer prevalecer su candidatura; pero veso rechazado por la 
mayoría de la Asamblea, quo le opono al venerable patriota T). 
Tomás Gomennoro. Viendo que per medios legales no llegará á 
ser Presidente, el poco escrupuloso señor Cuestas da un ciolpc (le 
catado, por el que disuelve las Cámaras y se queda en el poder 
como dictador.

1808 ( jul io 4 ) .  Motín contra Cuestas.
Los que habían resistido los manejos de Cuestas, tratan de derri­

barle por medio de un motín, para lo cual cuentan con el apoyo 
de dos cuerpos de artillería. La mañana del 4 de julio, toda la 
capital despierta al siniestro estampido del cañón y descargas de 
fusilería.

Esperaban los amotinados verse apoyados por los demás cuerpos 
de la guarnición ; pero éstos, en vez de pasárseles, les hacen frente, 
declarándose á favor de Cuestas.

Viendo así frustradas sus esperanzas, aquéllos tienen que so­
meterse, después de varias horas de porfiada lucha.

Cuestas acepta de plano las condiciones de los sublevados ; pero 
una vez dueño de la situación, falta á su palabra desterrando á loo 
jefes del motín, con varios otros ciudadanos de la oposición. Por 
tan reprobables medios, logra Cuestas consolidarse en el poder.

1899 ( marzo l .0 ). Cuestas es elegido Presidente eonsti- 
tucional.

Del 15 de febrero al l.°  de marzo, está el Ejecutivo en manos 
del Presidente del Senado, D. José Hnílle y  Ordñítcz.

1901 ( julio 18 ). Colocación de la primera piedra del 
Puerto de Montevideo.
Aprobada, después do largas tramitaciones, la propuesta de la 

casa francesa Aliará y Cía., iniciase la mngna obra el 18 de Julio 
de 1901.

El costo total de los trabajos ejecutados hasta la fecha (1913) 
asciende á 18 millones de pesos. El Estado pagó tan enorme suma 
sin levantar empréstito alguno, con sólo establecer una patente 
adicional del 3 % sobre las importaciones aduaneras, y del
1  % sobre la exportación, lo cual demuestra claramente la Impor­
tancia de nuestro comercio.

GOIIIE ItlVO D E  e r n S T A S .  —  Durante la presidencia de Cuestas, 
lleváronse á cabo varios progresos de real Importancia. Ementáronse 
en algunos departamentos grandes trabajos do vialidad, afirmóse el cré­
dito nacional dentro y fuera del país, se reorganizaron varios servicios 
administrativos, y sobre todo, se dió comienzo al nuevo Puerto de Mon­
tevideo.
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Esto último hecho basta por sí solo para que pase A la posteridad el 
nombre del señor Cuestas, pero también pasará á ella manchado por sus 
repetidas agresiones á la libertad individual y á la religión del Estado.

.Io *é  B a tí le  y O rdófteK
(15.° Presidente constitucional: 1903 - 1907)

1903 (marzo l.°). Elección de T). José Batlle y Ordóñez.
—  (marzo 22). Pacto de Nico Pérez.

Apenas elegido el nuevo Presidente, los blancos, que habían 
combatido su candidatura, se alzan nuevamente en armas. A for­
tunadamente, gracias á la patriótica mediación de los Dres. José 
P. Ramírez y Alfonso I.nninM, conjúrase la guerra civil por el 
pacto de Nico Pérez.

1904 (enero l.°). Estalla una segunda revolución contra 
Batlle.

El pacto de Nico Pérez no era sino una tregua, había pronosti­
cado el Dr. Ramírez : ni blancos ni colorados creían en su since­
ridad.

Durante el año 1903, produjéronse graves disturbios en el 
departamento de Rivera, entre orientales y brasileros fronterizos. 
Para evitar nuevos desórdenes, el Gobierno envía allá dos regi­
mientos de caballería. Los nacionalistas, que imperan en aquel 
departamento, protestan contra esta medida y exigen el retiro de 
dichas tropas. El Gobierno se niega á ello, alegando que tiene dere­
cho á mandar fuerzas donde estime conveniente. Viendo que no 
podrán entenderse, unos y otros se preparan á la guerra, la cual 
estalla el l .°  de enero de 1904.

Al frente de los nacionalistas está D. Aparicio Snrnvln. 
A quien acompañan su hermano Mariano y sus dos hijos A pari­
cio y Nepomuceno.

Los principales jefes del ejército gubernista son los generales 
Vfinqner. (ministro de la Guerra), Justino Muñir, (general en 
Jefe) y Ilennvente, con los coroneles Pablo Gnlnrzn y Basllisto 
Snrnvln. hermano del jefe nacionalista.

La guerra está empeñada con más encarnizamiento que nunca. 
Los más sangrientos combates son los de Mansavíllagra é Tllcscas, 
en Florida, donde son rechazados los revolucionarios (enero 14 y 
15) —  Fray Marcos (paso del Santa Lucía), donde sufre una 
completa derrota el general gubernista Melitón Muñoz (enero 30) 
y el indeciso de Tupambay. en Cerro Largo, donde sucumben más 
de 1 0 0 0  orientales (junio 22 y 23).

Varias tentativas de reconciliación resultan infructuosas y con- 
tinúa la guerra asolando el país. Por fin el l . °  de setiembre, em-
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péñase la batalla decisiva de Masoller (R ivera ), donde cae mor­
talmente herido D. Aparicio Snrnvla, que fallece á los diez días.

Desconcertados por la pérdida de su jefe, los revolucionarios 
solicitan la paz. la cual se firma en Lechiguana de Aceguá (Ce­
rro Largo), el 24 de setiembre.

J
§ V. Del Pacto de Aceguá hasta la fecha

1905 (junio 21). Muere en París el ex Presidente de la 
República, D. Juan L. Cuestas.

Según los . telegramas recibidos, su sepelio se efectuó el día 24 
en la iglesia de San Pedro de Chaillot. El ataúd fué depositado en 
las bóvedas de esa iglesia. Huelgan los comentarios.

Poco después fueron traídos á Montevideo sus restos mortales, 
lo cual se verificó sin incidente digno de mención.

1906 Se inauguran en Montevideo los primeros tranvías 
eléctricos.

Dos compañías : La Transatlántica y la Comercial de Montevideo 
comparten hoy la casi totalidad del servicio en la capital y sus 
alrededores. Con este cambio y la también reciente importación 
del automóvil y del átitobus, Montevideo no les cede ya en nada á 
las principales ciudades europeas, en cuanto á medios de loco­
moción.

• Dr. C laud io  W í l l in ia n
(16.° Presidente constitucional: 1907 - 1911)

I

1907 (marzo l . ° ) .  Elección del Dr. Vílliman.

1908 Creación de las Intendencias municipales.
El In tenden te M unicipal constituyo el Poder Ejecutivo de 

las Juntas Económico Administrativas. 1 Lo nombra el Presidente 
de la República, de acuerdo con el Senado, y dura tres años en 
sus funciones, lo mismo que dichas juntas, pudiendo ser reelecto.

i J u n ta n  E c o n ó m ic o  A d m in is t r a t iv a s  (en abreviatura J .E .A .) 
ñon corporaciones que en cada departamento están encargadas de las fun­
ciones legislativas locales. Se componen de nueve miembros, los cuales, han 
de ser vecinos del departamento y con propiedad raíz en él. Son elegidos 
por el pueblo directamente y duran tres años en el desempeño desús cargos 11

11. -  CRONOL.
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Sus funciones principales 6on :
1. » Promulgar y hacer cumplir las ordenanzas 1 de la Junta.
2. ® Presentar á la misma (cada año, antes del l .°  de marzo) 

el proyecto de presupuesto y la cuenta de inversión de las rentas 
del año anterior.

3. ° Representar ó. la Junta en sus relaciones oficiales con los 
Poderes del Estado.

4. ° Presentar á la Junta proyectos de ordenanzas.
5.o Convocar á la misma á sesiones extraordinarias.
6 .° Ejercer la superintendencia de todos los establecimientos, 

oficinas, servicios, empleados y obras municipales.

1908 (setiembre 26) .  Muerte de Mons. Mariano Soler, 
Arzobispo de Montevideo.

Monseñor Soler, te rcer  Obispo y p rim er A rzob isp o  de Mon­
tevideo, era oriundo de San Carlos (Maldonado). Después de bri­
llantes estudios en Santa Fe primero, y luego en Roma, volvió á 
su patria en 1874. Fué diputado en la época de Latorre. A la 
muerte de Mons. Yéregui (1890), fué designado para sustituirle, 
siendo elevado ó Arzobispo en 1896. Durante diez y ocho años, 
gobernó con apostólico celo la Iglesia uruguaya. Sabio profundo, 
escribió un sinnúmero de folletos apologéticos y varias obras 
científicas y filosóficas, que extendierón su fama aun allende el 
Océano.

Murió á bordo del Umbría (frente á Valencia), al regresar de 
un viaje & Tierra Santa.

La recepción de su cadáver (octubre 13) ocasionó una gran­
diosa manifestación, á la que asistieron el Presidente de la Repú­
blica y muchas altas personalidades uruguayas y argentinas.

1909 ( mayo 9 ). El Gobierno brasilero reconoce el condo­
minio del Uruguay sobre las aguas de la laguna 
Mcrim  y del río Yaguarón.

Desde el tratado de 1851, el Brasil era dueño absoluto de la 
navegación en las mencionadas aguas. Era esto una injusticia: 
el Gobierno brasileño acaba de repararla con esta espontánea con­
cesión.

En adelante, el dominio oriental se extenderá basta el medio 
de la laguna Merim y la vaguada 2 del río Yaguarón. Queda ade­
más abierto á los buques orientales el tránsito por las aguas bra­
sileñas del río San Gonzalo, lago de los Patos y barra de Rio  
Grande hasta el Océano.

1 O rd e n a n za s  m u n ic ip a le s  son las reglas y decretos dictados por 
las J. E. A.

J Vaguada es la línea de mayor profundidad de un rio ó valle. La voz 
alemana thalireg (de thal, valle y ueg. camino) con que suele designarse 
dicha línea, es, pues, puro barbarlsmo.
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1909 ( agosto 21 ). Inauguración del nuevo Puerto de 
Montevideo.

Desde esa fecha, los grandes transatlánticos pueden entrar e¿n 
nuestro puerto, atracando á sus dos hermosos muelles A  y II. Sin 
embargo, lo hecho hasta ahora no es más que un comienzo. La 
profundidad del canal de acceso, antepuerto y dársenas9 que sólo 
es actualmente de 7m50 (véase el plano), será, una vez acaba­
dos los trabajos, de 10 metros bajo cero en las mareas medias.

Este mismo día de la inauguración, á las 6  de la mañana, el 
vapor Colombiaj que venía de Buenos Aires, chocó con un buque 
alemán á la entrada del antepuerto y se hundió en algunos minu­
tos. Más de cien personas perecieron en esta catástrofe, que vino 
á convertir en duelo las fiestas decretadas por el Gobierno.

1910 ( mayo 25 ). Centenario de la Revolución de Mayo.
Celébrase en Buenos Aires con espléndidos festejos. Las grandes 

potencias de ambos mundos se hacen representar en ellos por dis­
tinguidos personajes y formidables buques de guerra. España 
misma, la antigua madre patria, olvidando la frialdad producida 
por la separación, quiere compartir el júbilo de sus hijos, y les 
envía, conducida por el Alfonso XI I ,  á su Alteza Real la infanta 1 

Is a b e l.
El Uruguay también se asocia á las fiestas centenarias, man­

dando á Buenos Aires el crucero 1 2 Montevideo y el cañonero 3 

18 de Julio, con una distinguida diputación.

José Itatllc v Ortlóñez
(17.° Presidente constitucional: 1911-1915)

1911 (marzo l . ° ) .  Nueva elección del señor Batlle y 
Ordóñez.

—  (mayo 18). Centenario de la batalla de Las Piedras.
Conmemórase esta primera victoria del general Artigas con 

extraordinario entusiasmo. Durante las fiestas inaugúrase el ele­
gante monumento que en el mismo teatro de la batalla se ha eri­
gido al glorioso vencedor.

1 I n f a n t a :  cualquiera de las hijas legítimas del rey (en España y 
Portugal).

2 Crucero : navio rápido destinado á cruzar, para explorar y guiar una 
escuadra. Generalmente, los cruceros son también acorazados ( como lo es 
el Uruguay), es decir, protegidos por una coraza más ó menos espesa de 
hierro ó acero.

8 C a ñ o n e r o ,  r a :  adj. y s. Dícese del barco armado de varios cañones. 
Los cañoneros son útiles sobre todo para la defensa de los ríos y costas.
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1912 (agosto 6 ). Muerte del ex Presidente de la Repú­
blica, Dr. Julio Herrera y Obes.

El sepelio de este Insigne hombre de estado reviste un esplen­
dor Inesperado. Los Gobiernos de la República Argentina, Brasil 
y Chile se hacen representar en él por Ilustres personalidades. 
La prensa, ú su vez, es unánime en encomiar al extinto. Sólo 
citaremos dos diarios bonaerenses:

E l Dr. Herrera y Obes era la persona más interesante que se 
haya movido en el turbulento escenario uruguayo. “ La Argentina". 
—  Se acaba uno de los talentos más hondos y brillantes de esta 
parte de Atnérica. “ La Prensa” .

—  (noviembre 21). Muerte del ex Presidente D. Máxi­
mo Tajes.

El teniente general D. Máximo TajcM fué el militar más pres­
tigioso de nuestro ejército, y uno de los mejores gobernantes que 
ha tenido la República. Su presidencia constituye la línea divi­
soria entre los gobiernos militares y despóticos del pasado y los 
gobiernos civiles y democráticos de los nuevos tiempos. M ilitar y 
producto él mismo del régimen militarista, le puso fin entregando 
el poder al elemento civil en la persona del Dr. Herrera y Obes.

Mostróse siempre verdadero patriota, de amplitud política y res­
peto á todas las ideas. É l fué quien, haciendo honor á su fe reli­
giosa, en la que quiso morir, restañó las heridas inferidas por 
el sectarismo á la Iglesia oriental.

Su muerte fué un duelo nacional, y la prensa de ambas orillas 
del Plata no tuvo sino elogios para el ilustre ciudadano.

El Uruguay  en 11)13

Según el censo de 1908, la población de la República 
pasa de 1.100.000 habitantes. Aunque el más pequeño de 
la América meridional, resulta el país más poblado con 
relación á su extensión territorial.

Tiene 2.500 kilómetros de ferrocarriles, es decir, más 
que el Paraguay ( que sólo posee 300 ), el Ecuador 
( 250 ), Colombia ( 830 ), Venezuela ( 850 ), Solivia 
( 1.200 ) y  tanto como el Perú.

Añádase á esto una red telegráfica de más de 10.000 
kilómetros y numerosas carreteras, sobre todo en los de-
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partamentos del sur. Estos medios de comunicación faci­
litan grandemente el comercio, el cual alcanzó el año 
1911 á 83 millones de pesos oro. Deja también en esto 
mu\ atlas a las precitadas naciones, cuyo comercio exte­
rior es actualmente: para el Paraguay, 12 millones; el 
Ecuador, 21; Solivia, 24; Colombia, 26; Venezuela, 30, y 
Perú, 62.

Su marina también empieza á ser relativamente respe­
table. El Gobierno ha adquirido recientemente varios bu­
ques de regulares dimensiones, como los cruceros Monte­
video y Uruguay, este último construido con todos los 
perfeccionamientos modernos, en uno de los primeros 
astilleros de Alemania.

Con la construcción del nuevo Puerto, va acrecentando 
cada día el movimiento marítimo y ya puede columbrarse 
el día en que Montevideo sea un verdadero emporio

comercial.
Acerca del asunto que nos ocupa, extractamos de una 

interesante y apreciada obra: 1

1 El Uruguay <1 través de un siyto. por D. Carlos M. Mneso.
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“ Es enorme la cantidad de obras públicas que se proyectan y se Ini­
cian. En estos momentos, por todo el territorio se abren carreteras, se 
construyen puentes, algunos de ellos verdaderas obras de arte; se estu­
dia el curso y condiciones de los ríos interiores y se realizan en ellos 
trabajos de dragado y defensa para habilitarlos á la navegación; se 
levantan muchísimos edificios para las diferentes ramas de la adminis­
tración ; se construyen puertos de un porvenir notable; se tienden rieles 
para cruzar los últimos puntos del país que aun estaban privados de ese 
beneficio; se implantan sistemas de saneamiento en las poblaciones del 
Interior, dotándolas de luz eléctrica, aguas potables, etc. ; se mejoran y 
extienden los servicios de correo, telégrafos y teléfonos; se impulsa y 
encauza en procedimientos científicos la agricultura y la ganadería, 
dotándolas de corporaciones técnicas, de profesores eminentes, de Insti­
tutos de agronomía y ve te r in a r ia ...; se mantienen servicios de suma 
importancia para las industrias rurales y la navegación ; se estudian los 
problemas del trabajo y se facilita ocupación á los jornaleros, dotando 
al país de una ley de accidentes del trabajo; la instrucción popular y 
la educación profesional universitaria adquieren un desarrollo á la par 
del más adelantado de Europa, por el número de sus escuelas, la organi­
zación directiva y la suntuosidad de los edificios destinados á dar alber­
gue al niño y á las Facultades diversas; se procede actualmente á la 
formación del Catastro nacional, etc., etc. 99

Basta lo dicho para demostrar que el adelanto material 
de la República es verdaderamente lisonjero. ¡ Ojalá pu­
diéramos decir lo propio de su progreso moral! Pero de 
un tiempo á esta parte, sopla sobre él el viento deletéreo 
de la irreligión. Remedando á algunos gobiernos seudoli-
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berales, se ha suprimido el Catecismo en las escuelas, ese li- 
brito en el cual, al decir de Jouffroy, se hallan resueltos de 
un modo admirable, los más grandes problemas de la 
vida; se ha sancionado la ley disolvente del divorcio, y 
actualmente se trata de borrar de la Constitución, su 
artículo 5.°. que establece como religión del Estado la 
Católica, Apostólica y Romana.

Tengan presente los que rigen á los pueblos que, según 
afirma Portalis, ilustre ministro de Napoleón I. “ cuando 
no haya más religión, no habrá más patria”  y que, como 
asegura el mismo historiador protestante Mr. Gladden, 
“ La Iglesia Católica es la única fuerza moral organizada, 
capaz de levantar las conciencias y de acabar con una des­
moralización que amenaza borrar el respeto de la pureza 
de costumbres, y hasta las más sencillas nociones de pro­
bidad y de honor.”
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Presiden­
cia de 

O R IB E

i1830.J( o c tu b re  24 ). Elección de R IVERA.
Matanza de Chamias, en el Queguay.

1832. Sublevación de la colonia Bella Unión y muerte 
de B e rn a b é  R iv e r a  en Yacaré Carurú.

----- (ju lio ). Revolución de Lavalleja, terminada por
la batalla de Tupambay (setiembre 18), en que es 
derrotado aquél por el Presidente Rivera.

1833. El coronel argentino O ln z iíb a l invade por el 
Yagnarón, pero Rivera le obliga A internarse de 
nuevo en el Brasil.

Lavalleja invade también el país por Punta 
uórda ; pero es rechazado nuevamente por las fuer­
zas legales.

( o c t u b r e  2 4 ) .  Descenso de Rivera é interi­
nidad de Carlos A N A YA .

n iH i '/ o  l .«> ).  Elección de ORIBE.
1836. (ju lio ). Rivera se subleva contra el 

nuevo gobierno.
----  (setiembre 19). Rivera es derrotado en

Carpintería.
1837. (octubre 2 2 ). Oribe es batido en Fu- 

cutujil. .
----  (noviembre 21). Acción del Yi, perdida

por Rivera.

í\j£B5\(

1836-38.
Revolu­
ción de 
Rivera

2 .* presi­
dencia 

de
R IVERA

Guerra
Grande

1838. (junio 15). Batalla decisiva del Palm ar, 
ganada por Rivera.

----  ( octubre 25 ). Habiendo dado su renun­
cia, Oribe se embarca para Buenos Aires. 

(Í838|(novlembre 1.°'. Entrada de Rivera en Montevideo.
^539 ( marzo i.®). R IV E R A  es elegido Ser. Presidente 

* ccmstitucional.
----  (marzo 10). Rivera declara la guerra al tirano

ltOHAH.
----- (diciembre 29). Batalla de Cagancha en que R i­

vera bate al general rosista K c h a ^ lie .
1840 (octubre). T r a t a d o  l la c k a u ,  en que los 

franceses, aliados de Rivera, hacen la paz con Ro­
sas y se retiran del Plata.

A ñ o  F u n e s to  para la Argentina, hajo la 
ominosa tiranía de Rosas.

1841. Campaña naval entre las escuadras oriental y 
rosista.

1842. Rivera invade á Entre Ríos con el Ejército de 
la Liga,e\ cual es aniquilado en Arroyo Grande.

1843 ( f e b r e r o  1C).| Oribe llega al L'errito, iniciando 
grsitio  de Montevideo, llamado la Guerra Grande.

\jj[B4 }̂[marzo l.°) Asume el mando Joaquín SUÁREZ, que 
• d ir ig ir á  la defensa durante toda la Guerra Grande. 
----- (abril). Incorporación de las legiones extranje­

ras al Gobierno de la Defensa.
1844 (febrero 8 ). Muerte del valiente coronel Marce­

lino S o sa .
1845 (marzo 27). Batalla de India Muerta, perdida por 

Rivera contra U r q u iz a .
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G u e r r a  
G r a n d e  
( cont.)

1 8 4 5 . Inter-í Misión l>cft'nud¡M-4;oro Ouhc-

'rrarnS-3 1846.5MtBÍÓn Hood.
inglesas  MJsjón \\ al«»\VMkl - llow don .I 1848. Misión (>rore - Gros.

1846 (febrero). Se sustituyen las cámaras por una 
Asamblea de Notables.

(abril l.o). Revolución riverinta en Mon­
tevideo.

1847 (octubre). Rivera es desterrado al Brasil, donde 
permanecerá basta el fin de la guerra.

1848 (febrero 16). Muerte del Vicario Apostólico Dr. 
Dámaso Larrañaga.

(marzo 20). Asesinato del Ilustre periodista Dr. 
Florencio T a r e la .

1850 (netiembre ÜH ). Muerte de Artigas en el
Paraguay.

1851. El Gobierno de la Defensa hace alianza con el 
Brasil y Entre Ríos.

Alzamiento de Urquiza y tratado del *  de oc­
tubre, que pone término á la guerra.

VJ852 ( f e b r e r o  :* ). Batalla de Monte Caseros, y fin 
de~la tiranía de Rosas.

Gobierno 
de los 
blancos 

(1852 - 65)

GIRÓ

[,1852 (febrero 15). BERRO asume interi-
I ñámente el mando.
•{ _ , (marzo l.o). Elección de GIRÓ.
|\1853. Motín del 18 de ju lio.

(setiembre 25). Renuncia de Giró.

Gobier­
nos

proviso­
rios

1853 (setiembre 25). 
'" Se constituye un 

T r iu n v i r a t o ,
compuesto de

LAVALLEJA ( f  oc­
tubre 22 de 1853). 

R IVERA ( f  enero 13
de 1854).

Coronel FLORES.

FLORES
(1854-55:

que es elegido para completar 
el período de Giró (marzo 12);

pero la 
guerra 

civil

l.° le 
obliga á 

delegar e f 
mando en

CHUCARRO 
(1854)

v BUSTA- 
lMANTE(1855)

2 .0 le sustituye un tiem­
po por LAMAS (1855).

3 .0 le obliga A dar su re­
nuncia (1855) sucedién- 
dole el citado BUSTA- 
MANTE, para comple­
tar el periodo de Giró.

PE-
REIRA

) 1856 (marzo l.°). Elección 
1857T La fiebreama- 
rilla en Montevi- 
deo. — Principales ' 
víctimas:

1858 (febrero). He­
catombe de Quinte­
ros. — Principales ' 
xíctimas:

de PEREIRA.

Dr. V i l la r d e b ó .
P. José B. Lam an.

César n ía * , héroe de 
Caseros, y

Manuel F r e ir é ,  uno
____ ______  _ de los Treinta y Tres.

, 1̂ 8 5 9 ¡Fundación de Fray Bentos y de la fá- 
'* i ~'brica Liebig.
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Gobierno 
de los 
blancos 
(cont.)

BERRO,
AGUIRRE

v
V ILLALBA

(1860-65)

I
)

1860-(marzo 1.®). Elección de BERRO. 
1862. Fundación de la villa de Rivera.

El Gobierno deatierra á Mona. Ja­
cinto V e r » .

1863 ( a b r i l  19 ). Invasión del 
.— geaieral Florea. 
ilflfilJi marzo I.®). Elección de 

AGUIRRE.
1863-65 (agosto 1). Florea toma la

Cruzada Florida.
Liberta- (diciembre 6). Flores, au-
dora,cu- xillado por el Braall, sitia A
yos prln-( .— UíSJjsamlü.
' cipnles ,13G5J enero 2). Caída de Pay- 
aconteei- ‘̂ aandú  y fusilamiento de au 
intentos defensor, Leandro (¿ón icx .
fueron: ---- (febrero 15). Asume el

mando V ILLALB A .
(febrero 211. Caída del 

partido blanco y entrada de 
Flores en Montevideo.

1865 :mayo 1.®). Trutado de la 
Triple Alianza.

----  (agosto 17). Batalla de Ya-
tay, (ranada por Flores. 

1865-70 1866 (mayo 2). Flores es derro-
Ouerra tado en Estero Bellaco,

del Para- (mayo 24). Batalla indecisa
yuay; de Tuyuti, la niAs sangrienta, 

principa- (julio 18). Batalla del Boque- 
les r&n. donde muere P a l  le ja ,

hechos: 1868. Los aliados se apoderan
de Humaitá.

1869 Los aliados entran en la 
Asunción.

1870 (marzo 1.®) Muerte de Lópoz.
1868 (febrero 15). Flores entrega el mando 
al Presidente del Senado Pedro V A R E LA .

(febrero 19). Asesinato de F lo r e n  y 
■ té rro .

(1868 (marzo 1.®). Elección del general Lo­
renzo BATLLE .

1870 (marzo). Invade el país el 
coronel A p a r ic io .

(setiembre). Los gubernis- 
tas son batidos en el paso de 
Severino.

(noviembre). Los revolu­
cionarios toman la fortaleza 
del Cerro y sitian la capital.

----  (diciembre 25). Sangrienta
batalla del Sauce, perdida

Guerra

i dt- ■Aparicio 
(1870-72) por los revolucionarios.

1871 (julio 17). Batalla decisiva 
de Manantiales, perdida por 
Jas revolucionarios.

uÑÍrejunarzo 1.®) GOMENSORO 
asume interinamente la pre­
sidencia.

(abril 6). Paz de Abril.
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Gobierno 
de loa 

colorados 
hasta el 

Año
Terrible 
( cont.)

ELLAURI
y

V A R E LA  
(1873-75)

I

Del Arto 
Terrible A 

la Concilia­
ción

(1876-86)

Últimos 
Presidentes'

marzo l.o) Elección del Dr. ELLAURI. 
Fundación de Sayago, La Paz y Sa- 

randi Grande.
1874 Fundación de 25 de Mayo, Pan de 

Azúcar, Solía y de las colonias agríco- 
j—las de Nuevo Berlín y Porvenir. 
jl875 [ Año Terrible). Motín del 15 de enero, 

en que es derrocado Elluuri.
Pedro V AR E LA  es elegido para comple­

tar el periodo de Ellauri.
(febrero 24). Deportación A la Habana. 

— (mayo). Revolución Tricolor, vencida 
por Latorre.

JJ87&( marzo 10). LATO RRE  sustituye A 
Varela y se declara dictador.

1878. Es elevado A obispado el vicariato 
apostólico de la República.

1879 (marzo l.o). LATO RRE es elegido 
— Presidente constitucional.
(1880]( marzo 13). Latorre presenta su re­

nuncia, sucediéndole el Dr. VIDAL. 
1881 (mayo 6). Muerte de Mons. Jacinto 

i a T o p p p  , —V e ra , primer obispo de Montevideo.
v rn A i \1882 í  marzo l.°). Por renuncia de Vidal,

v SANTOS^ eO legido el general Máximo SANTOS, 
iq7 k > — que gobierna despóticamente el país.

10 \l88J (̂ marzo l.o ). Elección del Dr. VIDAL,
contra cuyo gobierno se levantó la re­
volución popular vencida en el Quebra­
cho (marzo 31).

--- (mayo 24). El General SANTOS vuel­
ve al poder por renuncia de Vidal. Tres 
meses después del atentado de Ortiz, 
da su renuncia.

(noviembre 4). Se constituye el M i­
nisterio de la Conciliación.

1886 (noviembre 1 8 ). General TAJES, cuyo gobierno 
rp tny1 una era de progreso para el país.
1890\(marzo l.o). Dr. H ERRERA Y  OBES, el pri- 

r—mero que gobernó sus cuatro años sin revolución. 
1894 (marzo 21;. Elección de BORDA, quien no pudo 

vencer la revolución encabezada por S a r a v ia  y 
l.an ias . y fué asesinado el 25 de agosto de 1897. 

1897 (setiembre 1 8 ). CUESTAS, que hace la paz con 
"lülT revolucionarios y se mantiene en el poder cinco 

4— años y medio.
\l903 (marzo l.o). B A TLLE  Y ORDÓÑEZ, que ve

amenazado su gobierno por las dos revoluciones 
y—-de 1903 y 1904.
)Jflfflü(inarzo l.o). Dr. W ÍLLIM AN, durante cuya pre­

sidencia se inaugura la magna obra del P u e r to  
,— d e  M o n te v id e o .
|1911J(marzo l.o). BATLLE  Y  ORDÓÑEZ, 2.* vez.

««—i



por ley del 5 de ju lio  de 1906.
(Véase el prim itivo en la pag. 112).
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EL CURSO DE HISTORSÁ PATRIA
p o r  H . D.

Oo aprende los siguientes libros:
LIBRO PRIMERO ó Cu rso Elemental, de 160 pá­

ginas, y dividido en 50 Lecciones, constando cada 
una de texio, lectura y ejei'cicios.

En estas 50 1 ecciones van compendiados los 
orincip ’es acontecimientos de nuestra Historia, 
desde el descubrimiento de América hasta nuestros 
días.

Nueva edición luj> sameíite ilustrada con profusión de <jra­
budos en madera, fotograbados y cromolitografías (  mapas, 
retratos, etc.)

LIBRO SEGUNDO ó Curso .Medio, de 300 páginas, 
7 52 Lecciones. (E l mismo método que en el Li- 

Primero).
ueva edición ilustrada con 150 grabados y 12 páginas 

„ .dnadas.
Abarca como el anterior, pero con más desarrollo, desde 

1102 hasta la fecha. Contiene además todo lo necesario para 
1 exam en  ele In g re so  á la Unincrsidad, cuyo pro- 

I  y >na ha seguido el autor al escribir este libro.
Ambos pueden emplearse como libros de estudio y libros 

fie lectura á la vez.

ENSAYO DF iüSTORIA PATRIA ó Curso iSul ¿ n o r ) 
5.a edición, adaptada á los programas de M a e s ­
t r o s  y de B a c h i l le r a t o .

Grueso volumen de más de 700 páginas, ilustrado con gran 
profusión d» gr ibados y.cromolitugraJias/Cretrutos, cuadros y 
planos de batallas, mapas, monumentos históricos, c íe .)

ÚNICA oura que responda á los mencionados programas oficiales.

CRONOLOGIA DE LA HISTORIA PATRIA ó resu­
men general de los anteriores.

Éstoc son los p r im e r o s  ú n ic  >8 tratados do Historia 
que abarquen toda nuestra Historia Nacional {y en un solo volu­
men); pues casi todos los que hasta la fecha se han publicado se 
detienen en 1830, época en que empieia en realidad la historia de 
la República.
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